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A la generosa amistad de Eugenio Martínez Aránguiz debemos 
la publicación de eistos apuntes autobdográJficos de su bisabuelo. 
Negados hasta hoy al conocimiento público y guardados con el calor 
¡afectuoso que -gastan las familias en la conservación de estos re-
cuerdos, hemos venido —casi con sacrilegio— a torcer la voluntad 
<de su auitor. Pedio Félix Vicuña escribió estas páginas para que 
quedaran entae Jos suyos —y sólo entre ellos— como su propio re-
trato y como una lección en que sumó todo lo mejor de su experien-
cia. 

Pero vivió una época de macicez histórica y, por relaciones de 
familia y voluntad personal, huibo de actuar y moverse en el centro 
mismo del proceso que estaba generando —entre errores, acieirtos y 
esperanzas— una nueva nación. La intimidad de su hogar, en toldo 
tiempo, vióse invadida por los sucesos exteriores; la revolución de 
la independencia y los altibajos de la política le alcanzaron para 
quebrantar la paz que deseó ardientemente y que también, con el 
ardor de su "doctrinarismo, evitó con tanto empeño. Por eso estas 
memorias íntimas no podían sustraerse a la avidez de los extraños 
y de ahí que Eugenio Martínez hizo bien al entregarlas. 

En esta confesión —¡pues que es como tal—, Pedro Félix Vicuña, 
se muestra como herida aJbierta, palpitante a impulsos de la- pasión 
ideal quie le animó y sangrando el ddlor de. afanes no logrados. De 
este relato en que narra triunfos momentáneos, victorias que se 
trocan dolorosamente en derrotas y esfuerzos malgastados, salva 
integra y sana su fe enorme etn un régimen libre y justo, en una 
democracia entrevista idealmente, hacia la que marcha a tropezo-
nes la humanidad. 
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OHiggins, Freire, Prieto, Egaña, Portales, Bulnes y Rodríguez 
Aldea, todos los hombres de la revolución y de la mal llamada anar-
quía —que fué sólo proyección de la primera y medioevo de la Re-
pública— aparecen aquí desnudamente entregados a la pluma de 
un pipiolo, que usa de ©lia como de un bisturí. Acaso la pasión po-
lítica cargue la mano de este cirujano y hiera demasiado hondo; 
acaso sus juicios sufran la influencia del medio oposicionista con-
temporáneo y trasuden el despecho de un bando arrollado por la 
fuerza avasalladora de ,1a fronda aristocrática. En el hecho y en 
mérito de su sinceridad queda en pie una verdad indubitable: estas 
memorias no estaban llamadas a ver la luz pública y no buscó ein 
ellas satisfacer al circo humano; fueron escritas para los suyos, a 
quienes no pudo pretender engañan: porque habría sido engañarse 
a sí mismo. 

Pedro Félix Vicuña fué un enamorado de la libertad y tuvo 
inquietud de horizontes abiertos, anchos, en que la justicia se diera 
acogedora y a raudales. Mirándolo más adentro y en un esfuerzo 
die síntesis, acaso se confunda su figura con la del hidalgo manchego 
en lo sincero de sus actos, en la bondad de sus ambiciones! y en esa 
especie de loca idealidad que es común a todos los hombres sano«. 

En 1870, puesta en tabla la reforma constitucional, discutíase 
si el Senado se generaría por elección directa o indirecta y el Se-
nador Vicuña, partidario de la primera proposición, hubo de Inter-
venir en el debate: "Los artículos 2.9, 3." y 4.9 de la Constitución 
" declaran que la República es popular representativa y que la so-
" berania reside en la nación. Es este nuestro derecho público, la 
"toase de nuestras instituciones y el origen de toda autoridad. Los 
"•diferentes cuerpos que constituyen nuestro Gobierno no pueden 
" separarse de esta regla invariable para 'formar una autoridad aris-
" toorática que enfrene a los que directamente elige el pueblo, ¡ponqué 
" esto sería establecer un antagonismo entre el Senado y la Cámara 
" de Diputados, llamados a formatr un solo cuenpo que debe organizar 
" las leyes y tener la más completa unidad en sus resoluciones". 

Severa lección paira quienes hoy, con renuncia d'e su propia doc-
trina y tradición, pretenden retrotraer las cosas a un orden repro-
bado. He ajquí a un hombre que en el öcaeo d)e su vida, caisi al lado 
de 'la tumiba, defiende con vigor los principios que informaron su 
juventud y qué no desmintió jamás. 

Falleció cuatro años más tarde, el 24 de mayo de 1874, en el 
caigo de Senador que merecía por segunda vez. Inmediatamente 
antes fué también Diputado en dos períodos (1864-1867 y 1867-1870); 
en el primero ipor La Serena, la cuna de su f amilia, y luego por Ova-
He. Autor de un proyecto sobre reforma constitucional y de otros 
soltare creación del Banco del Estado y de un Tribunal de Minería, 
asuntos ambos que le preocupaban desde mucho tiempo como se ad-
vierte en el curso de estas memorias. La ley sobre abolición de la 
prisión ipor deudas fué iniciada en una Moción suya. 

En el Congreso de 1829 había sido también Diputado en repre-
sentación de Quillota. 

Los sinsabores de la política, la persecución y el destierro, ya 
le eran conocidos. Ein 1845 proclamó la candidatura a Presidente 
de la República de un hombre que consideraba casi el símbolo de 
sus principios y a quien estaba ligado por relaciones die familia y 
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un afecto entusiasta: el Capitán General don Ramón Freiré, Fué 
un audaz opositor a Butaes y desde la prensa fustigó incansable-
mente al Gobierno. Acabó expatriado y con el calificativo de cons-
tituir un peligre para el régimen. 

En ©1 Perú, animada su pluma por ese constante afán suyo de 
gritar y hacerse oír y entender, publicó sendos artículos y folletos 
len su defensa. Vuelto a Ohile y con el mismo 'entusiasta ardor de 
sus años mozos, se enroló en las filas revolucionarias y acompañó 
al General José María de la 'Cruz como Secretario Generai de su 
campaña. Fué el alma y principal instigador de la revolución del 
51. Interinamente desempeñó el cargo de Intendente de Concepción 
e hizo de aquella capital el foco de la insurrección. Perdidas en 
Loncomilla las esperanzas liberales, Vicuña fué a encerrarse en su 
hacienda de Purutún, a gozar de una. calma que su carácter no 
pudo respetar, i Esta su inquietud permanente se manifestó en 1852 
en una obra de tendencias filosóficas que dió a lo imprenta, "El 
Porvenir del Hombre", y luego hubo de expresarse también en un 
sinnúmero de atrevidas experiencias en la explotación agrícola y 
minera. Así, hasta que en 1864 se reincorporó a la política activa. 

Tal es, en rasgos breves, la época de su vida que no comprende 
esta autobiografía. Escrito ella en doce días escasos y sin revisar, 
constituye sin embargo una valiosa fuente paira el estudio del pe-
ríodo más apasionante de nuestra historia. Hoy en día se siente 
la necesidad de rectificar esta historia de Ohile, de verificar ciertos 
hechos y derribar mitos que entorpecen la serena apreciación de 
ellos. Para la tarea de encauzar en sus verdaderas líneas nuestra 
tradición histórica y asignar a los hombres y a sus actos el papel 
y el sentido que les es propio, se necesita del material que con toda 
sinceridad nos 'proporciona alquí Pedro Félix Vicuña. 

Al dar a la publicidad estáis memorias no lo hemos hecho en 
su texto completo. Suprimimos las partes en que el autor recuerda 
asuntos privados, que poco interés tienen para el 'lector corriente, 
y sólo conservamos en este aspecto el relato de su infancia, porque 
•es rico en entretenidas anotaciones sobre la vida de un niño de fa-
milia acomodada en el ambiente colonial. 

Hay, sin embargo, en esas páginas, algunas semblanzas y notas 
que no debemos silenciar. La una se refiere al General don Juan 
Mackenna O'Reilly, padre de la esposa del señor Vicuña y que casó 
con una de sus tías, a quien conoció en su infancia: "Era, dice, de 
" una, 'bondad y de un carácter el más noble y amable, y era también 
" vehemente". De don Joaquín Trucíos se expresa así: "Uno de los 
" mejores hombres que he conocido y a quien tenía el mayor afecto 
" (por la bondad innata de su atoa y su constante dulzura y afa-
bilidad". De su hermano don Ignacio Vicuña, que a la fecha en 
que escribió ya había 'fallecido, dice: "Fué el joven más completo 

de su tiempo, 'Ninguno era más hermoso, de más finas y elegantes 
maneras, amable, alegre, generoso, de un trato ameno, de un en-

" tendimiento clairo, fácil en sus amistades. Su retrato en el mismo 
" lienzo que el mío explica con sólo mirarlo estas prendas de su alma 
" y también manifiesta suis gracias exteriores y las perfecciones con 
" <1™ la naturaleza lo había adornado. Yo di la idea de este cuadro 

al celebre Monvoissin, que él puso un año en concluir y siempre 
"me ha dicho que cree es su mejor obra¿\ 
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A «¡odo de prólogo, — Razóa de los retratos. — Recuerdos que sirven de 
lecciones. — Igualdad de las generaciones ande la vida. — Los que se 
van y los que se quedan. -— L» rirtud de los mayores es el mejor ejemplo. 

Todas las familias han cuidado siempre mucho de traspasar a 
su más remota posteridad los retratos de sus antepasados. La pin-
tura, gracias a estas inspiraciones de nuestro amor propio o quizás 
de nuestra naturaleza, ha obtenido una protección que la ha lleva-
do hasta un grado de perfectibilidad, En los siglos en que las ri-
quezas y el poder eran la herencia de una clase privilegiada, tal 
debía ser el influjo de la pintura; pero, realizada una revolución 
moral en todos los pueblos civilizados, la pintura de nuestras afec-
ciones, de nuestro carácter y que revele a nuestros hijos nuestra 
alma, es lo que debemos dejarles. En nuestras virtudes y en nues-
tros errores hallarán lecciones más dignas y elocuentes que en 
aquellos retratos que las modas desfiguran, que el tiempo destru-
ye y que en una o dos generaciones desaparecen. Conducido por 
esta idea, lo que procuro es trazar a mis hijos el cuadro verdadero 
de lo que soy y he sido. Así, en unos recuerdos en que quizás 
tenga una parte la vanidad, les dejaré un documento que pueden 
consultar en las diversas situaciones de su vida. Nada hay de in-
teresante hasta el presente en mi vida, pero bastantes vicisitudes 
forman en ella un contraste en que mi alma no como la del co-
mún de los hombres. La lucha del honor, de los deberes y de las 
desgracias siempre encierran un verdadero interés, y presentan es-
cenas que es digno consultar en las diferentes situaciones en que 
la suerte pueda colocarnos. Mis hijos hallarán en estos recuerdos 
una reunión de acontecimientos en que, sin salir de los comunes 
sucesos de ta vida, podrán gustar aquel dulce consuelo que halla-
mos en la narración de iguales ejemplos en que unas mismas des-
gracias o un mismo destino, a otros colocaron en igual situación. 
Una librería de esta clase en el seno de las familias sería un reper-
torio de experiencia con que una generación ayudaría a la otra, y 
la más remota posteridad encontraría siempre, por este m^dio. 
cómo formar un núcleo de amor e íntimas relaciones, que en la 
vida son nuestra aspiración y el objeto de nuestros deseos y annr 
propio. 

No tengo perfecciones que describir, pero agradezco a la bon-
dad de Dios la dote que me ha cabido en la distribución de la in-
mensa variedad de pasiones y virtudes que son la herencia del hom-
bre. Quizá el principal bien que la Providencia pueda haberm; lie-
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cho es el que hubiera nacido en el seno de una familia cuyos ejem-
plos de virtud son las principales lecciones que me han dirigido en 
el resto de mi vida, ejemplos que inspiran esas dulces habitudes que 
forman nuestro carácter y nuestro corazón. 

II 

El Escenario h u m a n o en 1 8 0 5 . — Primeros años de Pedro Félix Vicuña. — 
Una abuela como son todas. — El niño: rey y tirano. — Cuentos fan-
tásticos. — Los fantasmas, las apariciones, los judíos y la Inquisición. — 
Dos .sirvientes desesperadlas. — Noches de terror. — Caramelos a la l u z 
de una vela. — Muertos que vienen a visitarnos. — Efectos permanentes 
de tales narraciones. — La calma y ei contentor 

Nací el 21 de febrero de 1805, época en que el despotismo de 
los gobiernos de Europa consumaba la reacción contra las id^as 
que la revolución francesa había puesto en escena. Bonaparte, des-
pués de sus victorias, elevaba un trono que por su parte ayudaba 
a la realización de las monarquías envejecidas de Europa. Pero 
aquella gran revolución que había conmovido la Europa, debía 
pasar a América y cuando no fuera la invasión de la España, la 
libertad establecida en el norte de nuestro continente había de 
despertar entre nosotros los gérmenes de nuestra independencia y 
regeneración. Debía yo ser testigo de las más grandes revolucio-
nes que el género humano hubiera emprendido y consumado y, 
sin duda, una época tan señalada por la variedad de sus aconteji-
mientos es la que yo mismo hubiera elegido para nacer y vivir si 
Dios lo hubiera puesto a mi voluntad. 

De mis primeros años tengo los recuerdos más dulces. Mi 
abuela, que gozaba una gran consideración en el tiempo colonial 
por sus riquezas y sus títulos, fué mi madrina de bautismo y en 
su casa yo abrí los ojos. Desde que nací, me llevó a su lado' con 
mi nodriza y, cerca de dos ancianas que contaban más de seten-
ta años cada una, fui a disputar la ternura y los halagos de que 
otra vez disfrutó mi madre. La vida se abrió para mí demasiado 
risueña; mis caprichos eran para toda la familia la ley suprema, y 
yo imperaba antes de tener cinco años sobre cuanto me rodeaba. 
No tenía más deberes ni más ocupaciones que acompañar de noche 
a mi abuela a alguna distribución de Iglesia y venir después a 
recibir los elogios de mi piedad, de mis agudezas y de cuanto in-
ventaba aquel amor de una señora que más vivía en el cielo que 
en la tierra. Mis relaciones con mi madre, mi padre y mis herma-
nos, que sólo vivían a 50 pasos, eran frecuentes, pasando a su 
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lado mucha parte del día, pero no sinceras ni afectuosas. Mi or-
gullo, mi espíritu dominante y una independencia que eran el re-
sultado de la influencia que ejercía en la familia de mi abuela, oran 
más que notorias en la familia de mi padre y todos coligados pro-
curaban quitarme ese aire de dominación y esa voluntariedad con 
que sostenía mis más ligeros caprichos. Mis afecciones, natural-
mente, se concentraban en una señora que me amaba con una es-
pecie de idolatría. Al trazar estos renglones, ¡cómo vienen a la 
memoria aquellos días! ¡Qué de encantos y consuelo no me inspi-
ra su solo recuerdo! Yo vivía y crecía sin una sola idea que pu-
diera atormentarme y lisonjeado con cuanto un niño podría desear. 

Conforme aumentaba eñ edad, mi voluntad se hacía más do-
minante, por el efecto mismo de la facilidad que hallaba en el amor 
de mis abuelos maternos que consentían hasta en mis más ligeros 
caprichos. Toda la familia estaba a mis órdenes y a cinco años 
de edad los sirvientes no están muy dispuestos a obedecer im-
punemente los mandatos de un pequeño déspota. Dos sirvientas, 
que tenían la confianza de mi abuela, estaban consagradas especial-
mente a mi servicio, y cuando salía, me quedaba con ellas y exigia 
me contasen cuentos como los de mil y una noches, que entre los 
colonos de aquel tiempo eran muy variados y no sin atractivos. 
Los cuentos de apariciones de los que habían muerto, de fantas-
mas; sus reuniones en el silencio de la noche, sus relaciones con 
los vivos y sus penas y sufrimientos vinieron muy pronto a mez-
clarse con aquellos cuentos graciosos y de pura imaginación, apro-
piados a la inteligencia y gusto de un niño. Una revolución se hizo 
desde luego en mi carácter. Antes decidido, caprichoso y ller.o de 
valor, caí en el abatimiento de una imaginación débil y herida, que 
por todo ve aquellos seres fantásticos. Lejos de huir de aquellas 
espantosas narraciones que tanto me atormentaban, apenas venia 
la noche las solicitaba con encarecimiento. Por mi situación y por 
el miedo que manifestaba, conocieron ellas el cambio que estos 
cuentos habían obrado en mí. Dócil, abatido y siempre pensando 
en las horrorosas escenas de que mi cabeza estaba poseída, yo era 
para ellas un buen muchacho y para mantenerme en este estado 
redoblaban sus cuentos y en la oscuridad de la noche me hacían 
fantasmas con caprichosos vestidos que yo veía con terror y es-
panto. Mi abuela, señora de muy buen sentido, era la confidente 
de mi situación. Ella me negaba la frecuencia de estas aparicio-
nes, pero me decía que Dios las permitía algunas veces; decía que 
no creyera aquellas historias, todas ellas fabulosas, pero asegurán-
dome su posibilidad era lo suficiente para sentir aquellas fuertes 
impresiones que de día en día tomaban sobre mí un imperio más 
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^decidido. Algunas veces me acordaba de aquellos apacibles días en 
que toda una íamilia parecía consagrada a mi y volvía a aparecer 
dominante y altivo, pero las dos sirvientes, con un solo cuento 
lleno de terribles escenas, volvían a dominarme. A aquella tierna 
edad, el sueño empezó a faltarme, recordando a las pocas horas de 
haberme acostado y por todo, mi herida imaginación veía venir 
sobrenaturales apariciones de diablos, conciliábulos de Judíos y la 
Inquisición condenándolos a hogueras. A pesar que dormía cerca de 
mi abuela y al lado de dos sirvientes, su sueño me dejaba tn un 
aislamiento y soledad muy terrible en aquellos momentos; empezaba 
;a sudar, me cubría la cabeza con la ropa para no ver aquellos es-
pantosos objetos y la metía debajo de las almohadas hasta sofo-
carme. Cuando ya más no podía, fingía una tos que despertara a 
mi abuela; ésta llamaba las sirvientes y mandaba a la una a ha-
cerme caramelos en la llama de la vela con un pedazo de azúcar 
para suavizarme el pecho y la otra a calentar agua y servirme una 
taza. ¡Qué contento para mí verme rodeado de seres vivientes en 
aquellas horas de terror! Se calmaban mis angustias, volvía al sue-
ño y tranquilo dormía hasta venir el día y la luz, que alejaba los 
espectros de que yo estaba lleno. No había ya una noche en que la 
tos no me repitiera y mi abuela ordenaba al instante el mismo re-
medio. Paréceme estoy viendo las dos sirvientes, levantándose me-
dio vestidas, llenándome de mil maldiciones. La una, que era más 
joven, salía a calentar agua; la otra, con un pedazo de azúcar de-
rritiéndolo en la vela, cabeceaba, dominada por el sueño, haciéndo-
me amenazas. Al día siguiente, en la noche, acomodaban sus cuen-
tos para vengarse de mí, me hacían fantasmas, me decían .jue ellas 
tenían el poder de evocar los muertos y que si despertaba en la no-
che y las incomodaba, rae rodearían de todos aquellos seres. Mi 
sueño era entonces más corto, mi terror mucho mayor v la tos más 
atronadora, para salir del espantoso silencio que el sueño dt los 
demás me ofrecía. Mi abuela llegó a conocer la causa de aquslla 
tos, me dijo que las apariciones sólo eran de los justos, a quienes 
Dios permitía volver a la vida por cortos momentos y en muy limi-
tados casos; que todas las historias de las sirvientes eran puras in-
venciones. Ellas también conocieron que sin quererlo me vengaba* 
yo del terror que me infundían, cesaron los cuentos funestos y otros 
agradables suavizaron con imágenes risueñas la triste y dolorosa 
impresión que aquéllos me habían causado. 

La calma había vuelto, los juegos de la niñez, !a escuela de 
primeras letras, las relaciones más intimas con mis hermanos, y los 
cariños de mi abuela llenaban todo mi tiempo. Podría llamarme 
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feliz sin las terribles impresiones que aquellas dos buenas mujeres 
habían causado en mí con sus funestos cuentos. Yo llegué a per-
suadirme, después de haber mucho dudado, que lo que me impre-
sionaba era una fábula; pero las imágenes que recibimos a cierta 
edad quedan indelebles y son muy superiores a todos los esfuerzos 
del conocimiento y de la razón. Ya tengo más de 40 años y jamás 
me encuentro en una casa solo y en la oscuridad de la noche, sin 
que se me representen aquellos terrores debilitados, sin duda, pero 
nunca olvidados y sin algún efecto. Nunca las familias tomarán las 
suficientes precauciones para alejar de aquella tierna edad estas fá-
bulas que dejan sus trazas más o menos funestas para toda nuestra 
vida y deciden quizás del carácter con que nos presentamos a la 
v:da. 

Crecía rodeado de halagos, algunas veces acompañaba a mis 
abuelos a sus haciendas, donde el campo robustecía mi constitu-
ción, que por sí misma era fuerte, y otras en la escuela, donde me 
Seguían los regalos de mi abuela, hallaba en los compañeros de 
m< niñez todo el contento que se ambiciona en aquella edad. 

III 

La revolución. — El motín de Figueroa. — La ciudad en silencio. — U n padre 
que va a su deber y la esposa que le retiene. — El abuelo realista. — 
Martínez de Rozas. 

La revolución vino a turbar tan placenteros días y en pueblos 
nuevos, que acababan de entrar en la carrera política, no podía ser 
de otro modo. Recuerdo, a pesar de mis tiernos años en aquella 
época, la primera revolución con que el Coronel Figueroa (1) quiso 

( 1 ) El teniente coronel don T o m á s de Figueroa, comandante del batallón 
de infantes de Concepción, encabezó el levantamiento militar contra la Junta 
de Gobierno del 1.* de abril de 1811 , día en que debió realizarse en Santiago 
la elección de diputados al primer Congreso. 

La insurrección fué iniciada por te tropa del cuerpo "Dragones de la 
Frontera", que desconoció a sus jefes y formó a las órdenes de Figueroa. E l 
batallón de Granaderos, recientemente creado, fué encargado por la Junta' de so-
foca i el motín. 

Contrariamente a lo que se desprende del relato que anotamos, la Real A u -
diencia no tenía inmediata atingencia en el hecho, aunque la actitud que había 
asumido ante las autoridades patriotas la hiciera; aparecer como instigadora. 
Informada ese día por el mismo Figueroa del objeto de su movimiento, pa-
rece que le recomendó actuara con la mayor prudencia y evitando todo derra-
mamiento de sangre. 

Producida la dispersión de los sublevados a las primeras descargas de lo ; 
Granaderos, reforzados con dos piezas de artillería, la Junta dispuso que otras 
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reaccionar la revolución que en 1810 se había hecho. El Tribunal 
de la Audiencia Real fué el que impulsó aquel movimiento y en la 
plaza de la capital fué el primer choque sangriento que compro-
metió la revolución. El Coronel Figueroa fué vencido, y esa misma 
noche fusilado, sin que los verdaderos autores de aquel movimiento 
tuvieran nada más que sufrir. En la edad en que yo me hallaba, no 
se reciben sino ciertas impresiones materiales que el miedo hace 
eternas. Yo recuerdo sólo de haber visto llegar a mi padre lleno 
de aquel temor en que siempTe aparecen grandes esperanzas. Decía 
a mi madre que los españoles no conseguirían su objeto; que venía 
del cuartel, donde los patriotas habían estado organizando sus 
fuerzas y hacía el elogio del valor que reinaba en la tropa. La 
ciudad estaba solitaria, las casas cerradas y mi madre había toma-
do la llave de la puerta de la calle para impedir que mi padre sa-
liera. A cierta hora, tomó dos pistolas y su sombrero y queriendo 
salir, se trabó en la puerta la más tierna contienda entre, mi pa-
dre, furioso, y mi madre, llorosa y llena de ternura, queriendo re-
tenerlo. Salió al fin y quedando la puerta abierta, me fui a casa de 
mi abuelo donde se representaba una distinta escena. -El patio es-
taba lleno de caballos y multitud de oficiales estaban de uniforme, 
entre ellos mi abuelo, que tenía 78 años y era Coronel del regí 
miento de la Princesa, y mi tío, que era Teniente Coronel. Allí 
dominaba el miedo y el terror, y luego se oyó la descarga en la 
plaza, que vino a aumentar la ansiedad. Mi abuelo era marqué.; y 
Coronel de ejército, y estaba en tódos los planes de la contra-re-
volución. No había más que una ventana abierta y al pasar una 
partida de tropa, reconoció mi tío don Joaquín Aguirre, a don 
Juan Rozas, que venía a la cabeza y le preguntó qué había resultado. 

—Los sarracenos han sido escarmentados, contestó Rozas (*) . 
Estas palabras duplicaron el terror y la ansiedad de todos los 

oficíales, que principiaron a quitarse las casacas e irse a pie. 

fde-zas suyas ocuparan distintos lugares de la ciudad en previsión de nuevos 
disturbios. N o se encargó esta jnisión a! regimiento de la Princesa, cuyo co-
mandante, el Marqués de Montepío (abuelo materno del autor de estas me-
morias) aparece aquí como comprometido en la conspiración. 

Gran número de civiles acudió también a apoyar a la JunW, armados de 
sables y pistolas. 

Martínez de Rozas, que desplegó gran actividad, dirigió la captura de F i -
gueroa, que quedó en la cárcel y engrillado a mediodía. A las cuatro de la ma-
ñana siguiente fué fusilado. 

( * ) D o n Juan Martínez de Rozas, Presidente de la Junta de Gobierna 
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IV 

Trayectoria de la revolución. — Los hermanos Carrera. — Revolución de 15 
de noviembre de 1 8 1 1 . — Oposición al nuevo Gobierno. — Demagogia 
carrerina. — Una coaspiración abortada. — Los Vicuña y los Mackenna 
al destierro. —• Destino de una familia enamorada de la libertad. 

La revolución, como era de esperar, en un país que rompía sus 
cacler;as, sin conocimientos ni hábitos polít'cos. tomó otra dirección 
que la que habían calculado sus autores. Don José Miguel Carre-
ra v sus dos hermanos derribaron, por un movimiento militar, la 
Jui.'.r. que los patriotas habían establecido como autoridad ejecu-
tiva del Estado (2). Todas las familias que habían tomado una 
parte activa en la revolución, se declararon contrarias al nuevo go-
bierno, y la mía principalmente. El medio que los descontentos cre-
yeron más expedito para derribarlo, fué hacer contra ellos una 
igual revolución, pues los Carrera, no encontrando apoyo en la cla-
se ilustrada y rica, procuraron atraerse el pueblo y relajaron todos 
los hábitos y costumbres que formaban de la América Española 
una aristocracia dominante. Una conspiración a punto de estallar, 
pero sin rencorosas pasiones y sin más objeto que quitar el poder 
a los tres hermanos, fué descubierta, y complicado mi padre y el 
General Mackenna. Sin duda, ellos eran sabedores, e indirectamen-
te habrían protegido el movimiento, pero después de un juicio for-
mal, nada se les pudo probar, y no obstante fueron desterrados a 
una hacienda de mi abuelo, 40 leguas al norte de la capital. Mi 
madre siguió a mi padre y todos sus hijos principiaron la larga 
peregrinación, que durante 40 años habían de sufrir por.su patrio-
tismo y amor a la libertad. 

V 

La invasión de Pareja. — U n error táctico. — El General Mackenna se hace 
necesario. — Francisco Ramán Vicuña a cargo de la fábrica de armas. 

Una vida apacible pasábamos en el destierro y mi padre y su 
amigo, el General Mackenna, ocupaban sus ocios calculando los 
resultados de la revolución de América, conversación eterna que yo 
oía sin comprender, pero que bastante recuerdo. 

( 2 ) Manifiestamente el autor se refiere a la Junta que se formó con 
Martínez de Rozas, José Miguel Carrera y Gaspar Marín, y que integró como 
suplente don Bernardo O'Higgins, el 15 de noviembre de 1 8 1 1 . La Junta \e-
rrocada era formada por Rosales, Martínez de Rozas, Calvo Encalada, Macken-
na y Marín, y había contribuido a instaurarla el propio José Miguel Carreta, 
el 4 de setiembre anterior. 
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Sobrevino la expedición que el Virrey del Perú mandó organi-
zar al General Pareja en Chiloé, la que desembarcó en San Vicen-
te, sin que las fuerzas que tuviera el intendente Benavente (3), 
pusieran el menor obstáculo al desembarco de unos reclutas que, 
aunque en número de 2,700, pudieron ser batidos por cerca de mil 
hombres que pudieron oponérseles (4). Una capitulación les dio 
libre entrada (5) y mediante ella pudieron organizar sus fuerzas. 
Ef General Mackenna, que estaba en el destierro (6), como el único 
militar práctico en la guerra, fué llamado por los Carrera como 
Cuartel Maestre General, para dirigir las operaciones del Ejército 
que se iba a oponer a Pareja. Esto abrió a mi padre el camino de 
volver también a la capital, donde hizo el importante servicio de 
establecer una fábrica de armas (7) en que compuso todo el ar-
mamento con que podía contar el naciente Estado de Chile. 

VI 

Los métodos pedagógicos de la Colonia. — La escuela del Cabildo. — Suble-
vación del 2i3 de julio de 1 8 1 4 . — Prisión y destierro de Francisco R a -
món Vicuña. — Afortunadla gestión de la esposa. — La última despe-
dida del General Mackenna. 

La educación en aquella época era limitada a los primeros 
rudimentos y el sistema de enseñanza tan cruel como imperfecto. 
Entré a la escuela del Cabildo, regentada por un lego mercedario 
caprichoso e ignoranter donde el terror era el resorte principal de 
la enseñanza. Aprendí allí a leer y a escribir y, estando ya expedi-
to para entrar al latín, sobrevino nueva revolución de los Carre-

( 3 ) D o n Pedro José Benavente, coronel, Gobernador Intendente de 
Concepción. 

( 4 ) El desembarco de Pareja se efectuó el 26 de marzo de 1813 , con la 
mayor impunidad, pues las fuerzas patriotas no hicieron ninguna resistencia 
seria. U n esfuerzo bien concertado y audaz habría bastado para destruir a los 
invaiores. 

( 5 ) Aunque el vecindario de Concepción, en Cabildo Abierto, se negó 
a rendirse, la defección de las tropas obligó al Intendente Benavente a aceptar 
la capitulación, como un medio de obtener mejores condiciones, entre las que se 
incluyó el reconocimiento por los vencedores de las mismas autoridades que en-
tregaban la ciudad y que quedaron sirviendo sus empleos. 

( 6 ) El General Mackenna llegó a Santiago, llamado por la Junta de 
Gob'.erno, ¡a> mediados de abril. . 

( 7 ) En una breve biografía de su padre, publicada cuatro años antes 
de escribir estas memorias, el autor refiere lo mismo que cuenta en este párra-
fo (Recuerdos biográficos del Dr. D . Francisco Ramón Vicuña, por Pedro F é -
lix Vicuña. Santiago, 1 8 4 9 ) . 
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ra que, habiendo sido desposeídos de la autoridad militar por la 
misma Junta Gubernativa a quienes ellos habían confiado el Poder 
Ejecutivo, hicieron una conspiración que los puso otra vez a la ca-
beza del Gobierno (8). Mi padre fué preso al siguiente día y poco 
después decretado su destierro a las provincias argentinas. Mi ma-
dre, a fuerza de suplicar y de empeños, consiguió con el Secretario 
General de Gobierno, que era don Carlos Rodríguez, su pariente le-
jano, el que mi padre fuése destinado a La Ligua y me hallaba yo 
presente cuando el mismo Rodríguez fué al Palacio del Obispo, que 
era la prisión de Estado, a darle esta buena noticia a mi madre. Es-
tando presente, mi padre le dió las gracias, pero Rodríguez le dijo: 
"Nada tiene Ud. que agradecerme, porque nada he hecho por Ud„ 
sino por su esposa". Salimos al destierro y el General Mackenna 
se despidió de mi padre (9) con el presentimiento que no le volve-
ría a ver más. Mi padre se adelantó algunos días y nosotros sa-
limos a Colina, hacienda de don Martín Larraín, donde quedamos 
como un mes. 

VII 

El batallón de Auxiliadores de Buenos Aires. —• Una imposición de CarreN 
que Las Heras rechazó. — Los auxiliares vuelven a su patria y alojan en 
la hacienda de Larraín. — Alegría de Jos que sufren. 

Había en el Ejército de Chile un batallón de auxiliares de Bue-
nos Aires y efectuada la revolución por los Carrera, no quiso to-
mar parte y se retiró a las órdenes de su comandante don Juan Gre-
gorio Las Heras a Mendoza (10). El batallón se alojó en la hacien-
da de Larraín. Hubo esa noche bastante música militar y se divir-
tieron cuanto les era posible, a pesar del presentimiento de que los 
españoles iban a triunfar eh medio de la anarquía que dividía a los 
republicanos. En los momentos críticos, los hombres procuran atur-
dirse ellos mismos, cuando no pueden influir ni trabajar por evitar 
las desgracias que los amenazan: Yo recuerdo que en aquella noche 
se había reunido allí gran número de republicanos que, después de 

( 8 ) Sublevación del 23 de julio de 1 8 1 4 . 
( 9 ) El General Mackenna fué desterrado a Mendoza, con gocé de 

sueldo. 
( 1 0 ) Garrera quiso obtener de Las Heras que con su pequeña fuerza mon-

tara guardia en el Palacio de Gobierno, y no obteniéndolo, le ordenó retirarse 
a Les Andes, a esperar la apertura de la cordillera para volver a Mendoza. Las 
Heras salió de Santiago el 24 de agosto, días antes del" encuentro que libra-
ron Carrera y don Bernardo O'Higgins. 
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haber discutido los intereses públicos del modo más triste, pasaron 
la noche en medio de alegres brindis y de una bulliciosa música. 

VIII 

Los Vicuña a La Ligua. — La opinión que el General Mackenna tenía de los 
Carrera. — La calidad del General Mackenna. — Presentimientos del de-
sastre. — D o s realistas acogidos por un patriota. 

Al día siguiente de esta escena salimos con mi madre para La 
Ligua, donde, después de cuatro días de viaje, llegamos sin no-
vedad y tuvimos el gusto de abrazar a mi padre que nos esperaba 
en Catapilco, hacienda de mi abuelo. A pesar de hallarnos en el 
destierro, mi padre hacía fervientes votos al cielo porque sus ene-
migos obtuvieran una espléndida victoria contra las fuerzas espa-
ñolas que se acercaban a la capital. Unas veces, lleno de entusias-
mo, creía que la República triunfaría; otras, recordaba las sinies-
tras palabras del General Mackenna, que al separarse le dijo: 

—No tengas duda que los Carrera pierden al país. 
La alta idea que tenía mi padre de los conocimientos militares 

de Mackenna y más que todo, la falta que en aquellos momentos 
hacia en el Ejército, era, a sus ojos, el signo más seguro de un pró-
ximo desastre. Me acuerdo aún de las largas vigilias en que pasa-
ba esperando este triste desenlace y de sus melancólicas conversa-
ciones con mi madre sobre la futura suerte de su familia, por la ne-
cesidad de separarse de ella para salvarse de los compromisos con-
traídos en la revolución. Cuando ya se aproximaba el momento de 
una batalla que decidiera sobre la suerte de la patria, se apareció 
en Catapilco un señor González, español, con su capellán, que huían 
de Valparaíso de las amenazas que hacían los Carrera a los parti-
darios del rey. Mi padre, por humanidad, los acogió, dándoles to-
dos los auxilios que su posición exigía y antes de mucho tiempo 
pudieron corresponder sus buenos oficios. 

IX 

"¡Viva el Rey! ¡Viva el General Qsorio!". — Mendiburu, Francisco Antonio 
Bérez y Joalquín Larraín huiyen de la reacción. — U n Obispo engañado 
que engañó a sus amigos. -— L» deuda que se paga. — La guerrilla de 
Balbontín. — Amistad que la guerra no mata. — El asilo del molino. 
-—• El padre se separa de su familia. — Reminiscencias bíblicas, 

A mediados de octubre, un día que aun no amanecía, la ven-
tana de la pieza en que dormía mi padre, recibía furiosos golpes 
acompañados de entusiasmados gritos de "¡Viva el Rey, viva el ge-
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neral Osorio!". Yo estaba en la siguiente pieza y mi padre me man-
dó abrir la puerta y pude percibir sus exclamaciones de desespera-
ción, y un instante después tenía en sus manos la carta en que avi-
saban a González la derrota de los republicanos y que el general 
Osorio había ya ocupado la capital. Cuánto era el abatimiento de 
mi padre, era el alborozo y alegría de los españoles, quienes le ofre-
cieron sus servicios y su apoyo, y ese mismo día se volvieron a Val-
paraíso. Dos días después llegaron a Catapilco don Joaquín Larraín, 
don Francisco Antonio Pérez (11), que había estado a la cabeza del 
gobierno, y don Antonio Mendiburú, todos tan demasiado compro-
metidos en la revolución. El atropellamiento y desorden que hubo 
en el paso de las cordilleras de los Andes, determinó a estos tres 
patriotas a encaminarse a Hlapel, pero tuvieron avisos al llegar, que 
una guerrilla ocupaba aquel paso a nombre del rey y retrocedieron 
hasta Catapilco, donde tuvieron con mi padre una animada confe-
rencia. Después de haber descansado allí la noche, tomaron al si-
guiente día el camino de Valparaíso, halagados con una carta que 
le escribió a Larraín el señor Rodríguez (12), que poco después fué 
obispo de Santiago, en que después de hacerle el elogio de las pa-
cíficas intenciones de Osorio, le daba en ella un salvo-conducto para 
regresar a la capital. Mi padre no creía en nada ni tampoco pudo 
acompañarlo dejando abandonada a su familia, lo que lo libertó de 
caer aquel mismo día en manos de una guerrilla que capitaneaba 
un hacendado vecino, don Pedro Balbontín. Pero, al fin, vencido 
mi padre por las reiteradas ofertas de González, que se hallaba de 
secretario del Gobernador Villegas en Valparaíso, se decidió a ten-
tar la suerte, y salió con toda la familia para aquel punto. A las 
seis leguás de camino apercibimos la guerrilla de Balbontín, como 
de doscientos hombres; mi padre se puso pálido, pero no se des-
concertó. Hizo parar toda la familia y se adelantó solo, a hablar 
con Balbontín, que había sido su condiscípulo. Este, a! reconocerlo, 
lo recibió con los brazos abiertos y vino poco después a ponerse a 
las órdenes de mi madre, ofreciéndole escoltarla hasta Valparaíso 
con todas sus fuerzas. No sabía mi padre qué pensar, viéndose ro-

( 1 1 ) Fué miembro de dos Juntas de Gobierno: 1 a l 13 de abril y 13 
de abril al 9 de octubre de 1 8 1 3 . 

( 1 2 ) El Obispo don José Santiago Rodríguez Zorrilla, que fué consa-
grado en la Catedral de Santiago por el Obispo Villodres, el 29 de jiinio de 
1 8 1 6 . Gobernaba la diócesis desde octubre de 1 8 1 4 y gozaba de gran re-
putación ccmo hombre muy letrado. 

Al iniciarse la administración de Oscrio, fué uno de sus consejero« m i s 
apasionados en representarle la ronveniencia de adoptar medidas enérgicas para 
cortar de raíz los gérmenes revolucionarios. 
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tíeado de tropas; unas veces se creía preso, otras fiaba en las de-
mostraciones amistosas de Balbontín, quien al fin nos condujo a su 
hacienda de Quinteros y obsequió por una noche a toda la familia 
muy cortésmente. Al día siguiente se ofreció a pasarnos el río de 
Quillota y se puso en movimiento con su guerrilla, lo que hacia con-
tinuar a mi padre en sus vacilaciones. Pero puestos a la otra ri-
bera, se dieron un abrazo con mi padre, y se volvió con su gente 
dejándonos en completa posesión de nuestra libertad. Al llegar mi 
padre a Valparaíso, supo la estricta prisión de sus tíos Larraín y 
Pérez y su compañero Mendiburu, y que se aprontaba un buque para 
llevarlos con otros distinguidos patriotas a la isla de Juan Fer-
nández. González, no obstante, obtuvo para mi padre un pasapor-
te para la capital, pero, a la mitad del camino tuvo noticia segura 
que en Santiago le esperaba una prisión y de allí encaminarlo a 
Juan Fernández. Estábamos vecinos a una hacienda propiedad de un 
pariente de mi madre, don Manuel José Prado, y mi padre fué a 
verlo para que nos ocultara mientras se proporcionaba los recursos 
que necesitaba y le permitieran tomar una resolución. En unos mo-
linos que se internaban en una quebrada fué nuestro alojamiento y 
en una sola pieza vivió nuestra numerosa familia hasta que recibimos 
las noticias que mi padre reclamaba de algunos amigos españoles 
que siempre había conservado. Cuando desaparecieron todas sus 
esperanzas sobre su suerte, se dispuso nuestro viaje. Mi hermano 
materno, don José Luis Aycinena, que entonces tenía 18 años, fué 
encargado de la familia. Mi padre nos acompañó hasta avistar en 
Pudahuel las torres de la capital, allí se paró y lleno de lágrimas re-
citó en verso algunas profecías, en las que sólo recuerdo se mezcla-
ba el nombre de Jerusalem, y abrazándonos uno por uno, se despi-
dió para no vernos en mucho tiempo, habiendo resuelto ocultarse, 
no siéndole ya fácil emigrar. 

X 

A estudiar latín. — La escuda de Mujica. — U n maestro patriota en plena 
Reconquista. — Profesor de sus condiscípulos. — Quinto Curcio. — 
El "parco". 

No hacía ur/ año que estaba en la escuela cuando mi padre, que 
se comunicaba con mi madre, determinó que yo y mi hermano Ig-
nacio estudiáramos el latín con el mejor profesor que había en la 
capital. Mi maestro, que se llamaba don Benlo Mujica, a más de 
ser un excelente gramático, tenía otros talentos distinguidos y era, 
además, un distinguido patriota; nos recibió con las muestras del 
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mayor interés y leyó lleno de emoción una carta que le llevamos de 
mi padre. En dos años era yo un regular gramático y obtuve varios 
premios que entonces eran para los niños de un inestimable valor. 
Bajo mi dirección tenía algunos condiscípulos que, más atrasados 
que yo, necesitaban de una persona que les allanase todas las difi-
cultades a que el maestro sólo se prestaba en ciertas horas. Un día 
Ies dicté un trozo en español para trascribirlo en latín; Mujica me 
llamó y me preguntó de dónde lo había copiado. Al principio va-
cilé, porque creí que iba a enojarse, pero recordando que yo no es-
taba obligado a producir más, le dije que era producción mía y que 
no recordaba si en Quinto Curso había traducido alguna cosa pa-
recida. Me dijo entonces que mi composición estaba muy buena, 
muy arreglada a la clase que había dictado, y llamando a los que 
tenía a mi dirección, les pidió sus traslaciones al latín; vio mis .co-
rrecciones y me dió lo que entonces se llamaba un "Parco", por el 
que muchas faltas mías me serian en adelante dispensadas. Estos 
parcos eran por una, dos, cuatro y hasta para siempre el perdón del 
castigo, y tuve, no tanto por esto como por el. honor que se me con-
fería, el mayor contento. 

XI 

Recuerdos de la Reconquista. — Razón de ser de lais ideas revolucionarias de 
un niño. — U n ¡Viva la Patria! exigido por -un Talavera a un domés-
tico de los Vicuña. —• Incidentes de su huida. — La ejecución de Tras-
laviña, Salinas y Hernández. — El dolor de don Benlo Mujica. — ¡Ven-
ganza ! 

El recuerdo más aflictivo que me queda de mi niñez es la eje-
cución atroz que se hizo en la plaza principal de tres patriotas dig-
nos de una mejor suerte. Aunque los niños no reciban fuertes im-
presiones políticas, yo había nacido en la revolución y mi simpatía 
por todos ¡os que a ella pertenecían, si no eran el efecto de la refle-
xión, lo eran de la habitud, a lo que se añadía la decadencia de mi 
familia, la persecución de mi padre y el horror que inspiraban las 
violencias de aquella tropa sin disciplina, que regentaba un país con-
quistado. 

Un día, un sargento español quiso obligar al sirviente que te-
níamos en casa, en una taberna donde se hallaba, a que dijera: 
"¡Viva la patria!". El doméstico se negó, porque aquellas palabras 
le habrían costado la vida, pero el sargento se obstinó, sacó la es-
pada y el otro tuvo que huir, y como lo seguía de cerca, lo vió en-
trar a casa y aun a su cuarto. Encirpa de su cama dormía uno de 
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sus amigos y en su terror se metió debajo de ella y el sargento, 
enfurecido con vino que había tomado, dio tan cruel sablazo al que 
estaba durmiendo, que le cortó tres dedos de la mano. El infeliz 
saltó de la cama y al recibir el segundo golpe fué reconocido, y el 
sargento entró a la casa, como un loco en busca del sirviente. Mi 
madre, a la vista de aquel furioso con espada desnuda, huyó a la 
calle, como también toda mi familia. Yo estaba entonces con una 
fiebre, mi cuarto estaba con poca luz, mi debilidad era suma y no 
pude moverme. Entró allí el sargento, lo recorrió sin verme y es-
taba aún en la puerta cuando entró el teniente García Haro, del 
cuerpo de Talaveras, y lo tomó del brazo, como un amigo, a pesar 
de ser oficial del mismo regimiento. 

Pero, volviendo a las víctimas que tanta impresión me hicieron, 
que* se llamaban Traslaviña, Regalado Mesa y Salinas, no tuvieron 
otro crimen para ser ahorcados que el tener correspondencia con el 
General San Martín (13), y un sobrino de Traslaviña, demasiado jo-
ven para sufrir la pena, permaneció amarrado a la misma horca, lo 
que le trastornó el juicio. Ese día, entré al cuarto de Mujica a avi-
sarle que ya me retiraba y lo encontré anegado en lágrimas y un 
hermoso perro lo acariciaba como para consolarlo: "Vaya Ud., me 
dijo Mujica, pero no vaya a presenciar ese bárbaro espectáculo". 
Yo salí con esta resolución, pero los otros condiscípulos me arras-
traron y cuando llegamos, el sacrificio estaba consumado, pero 
aquella escena de horror me quitó el sueño por muchos días ni tam-
poco podía comer y mi odio al gobierno español hecho raices pro-
fundas en mi corazón. El terror se despierta a la vista de la cruel-
dad, pero ésta excita otras, pasiones que son más funestas a los ti-
ranos; toda alma generosa se siente inflamada para resistir y ven-
gar la víctima que toca sus simpatías. 

( 1 3 ) Dos vecinos de Aconcagua, don José Antonio Salinas y don Juan 
José Traslaviña, que mantenían correspondencia con San Martín y Portus, 
preparaban ardorosamente la formación de una guerrilla con qué suscitar difi-
cultades al Gobierno realista y secundar los planes patriotas, pero fueron sor-
prendido, en su conspiración y condenados a la horo». Traslaviña, Salinas y 
un cómplice, don Pedro Regalado Hernández, fueron ajusticiados el 5 de di-
ciembre de 1816 . U n joven de diecisiete años, que involuntariamente había 
servido de delator, don Ventura Lagunas, fué indultado por Marcó del Pont 
en c* momento de salir al cadalso y conmutada su pena a diez años de relega-
ción en Juan Fernández. Otro de los conspiradores don Ramón Arístegui, 
logró escrpar. 

La ejecución causó profundo horror en todos los que supieron de ella. 
La pena de horca había sido suprimida y sólo se usaba el fusilamiento. Con-
tábase que el verdugo hubo de adiestrarse ahorcando carneros. 
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XII 

Casa, comida y dinero paia los Talayeras, como contribución impuesta a los 
patriotas. — Los chilotes del ejército realista. — D o n Joaquín Aguirte, 
el "santo en la Corte". — Los Vicuña arriendan a Marcó del Pont . — 
Francisco Ramón Vicuña se oculta entre los suyos. — Disfrazado de 
pintor burla al Edecán de la Presidencia. — La muerte del abuelo. 

Vivíamos en la capital y por contribución mi madre pagaba 
una guardia diaria de 12 hombres y un sargento, que vivían tam-
bién en la casa y se les daba de comer, pasando 4 reales a cada 
soldado todos los días en dinero y un peso al sargento. La prime-
ra guardia fué del regimiento de Talaveras, que pusieron la fami-
lia en consternación; pero, por medio de un tío, hermano de mi ma-
dre (14), que había abrazado la causa de España y que represen-
taba cerca de Marcó un papel distinguido, logró mi madre cam-
biar esta guardia por otra de chilotes, gente inmejorable que más 
que fastidiosos huéspedes eran los domésticos de la familia. Más 
tarde, por el empeño de nuestro tío, logró mi madre libertarse de 
esta contribución y el mismo Marcó arrendó nuestra casa para el 
Oidor Pereira que se esperaba de España y era su íntimo ami-
go. Nos retiramos a una casa de campo que teníamos en la Ca-
ñadilla, donde había una viña y arboleda que nos ponía a; cubier-
to de la miseria, pudiendo obtener de ella, con una pequeña apli-
cación e industria hasta dos mil pesos. Mi padre hacía unos tres 
meses que cansado de huir se ocultó en su propia casa; mientras 
la casa se aseaba y componía, él se hizo pintor y en circunstancias 
que se hallaba con sus pinceles, sin que nadie lo apercibiera, entró 
al interior de la casa el primer edecán de Marcó. Mi padre, al mo-
mento de verlo, se creyó perdido; quiso hablarle algo y no pudo. 
Por fortuna, el edecán le dijo con tono áspero que era un flojo, 
que la casa debía ya estar concluida, que se diera prisa a con-
cluir la pintura y volviéndose a mi madre, que - se presentó en 
aquellos momentos, le dijo: 

—Señora, mude Ud. este pintor que es tan flojo como 
chambón. 

Mi madre convino y le asignó al Presidente un día fijo para 
que recibiera la casa. 

Mi madre tuvo el dolor de perder en aquellos días a su padre 

(15) y yo la aflicción de ver a mi abuela, que había sido tan ge-

i l 4 ) D o n Joaquín Aguirre Boza, 

( 1 5 ) D o n José Santos Aguirre, Marqués de Montepío, título que he -
redó su hijo don Joaquín. 
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nerosa, quedarse sola en una casa en que por 60 años había sido 
la señora. Si no tuvo la misma fortuna de qué disponer, su cora-
zón y su bondad cuan inagotables, yo continué siendo para ella 
un objeto de ternura, me amaba más que a sus hijos y no podía 
hallarse sin mí. Sólo en la noche me iba a la quinta donde vivía 
la familia, pero el día lo dividía entre la aula y aquella abuela que 
tanto amé, cuya memoria siempre me es tan tierna. 

XIII 

Denunciado el escondite de Francisco Ramón Vicuña. — El hijo obligado a 
guiar a los perseguidores de su padre. — Salvación providencial. — A m e -
naza de represalia. — Una dama patriota promete amar al Rey. — Nue-
vamente oculto. 

Una noche que recuerdo haber sido una de las más tranquilas 
que hubiéramos pasado y en qué mi padre descubría a mi madre 
sus esperanzas y le pintaba un porvenir más risueño, a los pocos 
momentos de entregarnos al sueño, despertamos sobresaltados por 
furiosos golpes en la puerta de calle, a los que siguió una descar-
ga de fusilería. Mi padre, al primer ruido, huyó; la puerta del 
cuarto de mi madre fué al instante asaltada, las sirvientes no que-
rían acercarse de temor a las balas, y mi madre me ordenó abrir-
la y tomando antes una vela, abrí sin sobresalto. Los sables y las 
pistolas de seis hombres y el capitán me fueron asestadas y cin-
cuenta hombres más rodeaban la casa y los patios exteriores. El 
capitán entró con los seis hombres, que cada uno llevaba dos pis-
tolas amartilladas, me ordenó alumbrar toda la casa, lo que yo 
hice sin trepidar. Llegamos a un patio interior, cuya muralla es-
taba recién concluida y que debía servir de huerto, y entonces era 
la Costumbre poner a las murallas una banda de espino que servía 
para resguardarla de la lluvia y que nadie impunemente podía 
traspasar. Había en el patio algunos hoyos de qué se había saca-
do tierra y en uno de ellos se sepultó desnudo mi padre, y se tapó 
con las ramas de espino que allí se habían reunido para hacer la 
banda. Llegué yo hasta el pie del hoyo; mi padre veía todo y creía 
que a él también lo veían, pero por fortuna, uno de los soldados le 
dijo al capitán que se conocían los rastros por donde había saltado 
la muralla, que más bien que alta era baja. Se fueron a inspec-
cionar el punto por donde había huido y un otro dijo que ase-
guraba que mi padre había ya saltado veinticinco paredes como 
aquélla. Volvió el capitán donde mi madre, que no se había mo-
vido de la cama, procuró agasajarlo ofreciéndole vinos, licores, y 
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el oficial le decía que tenía la orden de no irse sin él. Cuándo vie-
ron todo camino infructuoso, tomaron al sirviente que había sido 
un esclavo en la familia, pero qué jamás se había separado de ella 
por el amor que nos tenía, a pesar de ser ya libre; dijeron a mi 
madre que lo llevaban para fusilarlo por haberles negado al entrar 
que mi padre estuviera ert casa, cuando el mayordomo lo había 
confesado. Mi madre sostuvo que mi padre había dormido en casa 
de su hermano don Joaquín Aguirre y preguntado el capitán si era 
el marqués Aguirre, pareció un poco calmado y consintió en dejar 
al criado para que llevara en la calesa a mi madre al pueblo, y 
al irse, se admiró que mi madre no pensara como el hermano y le 
aconsejó que amara al rey tanto como él, lo que mi madre prome-
tió, en aquellos momentos, quizás muy de veras. Mi padre apare-
ció una hora después, casi helado de frío y todo clavado; nadie 
sabía dónde se hallaba y en vano lo buscábamos en la viña. 

Mi madre, para guardar sus muebles, había tomado en la quin-
ta del frente unas piezas que el señor Bezanilla le prestó; allí se 
ocultó mi padre sin que nadie supiera nada por cerca de dos meses 
y sólo tarde de la noche iba mi madre a llevarle agua y los víve-
res que debían servirle para el siguiente día. 

XIV 

Mendoza envía la libertad. -— Chicabuco. — Las primeras noticias. — El j ú -
bilo y las locas visiones de Francisco Ramón Vicuña. — El desbande 
realista. — El saqueo de Santiago. — Obsequios a los vencedores. — La 
tertulia en casa de los Vicuña. — La captura de San Bruno. 

El movimiento de algunas tropas al paso de las cordilleras en 
Aconcagua y algunas noticias que circulaban entre los patriotas, 
muy misteriosamente, anunciaban la próxima evacuación del ejér-
cito que en Mendoza había organizado el general San Martín. Una 
tarde, como a las tres, estaba yo con mi madre, y un vecino que 
se llamaba don José Romo, la llamó separadamente y le dijo que 
acababa de llegar un soldado con una mano partida al bodegón 
de la quinta, que había contado que los realistas habían sufrido 
una derrota completa, que había escapado en un caballo que en-
contró perdido y que no había esperanza alguna, pues el que no 
hubiere muerto, estaría prisionero. Mi madre perdió todo temor, 
fué a romper las rejas sombrías en que mi padre había estado 
tanto tiempo, atravesó con él la calle y más loco que cuerdo, me 
llevó al interior de la quinta, donde él y yo trepamos al más alto 
peral y de ahí ya veía las cargas que los patriotas hacían a los 
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españoles y oía los cañonazos y descargas de fusilería y, por todo, 
la victoria de los republicanos (16). 

Yo, que no sabía lo que pasaba por él, ni percibía ni oía nada, 
era mentecato,, y llegué a persuadirme que se había vuelto loco, 
pues el campo de batalla distaba doce leguas. En esta agitación 
pasó hasta las once de la noche, en que salió de la capital un re-
fuerzo de tres mil hombres (17), que podría muy bien contener las 
victoriosas armas de San Martín. Pero ellos conocían el estado de 
la opinión y la idea de las traiciones y de un levantamiento gene-
ral influía más en su conducta y deliberaciones que las fuerzas que 
se les oponían. Antes de dos horas, aquella división volvió en el 
más completo desorden, desbandándose todos los cuerpos que la 
componían. 

Mi padre, al siguiente día, vistió su antiguo uniforme militar 
para recibir a muchos de sus amigos que venían en el ejército y, 
al mismo tiempo, para imponer a la muchedumbre que, no tenien-
do ni autoridad ni fuerza que la contuviera, principió a saquear 
las casas de los españoles más comprometidos y todas las oficinas 
públicas. Hasta el día 14 de febrero (18) no entraron a la capital 
las primeras columnas del ejército. Mi padre las detuvo para re-
galarles y obsequiarles con grandes cestas de frutas que habia he-
cho tomar. Muchos oficiales, antiguos amigos de mi padre, que-
daron allí gran parte del día, contándose mutuamente sus aventu-
ras y desgracias. En ese mismo día, vi a San Bruno en medio de 
un cuadro de tropas, montado en un burro, atado de los brazos, 

( 1 6 ) El mismo episodio relata en la biografía de su padre: "Al que es-
cribe estos recuerdos, le convidó ? subir a un empinado árbol y a pesar de que 
el campo de batalla distaba doce leguas, él creía oír las descargas y en su deli-
rio veía los movimientos de las tropas; aplaudía por momentos, lamentaba la 
perdida de los valientes que nos daban libertad y concluyó por enojarse con 
el que escribe, porque nada veía ni oía, diciéndole que por su edad en nada se 
fijaba". (Reicuerdos biográficos del Dr. D . Francisco Ramón Vicuña. Santia-
go, 184-9). 

( 1 7 ) En realidad, el movimiento de tropas que se realizó a la una de 
la mañana obedecía a la retirada a Valparaíso, acuerdo que se adoptó en la 
Junta de Guerra antes de la meáis'noche. 

Horas antes y cuando aun no se conocían las proporciones de la derrota, 
los realistas creyeron que un reíjerzo de 1 ,200 hombres podría decidir la v ic -
toria a su favor. Este refuerzo, a las órdenes de Barañao, llegó sólo hasta el 
portezuelo de Colina y allí recib'ó orden de volver a Santiago. Eran las cinco1 

de la tarde. 
( 1 8 ) El 13 de febrero, poco después de mediodía, entró a la capital un 

destacamento de 2 0 0 Granaderos a Caballo, a cargo del comandante don Ma-
rino Necochea, para resguardar e; orden. Al día siguiente entró el grueso del 
ejército. 
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con sus insignias de cuero y un sombrero irrisorio. Era pequeño 
de estatura y grueso; su mirada, antes que tímida, era despreciati-
va de aquella muchedumbre que lo pedía para saciar sus renco-
res y, sin duda alguna, era un valiente, sean cuales fueren sus 
crueldades. Yo participaba del loco entusiasmo que veía en toda 
mi familia por aquella victoria, pero aquellos ultrajes, tocando mi 
sensibilidad, me causaron una verdadera pena. 

XV 

O'Higgins, Director Supremo. — Joaquín Larraín y Francisco Antonio Pérez 
le acompañan como consejeros. — Influencia argentina. — La Logia. — 
Los Vicuña a la oposición. 

Todo cambió para nosotros con la victoria de Chacabuco; aba-
tida nuestra familia por los españoles por sus compromisos con la 
revolución de independencia, naturalmente debía surgir (19). El 
general O'Higgins, nombrado Supremo Director de la República, 
tuvo por consejeros al canónigo don Joaquín Larraín y a don Fran-
cisco Antonio Pérez. Mientras el general O'Higgins manifestó una 
conducta noble y republicana, estos dos chilenos le fueron insepa-
rables, pero las máximas y principios políticos que habían estado 
en boga en las provincias argentinas, pasaron con el ejército a 
Chile, y los medios misteriosos y crueles empezaron a sobrepo-
nerse a los consejos de la moderación. Una lenta separación hizo 
toda nuestra familia del gobierno, tan luego como percibió estas 
tendencias en que se percibía más que las cualidades del general 
O'Higgins, el funesto influjo del general San Martín. 

XVI 

Cancha Rayada. — Preparativos de huida. — La recluta para la defensa. —• 
A peñascazo l impio: la guerra de los muchachos. — Efectos de una pe-
drada certera. — La influencia de Quinto Curcio y de Alejandro el Gran-
de. — La escuela del Conveiíto de Santo Domingo. — El R. P . Félix 
Oampos. — La filosofía tomista. — Reapertura del Instituto Nacional. 
— D o n Joaquín Egaña, profesor de filosofía. 

No había pasado más que un año de la victoria de Chacabuco 
cuando llegó la noticia que el más hermoso ejército que tuviera la 

( 1 9 ) D o n Francisco Ramón Vicuña fué encargado por O'Higgins de 
organizar las autoridades del no.íe del país, y vuelto a Santiago fué nombrado 
municipal. (R,ecuerdos biográficos del Dr. D . Francisco Ramón Vicuña. San-
tiago, 1 8 4 9 3 . 
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América, había sido derrotado por un asalto en Cancha Rayada. 
Mi padre, que se hallaba comprometido en negocios de comercio, 
procuró arreglarse con toda prontitud, puso a mi madre y mis 
hermanas en el monasterio de las monjas Agustinas, y a mí y de-
más hermanos nos mandó a su quinta con dos sirvientes y al cui-
dado del mayordomo. Antes de irme, veía con envidia que a to-
dos se les obligaba a tomar las armas. Yo me presentaba a los 
que reclutaban o llevaban a los milicianos a sus cuarteles, sabien-
do que indistintamente conducían a cuantos podían llevar las ar-
mas, pero me desechaban con sólo mirarme, lo que en extremo me 
mortificaba. En aquellos días, el gobierno, para estimular un es-
píritu guerrero, permitía furiosas guerras a pedradas entre los mu-
chachos, quedando siempre muchos estropeados y algunos muer-
tos; yo estaba alistado en una división y siempre con la cabeza 
llena de Alejandro y sus capitanes, me mostré, no diré con valor, 
sino con heroicidad, debiendo perecer más de cuatro veces y per-
diendo en una de estas batallas un diente por una pedrada recibi-
da en la cabeza por traición. El golpe, a pesar de mi grueso 
sombrero, me arrojó de cara y sin sentido al suelo y en una pie-
dra me rompí el diente y me despedacé la cara, lo que puso en 
gran consternación a mi madre y la familia. Un mes quedé en la 
cama y creía morirme, pues ocultaba el golpe recibido en la cabe-
za y sólo me curaban las heridas exteriores. Mi hermano Ignacio 
me traía algunas botellas de aguardiente, con que me empapaba la 
cabeza y así pude mejorarme. Los niños se inflaman con el heroís-
mo guerrero y Quinto Curcio, que había traducido y sabía casi de 
memoria, me inspiraba un gran valor y un entusiasmo con que 
quizás yo no he nacido. Mi sensibilidad natural y mi carácter me 
alejan de las tumultuosas escenas de la guerra, pero la débil ima-
ginación de un niño se toca fácilmente con todo lo que parece 
grande y heroico, y estas lecturas peligrosas pueden modificar al 
extremo las inclinaciones con que hemos nacido. 

Me hallaba yo entonces estudiando filosofía en el convento 
de Santo Domingo y tenía por maestro al padre Félix ¡Campos, joven 
aún, de buen talento, pero imbuido de las viejas doctrinas de los 
claustros. Santo Tomás de Aquino era el divino doctor que, tanto 
en filosofía como en teología, y aun en física, se estudiaba y res-
petaba como un oráculo. Yo tomé aversión a la sutileza de la ló-
gica que se nos enseñaba, y abusando de la bondad del maestro, 
y del estado en que se hallaban nuestras familias, con las vicisitudes 
de la revolución, nada estudiaba y sólo me ocupaba de travesuras 
y guerras de piedra que para mí eran mi mayor encanto. Sobre-
vino la victoria de Maipú y el gobierno, que tenía en mira un es-
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tableci miento público de educación, abrió muy luego el Instituto 
Nacional (20). 

Mi padre, que había estudiado filosofía, quiso examinarme y 
también a mi hermano Ignacio y vió que en cerca de un año no ha-
bíamos avanzado nada y sí perdido mucho del latín que tan bien 
habíamos aprendido. Nos puso, desde luego, en el Instituto Nacional, 
donde don Joaquín Egaña iba a dictar filosofía. Este nuevo profe-
sor, sin duda alguna, tenia gran talento, pero era perezoso y le fal-
taba cultivo, que en aquella época no era muy fácil adquirir. Habla-
ba muy bien, quizá en un estilo más elevado que el que convenía a 
muchachos que por la primera vez ensayaban s u ' inteligencia en 
cuestiones abstractas, a que los sistemas bárbaros de enseñanza da-
ban aún más oscuridad (21). Esto sucedía poco después de la ba-
talla de Maipú, en que las fuerzas republicanas tuvieron el más com-
pleto triunfo contra los españoles. 

XVII 

Maipú. — Hacia «1 campo de batalla. — El requisara ¿ento de cabalgada ra«. — 
Una escapada oportuna. — Inconciencia juvenil. — El alborozo popular. 
— La misión militar de Francisco Ramón Vicuña. — Castigo de una 
travesura. — Salvas a pistoletazos. 

A los 17 días de la derrota de Cancha Rayada, a tres leguas 
de la capital, tuvo efecto esta espléndida victoria que quizá decidió 
de la suerte de toda la América. A los primeros anuncios de la 
victoria, a pesar que oía las descargas de infantería y un sostenido 
fuego de cañón, yo ensillé la muía que servía a la calesa de mi madre 
y me dirigí al campo de batalla. En los arrabales de la ciudad ha-
bía alguna tropa quitando caballos. Habían tomado a un pobre que 
se resistía a entregar el suyo, y uno que pasaba, intercedió por él, 
diciéndoles: 

—"Mejor es la muía en que viene ese muchacho". 
El soldado soltó su presa y cuando creyó tomarme a mí, puse 

espuelas a la muía, que corría como un caballo y no le fué posible 
alcanzarla. Volví a la quinta, pasé allí la noche y al amanecer me 

( 2 0 ) E n diciembre de 1 8 1 7 , la Junta Suprema Delegada nombró una 
Comisión encargada de preparar la reapertura del Instituto Nacional, pero la 
noticia de la inminente invasión de Osorio paralizó sus actividades. El 12 de 
noviembre del año siguiente la acordó el Senado y se realizó con gran solemni-
dad el 18 de julio de 1 8 1 9 . El cargo de Rector fué confiado al canónigo don 
José Manuel Verdugo. 

( 2 1 ) El método pedagógico empleado era la enseñanza de memoria y 
la discusión de tesis, en f i losofía. 
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dirigí a pie al campo de batalla. Lo único que encontré fué un bas-
tón con estoque y mucha pólvora, cargué con cuanto pude y me 
divertía en ver hacer salvas a los soldados que volvían desbanda-
dos, cruzándose por mi cabeza centenares de balas sin que yo tu-
viera miedo. Don Manuel Porras, que así se llamaba un dependien-
te de mi padre, me halló en aquel laberinto y me tomó de un bra-
zo, poniéndome a las ancas de su caballo y así me llevó a mi padre. 
Encontré a toda la ciudad en el mayor desorden, todo el pueblo 
estaba armado y con municiones, y celebraba la victoria disparando 
sus armas. Encontré a mi madre en casa, mi padre acababa de lle-
gar del regimiento, y aunque no estuvo en la batalla como su pri-
mo don Tomás Vicuña, guardaba el puente de Pilque con un des-
tacamento de milicias, con la orden de cortarlo si el enemigo que-
ría pasar el Maipo por aquel punto, dando aviso oportuno si acaso 
por allí aparecía alguna fuerza enemiga. Porras contó a mi padre 
cómo me había encontrado; me encerraron en un patio interior, 
porque temían fuera a exponerme a nuevos peligros y, con el pla-
cer, las visitas y el haberse ido a comer a casa de mi abuela, se 
olvidaron de mí hasta la noche. Lo pasé muy divertido todo este 
tiempo, con más de cien cartuchos de fusil con bala, que oculté en 
mi cuerpo, con los que cargué otras tantas veces las pistolas de mi 
padre y hacía mis salvas por la victoria de Maipú, sin que una sola 
vez en cada tiro pudiera sujetar la pistola en la mano por la fuerte 
explosión de los cartuchos de fusil. Mi padre, al concluir el dia. 
me fué a abrir la puerta, me dijo que por un olvido me habían de-
jado tanto tiempo; nos abrazaba a todos, aun lleno de entusiasmo, 
recordando, sin duda, las tristes impresiones que el día anterior lo 
atormentaban. 

XVIII 

El dominio del mar para afianzar la victoria. — La expedición de Cádiz. — 
La "Trinidad" llega al Río de la Plata y denuncia los planes españoles. 
— El milagro de la primera escuadra nacional. — Francisco Ramón V i -
cuña adquiere la "Dolores'* y comercia de contrabando en las costas pe-
ruanas. — Mejora la fortuna de la familia. 

La expedición al Perú fué el pensamiento dominante de todos 
los patriotas. La creación de una marina era el primer paso que de-
bía darse y nadie creyó librar a la América sin dominar el Pacífico 
e insurreccionar aquel país, cuyas riquezas inagotables servían para 
sostener la guerra en Chile, Provincias Argentinas y aun en los Es-
tados que después formaron la República de Colombia. Una expe-
dición de España con un refuerzo considerable de infantería iba a 
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aparecer en el Pacífico, sin que los americanos tuvieran noticia 
alguna (22); pero insurreccionado en el Atlántico un buque, se di-
rigió a Buenos Aires, reveló la escala que haría la expedición en 
Talcahuano, el plan de señales, y el rico convoy que acompañaba a 
la fragata "María Isabel", de 44 cañones. En Valparaíso, como por 
encanto, se organizó una expedición. Un navio, una fragata y dos 
buques menores tomaron aquella hermosa fragata española, y un 
convoy de muchos buques mercantes ricamente cargados (23). M. 
padre hizo varias compras en remates públicos y una fragata es-
pañola, la "Dolores", a la que puso el malhadado nombre de s i 
cuñado el general Mackenna. Mi padre, a la sombra de la armada 
chilena que dominaba en el Pacífico, hizo algunas expediciones en 
las costas del Perú, donde, a pesar de la guerra, vendía a precios 
muy altos y por contrabando las producciones de nuestra agricultura. 

Mi abuelo (24) en este tiempo murió y mi padre compró a sus 
hermanos la principal propiedad que dejaba, en 84,000 pesos, , se-
parándose de todos los negocios. Creció la fortuna de mi padre 
entonces rápidamente, no por su contracción y trabajo, sino por su 
arreglo y economía, llevando una vida holgada, sin que jamás hu-
biera en mi familia ni fausto ni lujo. 

XIX 

Acontecimientos que el autor relata. — El error de O'Higgins. — La farsa de 
la Gran Convención. — El triunvirato americano. 

Durante esta época, que he dejado correr sin interrupción, para 
formar una idea de las afecciones que tanto influyen en nuestros 
destinos, bastantes sucesos políticos unos a otros se sucedieron. 
Como esta memoria es puramente personal, los recorreré en cuanto 
tengan alguna relación con mis opiniones o alguna influencia en mi 
vida. 

El Director O'Higgins, seducido por su fortuna y por su poder, 
creyó fijar la revolución de independencia dando a su autoridad el 
falso brillo de una popularidad que el mismo anulaba, designando 
las personas que debían componer una Gran Convención que diera 

( 2 2 ) En realidad, las noticias de la expedición se recibieron un mes 
antes de que fondeara en el Río de la Plata el transporte insurreccionado y so 
presencia sólo vino a confirmar y sirvió para conocer mejor los planes del 
enemigo. 

( 2 3 ) La fragata "Reina María Isabel" fué capturada el 28 de octubre 
j catorce días más tarde lo fué la "Dolores", siguiendo luego las otras. 

( 2 4 ) Don Francisco de Vicufia Hidalgo. 
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una Constitución y lo afirmase en el gobierno. La nación no estaba 
corrompida y aquella farsa, -que después hemos visto repetirse 23 
años seguidos (25), derribó aquel jeje. Ya Pueyrredón en Buenos 
Aires y San Martín en el Perú, habían abandonado la autoridad 
militar con que habían elevado su poder, humillando los pueblos que 
les confiaron sus destinos. Sólo O'Higgins quedaba de aquel famo-
so triunvirato que soñó plantear un imperio trayendo un príncipe-
europeo (26)¿ 

XX 

Lia revolución. —- La administración O'Higgins: una reacción contra los prin-
cipios en cuyo nombre se luchó por la independencia. — La revolución 
en el norte. — Francisco Ramón Vicuña salva de caer preso. — La in-
fluencia suya en los sucesos de La Ligua. — Freiré es aconsejado por V i -
cuña a desconocer la Junta de Santiago. — El Congreso de Plenipo-
tenciarios. 

La revolución que en el sur hizo el general Freire, terminó 
aquella administración en que se mezclaron tantas glorias y opre-
sión y donde, en medio de las exclamaciones de la libertad y de-
rechos de los pueblos, se al jaba un trono a la prostitución con que 
debían reaccionarse todos los grandes principios de nuestra revo-
lución. 

El general Calderón obtuvo para mí un pasaporte y al mo-
mento me fui a reunir a mi familia. La división, que las provincias 
del norte mandaban a las órdenes de don Miguel Yrarrázabal (27), 
estaba ya cerca de la hacienda de mi padre. Muy luego se supo 
allí mi llegada y mi padre recibió una comunicación en que se me 
pedía una detallada noticia del estado en que se hallaba la capital 
y lo que se sabía del sur. Yo comuniqué cuanto sabía y creo que 
mis noticias no fueron infructuosas. Mi padre había escapado de 

( 2 5 ) Se refiere a las prácticas eleccionarias establecidas desde 1 8 3 0 y 
cuya reforma fué tan largo tiempo deseada, por los liberales. 

( 2 6 ) Aurique O'Higgins tuvo un memento de debilidad, redapacitó 
rápidamente y su actitud futura le honra altamente: rechazó de plano los pro-
yectos monárquicos de San Martin. 

( 2 7 ) El 2 0 de diciembre se reunió el Cabildo de La Serena para co-
nocer de unas comunicaciones de la Asamblea de Concepción, y acordó plegarse 
«1 movimiento revolucionario y nombrar también una Asamblea Provincial: don 
Joaquín Vicuña Larraín, hermano de don Francisco Ramón, representó en ella 
a Illapel. En este lugar se formó una fuerza de voluntarios que, a lias órdenes 
del mayorazgo don Miguel Irai-rázaval, avanzó hacia Santiago, pero llegó sólo 
hasta Quillota, donde tuvo conocimiento de la abdicación de O'Higgins. 
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una prisión, que en manos de O'Higgins, era temible, gracias a un 
escuadrón de caballería que mandaba el comandante Boyle, el que 
se levantó entregando a su jefe (28), en cuyos papeles estaba 
aquella orden. Parece que O'Higgins se había apercibido que por 
la influencia de mi padre había huido el gobernador militar de La 
Ligua, llevándose algunas armas. 

La revolución estalló en Santiago y pocos días después llegó 
el general Freire a Valparaíso y mandó llamar a mi padre. Yo fui 
a acompañarlo y según entiendo, allí se arregló la resistencia que 
este jefe hizo a la Junta que nombró la capital. Mi padre volvió 
a la hacienda, y el general Freire se encaminó con 2 mil hombres 
a Santiago, y no quiso entrar al pueblo hasta que aquella autori-
dad no se desnudó de una autoridad nacional que se había arro-
gado. Un Congreso de Plenipotenciarios de las tres provincias en 
que entonces Chile estaba dividido, revistió al general Freire de la 
suprema autoridad y así terminaron aquellas cuestiones que la su-
premacía de la capital quería sostener contra la generalidad de los 
principios republicanos proclamados en la revolución y aceptados 
generalmente. 

XXI 

La Constitución de 1 8 2 3 . —- D o n Juan Egañia. — Francisco Ramón Vicuña 
al Ministerio. — La correspondencia atrasada del Ministerio de Relacioae* 
Exteriores. — Freire elogia el trabajo de Pedro Félix Vicuña. — El 
Ministro oítste la Subsecretaría a su h i jo y éste la rechaza. — El pago de 
sus servicios. — Autorretrato. 

Un Congreso constituyente debió organizar una Constitución 
para la República en el siguiente año. Un hombre se había granjea-
do una reputación de sabiduría (29) que arrastró a la mayoría de 
aquel Congreso a aceptar una Constitución (30), mezcla hetero-
génea de teorías bizarras, de instituciones modernas y de las que 
en Grecia y Roma gobernaron a pueblos bien distintos de los nues-
tros en costumbres, religión y moral. Aquel fárrago de utopías po-
líticas pereció al momento de nacer, por su confusión y porque el 

( 2 8 ) El Escuadrón de Boyle fué enviado a detener la columna de Ira-
rrázaival, pero se insurreccionó la tropa en el sitio denominado Cuesta de las 
Vacas, un poco al sur de Illapel. 

( 2 9 ) D o n Juan Egaña. 
( 3 0 ) Constitución de 1 8 2 3 . En julio, agosto y setiembre del año s i -

guiente, y por una serie de decretos que incidían en ramos constitucionales, esa 
Constitución fué tácitamente derogada. 
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pueblo no podía ni aún comprenderlo. El gobierno y el pueblo, uni-
formes en sentimientos, despedazaron aquel grosero ensayo de un 
hombre excéntrico, sin luces y sin más talentos que los de su pro-
fesión de abogado. Entre nosotros, la gravedad en las maneras, un 
tono dogmático y sentencioso y alguna facilidad para expresarse, 
constituía un sabio. Bien caro ha pagado Chile estas reputacio-
nes en que el pedantismo y la ignorancia caminaban a la par. 

Poco después, mi padre fué llamado ¡al Ministerio de Hacienda, 
donde estuvo muy corto tiempo, habiendo pasado al del Interior y 
de Relaciones Exteriores (31). El Sub-Secretario del Exterior había 
salido de aquel empleo y una numerosa correspondencia de los go-
biernos de Europa se hallaba allí amontonada sin contestación, y sin 
que el gobierno aun supiera su contenido. Mi padre me dijo la tra-
dujera y que me entretuviera en esto, mientras tomaba algún nego-
cio a mi cargo. Desde luego me ocupé de este trabajo y el Director, 
después de terminar su despacho, se iba a conversar conmigo y a 
leer mis traducciones. Me hacía grandes elogios de mi trabajo, me 
decía que tenía un estilo muy claro y mucha facilidad, al ver lo que 
avanzaba en la traducción. Esta conversación era diaria y cono-
cí que aquel jefe había formado un buen concepto de mí, hasta te-
ner alguna parte en sus afecciones, como muy luego me lo mani-
festó con sus deseos de elevarme. 

Mi padre me llamó un día y me dijo: "Ya tienes un buen des-
tino y con buena renta; el Director me ha dicho que te nombre 
Subsecretario de Relaciones Exteriores con 1,800 pesos de asigna-
ción y esto es tanto mejor cuanto que yo no he tenido la menor 
parte". Mi padre estaba contento y yo, con aquel inesperado su-
ceso que tanto cambiaba mi existencia, me quedé pensativo. El 
seguía haciéndome la pintura de mi porvenir, ocupando con tanta 
juventud tan importante destino. Pero en pocos momentos mi re-
solución estaba tomada. Le dijo a mi padre que me sentía con un 
carácter tan independiente, que creía no había nacido para emplea-
ndo, que mientras él fuera Ministro todo andaría bien, pero que 
cualquier otro que ocupase su empleo, querría imponerme sus opi-
niones y yo tendría que abandonar el puesto; que todos creerían que 

( 3 1 ) D o n Francisco Ramón Vicuña desempeñó el Ministerio de Gobier-
no y Relaciones, a cargo del despacho de Marina, desde el 22 de febrero al 18 
de junio de 1 8 2 5 . 

El 6 de mayo, Freire delegó accidentalmente en él el mando del Estado. 
Sobre que haya desempeñado la cartera de Hacienda no encontramos refe-

rámáa alguna en el "Manual del Senado", que contiene la nómina mis cotn-
j>lets de los miembros del Poder Ejecutivo de Chile. 
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mi nombramiento era obra suya y no del Director; que le diera las 
gracias por la distinción y honor que me hacía, y que mi resolución 
era aprender a trabajar para vivir independiente. Mi padre insistió 
y argumentó largo conmigo, pero fui inflexible, aunque lo vi casi 
enojado. El Director no consintió que mi trabajo fuese infructuoso, 
y concluida la traducción, mandó que por el Ministerio de Hacien-
da se me entregaran 18 onzas, que agradecí más que el más alto 
puesto. 

Los que en las contiendas políticas, que después me han agita-
do, han visto mi firmeza, y mis enemigos políticos, que han querido 
pintar mi patriotismo como ambición, si leyeran estos pocos ren-
glones, me verían retratado. Pocos días después estaba yo en un 
almacén, aprendiendo como el último dependiente los rudimentos del 
comercio, al que me pensaba consagrar. 

XXII 

Carácter de estas memorias. — U n conflicto de trascendencia nacional que re-
lata uno de sus actores. — El nuevo Ministerio. — El reglamento de 
carga y descarga de buques. — Una broma, origen inmediato del conflic-
to. — Falsa citación a Cabildo abierto. — Comentarios del hombre de 
la calle. 

La cronología de los sucesos políticos no puede andar bien 
en éstas casi improvisadas memorias, en que dejo correr la pluma 
para estampar los recuerdos que se me agolpan. Esta, como ya lo 
he dicho, es una memoria de familia, y las afecciones en que mi al-
ma ha hallado su expansión y sus contentos deben en ella ocupar un 
lugar preferente. 

Había olvidado contar un suceso de que fui testigo y aun parte, 
si tal puede llamarse el ser sabedor de los resortes que lo prepa-
raron. El Director Freire, vacilando entre todos los partidos y que-
riendo contentarlos, a la vez, había llamado a don Rafael Correa al 
Ministerio de Hacienda y a don Juan de Dios Vial del Río al del In-
terior (32). Difícilmente podían haber en Chile dos hombres más 
impopulares y déTñenos aptitudes para llenar aquellos empleos. 
Correa, en Valparaíso, preparó con sus decretos una conmoción (33). 

( 3 2 ) Desempeñaron estos cargos desde el 18 de junio al 9 de octuibre 
de 1 8 2 5 . 

( 3 3 ) Las relaciones entre el Ejecutivo y el Congreso eran tirantes, y 
los sucesos de Valparaíso determinaron la ruptura. 

Con feijha 8 de julio, el Ministro Correa decretó el desarme de la Es-
cuadra, lo que dejaba cesantes a las tripulaciones. El Gobernador Zenteno re-
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Los botes y las lanchas que facilitaban ei comercio y ocupaban tan-
tos hombres, se hicieron un privilegio del gobierno, que, para evi-
tar el contrabando, privó a los particulares de su uso. Los entor-
pecimientos que esto atrajo soíbre el comercio, son indecibles a 
la vista del movimiento que éste había adquirido y de las necesida-
des de un pueblo laborioso consagrado a este giro. El gobierno no 
podía atender a tanta demanda de embarcaciones menores ni faci-
litarlas por el mismo flete que los individuos. A esto se añadieron 
en la Aduana y Resguardo, mil trabas reglamentarias que paraliza-
ron todo movimiento mercantil. Los pescadores eran también pri-
vados de pescar en la noche, hora la más a propósito para su pro-
fesión y su número era entonces bastante crecido para aumentar el 
de descontentos. 

Me hallaba una noche tomando té con algunas personas que 
habían promovido esta conversación y uno dijo que era fácil con-

presentó la inconveniencia de esüa medida y, algunos día* después, envió a 
Santiago a unos prisioneros españoles que no podía mantener. Correa reprobó 
duramente este envío y condenó a Zenteno a pagar los costos de la conduc-
ción. El Gobernador renunció, pero su renuncia no le fué admitida. 

Los acontecimientos se precipitaron por un nuevo decreto de 19 de agos-
to que, con el pretexto de impedir el contrabando, entregó a las embarcacio-
nes menores de propiedad fiscal la tarea de carga y descarga de buques, pro-
hibiéndola a los particulares. U n mes más tarde, al ponerse en práctica este 
decreto, se produjo un violento descontento en Valparaíso. 

E l 3 0 de setiembre, reunido el pueblo con el Cabildo, acordó desconocer 
todo decretó del Ministro Corría, pedir la derogación inmediata del último y 
obtener también la construcción de un muelle, la supresión del impuesto de 
patentes, la creación de un Tribunal del Consulado, la libre fabricación de ci -
garros que impedía el Estanco y la separación de cuatro empleados de las of i -
cinas de hacienda en el puerto. U n o de los municipales, don José Luis Ayc i -
nema, fué encargado para representar estas peticiones al Director Supremo. 

Estos sucesos irritaron profundamente a Freire. Aceptó la anterior re-
nuncia die Zenteno y .mandó en su reemplazo al Coronel don José Manuel 
Borgoño, quien se detuvo en Casablanca al conocer que el Cabildo y el pue-
blo de Valparaíso se negaban a admitirlo. 

Entretanto, Aycinena había recurrido - al Congreso y éste, viendo en el 
suceso una coyuntura favorable para derrocar a Freiré, ordenó al Gobierno 
suspender tod>a medida, devolver las tropas que se enviaban y pronunciarse 
si en adelante obedecería o no los acuerdos del Parlamento. 

El Director se negó a jurar reconocimiento al Congreso, expresando que 
aquella Asamblea no tenía el carácter de representación nacional indispensable 
para hacer exigencias de tal naturaleza, pues sólo era una Asamblea provincial. 
Freire salió de Santiago a recoger las tropa« del sur, para afirmar su autoridad, 
y el Congreso lo declaró suspendido de aus funciones (7 de octubre de 1 8 2 5 ) . 

Tal como se refiere en las memorias que anotamos, el Director Supremo v o l -
v ió a Santiago al día siguiente y disolvió la Asamblea. 
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mover el pueblo para entablar un reclamo al gobierno, y otro se 
ofreció a poner en las esquinas un convite para el día siguiente a 
nombre del Procurador de Ciudad. Yo, entre personas de más edad, 
era modesto y éste ha sido siempre el secreto con que me he hecho 
amar de cuantos me han conocido; no daba mi opinión sino cuan-
do me consultaban y no disputaba después de haberla dado. En esta 
vez oí cuanto se hablaba, gustaba de la idea y me reía, como los 
demás, del entusiasmo del que se ofrecía a poner los carteles. Nos 
separamos poco después y no volví a acordarme de lo que allí se 
había hablado. 

Al siguiente día íbamos con mi hermano al escritorio y en la 
plaza de San Agustín, en medio de un grupo como de 400 hombres, 
estaba un señor Reyes, Procurador de Ciudad (34), protestando que 
los carteles que los reunían no eran suyos, y haciéndolos a todos 
testigos de cuanto decía, y les rogaba que se separasen. Yo dije a 
mi hermano que había estado en la tertulia de la noche anterior: 
"Este es el efecto de los carteles, acerquémonos a ver en qué para 
esta escena". Por mientras, crecía aquella reunión, unos a otros 
se preguntaban el objeto, cada uno respondía según sus intereses y 
deseos. Unos decían que era preciso despedazar el Estanco, institu-
ción de nueva creación, que ha sido a Chile bien funesta; otros, 
que para quitar las odiosas trabas de los reglamentos, y la multi-
tud no veía más que la libertad de sus botes, lanchas y canoas. 

XXIII 

La muchedumbre pide fa presencia del Cabildo. — Pedro Félix Vicuña sirve 
de Secretario. — El Gobernador Zenteno apoya al pueblo. — Sanción del 
acta. — Zenteno facilita tropa para la publicación de las resoluciones. — 
La bahía de Valparaíso y «1 júbilo de la población. — Carácter de Freire 
y de su política. 

Cuando ya hubo más de mil hombres reunidos, uno alzó la voz 
(35) y dijo que era preciso hacer algo y que viniese el ¡Cabildo a 
presidirlos. En el mismo convento de los Agustinos estaba la Sala 
del Cabildo y comisiones del pueblo fueron a traer a sus miembros, 
que no tardaron en llegar. Cuando éste se vió con una autoridad 
a su cabeza, sus peticiones y demandas, unas con otras se confun-
dían; cada uno hablaba en su sentido y no le faltaban aplausos. Yo 
estaba cerca de la Mesa del Cabildo y el que lo presidía me llamó y 

( 3 4 ) D o n Gregorio Reyes, municipal y procurador de la ciudad. 
( 3 5 ) Hablaron «n esta ocasión, representando al pueblo ante el Cabildo, 

los vecinos don Ramón Sepúlveda y don Andrés Vidíla. 
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me dijo les hiciera de secretario, lo que acepté, calculando que po-
día servir. La confusión había llegado a su colmo, hasta que se 
propuso que el pueblo nombrara dos representantes que se enten-
dieran con el Cabildo, lo que fué aceptado y mi hermano Aycinena 
y don Andrés Videla fueron encargados. Ellos hicieron la aparien-
cia de consultar al pueblo y entraban a pedir al Cabildo lo que 
creían más conveniente. Yo iba redactando lo que mejor me pare-
cía y como en aquellos instantes supe por mi hermano que el gene-
ral Zenteno apoyaba privadamente aquel movimiento, la acta que 
firmé, aunque respetuosa al gobierno, obraba sin consultar su vo-
luntad. El Cabildo me la hizo leer y mil aplausos la sancionaron. 

Se ofició al Gobernador Zenteno pidiéndole tropa para publi-
car por bando las resoluciones del pueblo y luego se presentó la 
brigada de artillería de gran uniforme. Yo no había olvidado el 
atraernos la tropa en el acta con una gratificación que pudiera li-
sonjearla. 

El general Zenteno hacía un papel doble (36): escribía al go-
bierno contra ¡os revolucionarios y alentaba a éstos con su pro-
tección. Entre tanto, la bahía estaba cubierta de botes y lanchas 
empavesadas de vistosas banderas; las músicas recorrían las ca-
lles y el pueblo victorioso gozaba de su poder, sin calcular lo que 
podría sobrevenir. En la noche, hubo una iluminación general; las 
canoas y botes ostentaban su libertad, también iluminadas, mo-
viéndose apaciblemente en aquella noche serena y de placer. Un 
gran farol, en que se había improvisado un ridículo retrato de Correa, 
recorría con la música las calles de Valparaíso en medio de una 
algazara y de mil vivas a la libertad. Sin duda que el general 
Freire no podía ser el blanco de aquella odiosidad, pero expiaba 
esa versatilidad con que buscando los partidos recorría a los hom-
bres y a las ideas, solicitando más su reposo que el bien de la Re-
pública. Tolerante, amigo sincero de la libertad, en medio de sus 
vacilaciones, se entregaba a los partidarios del despotismo y hasta 
a sus propios enemigos, para apartarlos de la conspiración cons-
tante en que se hallaban contra su gobierno. De la licencia nos 
conducía al despotismo, paso a paso; era licencia aquella anarquía 
e incertidumbre que quitaba a su gobierno el apoyo de un princi-
pio o de una idea. 

( 3 6 ) N o hubo tal doblez por parte de Zenteno. La nota que pasó al 
Gobierno para comunicar estos sucesos acusa la manifiesta complacencia suya 
por lo que sucedía. 
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XXIV 

Freire ÍC niega a recibir al enviado del pueblo porteño. — La Asamblea de 
Santiago lo acoge y apoya todas las demandas. — Los designios revo-
lucionarios. — Los jefes militares reconocen la autoridad de -la Asam-
blea. — Deposición de Freire. — Aycinena escribe al Director depuesto 
que vuelva a asumir su cargo. — Debilidad del coronel Sánchez. — Nue-
vo Ministerio y disolución de la Asamblea. 

Mi hermano, según los acuerdos, partió a la capital a repre-
sentar al pueblo de Valparaíso y arreglar con el gobierno los cam-
bios que de hecho se haibían consumado. El general Freire, que ha-
bía ya mandado contra Valparaíso un escuadrón de caballería, no 
quiso recibir a mi hermano, quien se dirigió entonces a una repre-
sentación de la provincia de Santiago, que se titulaba Congreso 
Nacional, aunque ni Coquimbo y Concepción hubiesen mandado sus 
diputados, que eran las otras dos provincias que constituían la Re-
pública. Mi hermano halló una acogida favorable, siendo los hom-
bres influyentes de aquel cuerpo los más decididos partidarios del 
general O'Higgins, que procuraban dar a aquella revolución un giro 
que pusiera término a la incesante conspiración en qué siempre 
habían estado para restablecer a su antiguo jefe. 

Aquella Asamblea llamó a los jefes militares de la capital y les 
hizo reconocer su autoridad, y como el Director Freire vió ya una 
abierta revolución contra él y no se creyó con deberes hacia aquella 
parcial representación de sólo una provincia, siendo él una autori-
dad nacional, la lucha quedó declarada. Los partidarios del Gene-
ral O'Higgins no se intimidaron y aprovechándose de la vacilación 
en que se hallaban los ánimos, el Congreso depuso al Director Frei-
re y nombró al Coronel Sánchez, que en aquellos momentos tenía 
un regimiento de 1,200 hombres, que volvían recientemente de sus 
campañas en el Perú. El General Freire, con una escolta de 100 
soldados de caballería, se encaminó al sur y todo parecía ya con-
cluido y el triunfo de la revolución definitivo. 

Mi hermano había sido amigo del General Freire y le prestó 
40 mil pesos en Concepción durante su revolución. El General O'Hig-
gins, por el contrario, era para él un tirano y, estando, casado con 
una señorita Carrera, cuya familia había sido la víctima de sus más 
crueles persecuciones, un enemigo. Cuando vió el desenlace de !a 
revolución, escribió al General Freire, que sólo se hallaba cuatro 
leguas distante de la capital, diciéndole que volviera, que la mayor 
parte de los cuerpos militares estaban por él, y que en Valparaíso 
él arreglaría todo. El Batallón N.» 8, la artillería y el regimiento dt 
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Cazadores a Caballo compondrían una fuerza de 700 hombres, y el 
General Freire, contando con la opinión, volvió a hacer frente al 
Coronel Sánchez, que tenía doble fuerza. 

En la noche, el Coronel Viel, de los Cazadores, había sido ga-
nado por los amigos de O'Higgins, de quien era decidido partida-
rio, pero débil y vacilante se retiró a su casa, sin decidirse a nada. 
El General Freire se presentó y el Comandante Gutike obedeció sus 
órdenes, saliendo con el regimiento. La artillería y el número 8 se 
le reunieron en la antigua maestranza y con estos cuerpos se diri-
gieron a la Plaza de Armas, tomó posesión de su Palacio y mandó 
llamar al Coronel Sánchez, que se presentó momentos después. El 
Director lo mandó arrestado, nombró en seguida un nuevo Minis-
terio de don Joaquín Campino, Gandarillas y Novoa (37), que lle-
varon al gobierno sus fuertes convicciones y tomaron presos a los 
que más habían sobresalido en aquella revolución, que pareció con-
sumada y que la debilidad de Sánchez perdió en pocos minutos. 

XXV 

Valparaíso se apresta a la defensa. — Medidas desordenadas. — La fuerza en-
viada contra Valparaiso vuelve a Santiago. — El desenlace. — Zea teño 
busca refugio en el pabellón británico. — Situación económica cjel er -
Gobernador. — Aycinena :s recibido triunfalmente. 

Mientras en Santiago se desarrollaban todos estos sucesos, Val-
paraíso se preparaba a la defensa, que se había confiado al Coman-
dante Fontel, antiguo francés que había tomado parte en nuestra 
revolución de independencia. El desorden era grande, a pesar del 
entusiasmo y de tantos elementos. Corrían los cañones por las ca-
lles, se armaban lanchas en la bahía, se reunían tropas; pero yo 
no dudo que el escuadrón de caballería hubiera triunfado en aque-
lla confusión que en todo reinaba. El General Zenteno conservó su 
indecisa posición, sin declararse jamás abiertamente por la revolu-
ciónalo que privaba a Valparaíso de una autoridad central que lo 
organizase para resistir. 

La noticia de las tempestades que se levantaban en Santiago 
contra el general Freire, hizo contramarchar la tropa y la calma 

( 3 7 ) El nuevo Ministerio fué el siguiente (9 de octubre de 182'5 a 8 de 
marzo de 1 8 2 6 ) : 

Gobierno y Relaciones, don Joaquín Gampi»o. 
Guerra y Marina, don José María Novoa. 
Hacienda, don Diego José Benavente, reemplazado diez días después 

por don Manuel José Gandarillai. 
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voivió a reinar. Pero tras estos sucesos lisonjeros, vino la noticia 
del desenlace definitivo; y mi hermano me escribió una carta sa-
tisfactoria, en que Valparaíso aparecía triunfante y anulados todos 
los reglamentos de Correa. El General Zenteno se asiló en un bu-
que de guerra inglés (38) y me mandó llamar para que le diera 
por mi hermano $ 700 que se le debían de sus sueldos, dando una 
libranza contra la comisaría (39). Yo consulté a mi hermano, 
quien me dió la orden y yo mismo le llevé el dinero. Poco después 
zarpó a las costas del Perú voluntariamente, a donde también se 
dirigían desterrados los principales caudillos que habían impul-
sado aquel movimiento. Mi hermano volvió como en triunfo de la 
capital. Los vecinos de Valparaíso salieron a recibirle como su 
libertador, desde que desaparecieron las trabas del comercio (40), 
que volvió a su antigua libertad y a su marcha progresiva que sólo 
podían detener la ignorancia de nuestros verdaderos intereses y el 
espíritu fiscal de algunos rancios empleados. 

XXVI 

"Ei Telégrafo Mercantil y Político". — Valparaíso necesitaba un periódicp. — 
Pedro Félix Vicuña vuelve a Santiago. — Prior del Consulado. — Se 
pretende anular su elección. — El Gobierno da su fallo. — La impor-
tancia del Tribunal del Consulado. — Deficiente y caótica legislación co-
mercial. 

Me es preciso volver atrás para hablar de mi traslado a San-
tiago y seguir el hilo de los sucesos que me pertenecen. Una im-
prenta que fui el primero en establecer en Valparaíso (41) y don-
de hacía mis ensayos de escritor, la cerré antes de irme a Santia-
go, por no poderla atender, pero con la idea firme de no privar 

( 3 8 ) La fragata "Briton", que estaba por zarpar al Perú. 
( 3 9 ) La situación económica de Zenteno era extremadamente difícil, co -

mo lo prueban las varias comunicaciones suyas en que lo hace presente al Se-
nado. y que se conservan en el Archivo de « ta Corporación. 

( 4 0 ) El reglamento de carga y descarga de buques fué derogado en to -
das sus partes por decreto del Ministro Gandarillas, de fecha 25 de octubre. 

( 4 1 ) "El Telégrafo Meíca.ntil y Político", periódico que se publicó 
dos veces por semana, cuyo primer número apareció el 3 de octubre de 1 8 2 6 
jr tau* fule redactado por don Pedro Félix Vicuña. Constaba de dos páginas 
y alcanzó a 89 números (Imprenta Comercio, Valparaíso). 

La Imprenta del Comercio era propiedad del señor Vicuña. En abril de 
1 8 2 7 cambió de dueños. 

Creemos conveniente anotar aquí que en todo el curso de estas memoria* 
« o se hace mención de "El Mercurio", cHya f»«dación ha sido atribuida tjun-
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a aquel pueblo de un establecimiento que sus progresos y riqueza 
reclamaban. A mi salida era Sub-delegado, empleo que me hizo 
conocer cuanto aborrecía las contiendas judiciales y que había 
hecho muy bien en no ser abogado. Mi ambición era saber que 
cuantos allí me conocían, sentían mi separación y me reconvenían 
por abandonarlos. Sin duda, que otra habría sido nuestra suerte, 
al menos respecto de intereses; pero cuando pienso en los estímu-
los que mi alma necesitaba, cuando a la voz de la justicia, del 
honor, de la patria y de la humanidad, latía mi corazón con fuerza 
inexplicable, todo está bueno, me digo a mí mismo. Las grandes 
verdades y los grandes principios necesitan de víctimas que las 
hagan aparecer irrealizables. Yo me he dado ya el impulso y no 
me sería honroso detenerme. 

Apenas había llegado, el comercio de la capital, que constituía 
casi el de toda la República en aquella época, me eligió prior 
del Consulado. Junto con la elección, supe que se levantaba una 
oposición de los que se quedaban y salían, para que no se me 
diese este cargo. Tenía yo entonces poco más de 22 años y como 
este empleo había sido siempre desempeñado por hombres graves 
y viejos, a título de que yo no tenía 25 años, intentaron anular la 
elección. Yo los habría sacado, sin duda, de embarazos, renun-
ciando a un destino judicial, por el que sentía tanta repugnancia, 
pero la resistencia que me .hacían y la vergüenza que. sentían de 
verse sustituidos por un joven, me retrajo de este pensamiento. 
La cuestión se llevó al gobierno para que la resolviera y declaró 
éste que siendo yo casado, era por la ley mayor de edad, única 
condición que exigía la Ordenanza de Comercio o la Cédula de 
Erección de aquel Tribunal. Mis socios fueron, don Joaquín Gan-
darillas, sujeto respetable y justiciero, como primer Cónsul, y don 
Manuel Rengifo, que después fué Ministro de Hacienda, como se-
gundo. 

Cumplí siempre con pureza que pecaba de escrupulosa los de-
beres del cargo que acepté y más de una vez, penetrado de la ver-
dad, desprecié las leyes que me ponía a la vista el Asesor del Tri-
bunal y juzgué con solo mi conciencia. Les decía siempre que 

bien <g don Pedro Félix Vicuña y cuyo <primer número se publicó el 12 de se-
tiembre de 1 8 2 7 . 

E n uno «íe los párrafos suprimidos por las razones que anotamos en el 
prólogo, el señor Vicuña nos dice que se trasladó a Santiago a los 15 mese« de 
celebrado »u matrimonio ( 1 3 de setiembre de 1 8 2 6 ) , esto en, en noviembre o 
diciembre de 1 8 2 7 . 
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aquel Tribunal tenía una ley que dejaba a la conciencia un cam-
po extenso y guardaba el derecho para aquellas intrincadas cues-
tiones que necesitan un arreglo. 

"Verdad sabida y buena fe guardada" era el principio o ley 
de que podían deducirse estas aplicaciones que daban al Tribu-
nal de Comercio la importancia de un Jurado. Desde entonces pe-
netré el caos de nuestra legislación y más cuando llegué a ver ci-
tada por dos partes contrarias una misma ley como favorable a 
ambas (42). Mis contiendas con el Asesor, siempre pegado al de-
recho, me ilustraron más que todo y llegué a persua3irme que la 
legislación no existía sino en la fórmula y que los jueces eran ár-
bitros irresponsables con facultad de hacer lo que quisiesen. En el 
curso posterior de mi vida no he hecho más que corroborar todo 
cuanto entonces deduje de lo que se presentaba a mi vista. 

XXV11 

El Escuadrón del Orden" y el "Batalló» de 1» Constitución". — La re*o-
lucidfn de Urriola. — Ü r r i o k b w í a a Botgoño. — Loa revolutionär»* 
triunfan. — La ambición de la aristocracia. — Urriola es tuakionadó 
por su geste. — Pedro Fí l ix VicuBa en la acción. — Escribe a su padre 
pidiendo refuerzos. — La farsa sangrienta. 

Poco tiempo después fui electo, por los propios soldados, ofi-
cial de un cuerpo de caballería que se llamó "Del Orden" (43). La 
revolución que hizo don Pedro Urriola en San Fernando, dió ori-
gen a la formación de éste y de otro de infantería, que se llamó 

( 4 2 ) P o r Real Cédula de 26 de febrero de 1 7 9 5 se creó en Santiago 
el Tribunal del Consulado y se entró a aplicar en Chile las disposiciones de la 
"Ordenanza de 1« Ilustre Universidad y Casa de Contratación de la M. N . y 
M. L. Villa de Bilbao", que rigieron basta la promulgación del Código de 
Comercio en 1 8 6 5 , pero modificadas por diversas leyes dictadas por la Repú-
blica. entre las que se cuenta, como más importantes, un decreto de la Junjt» 
de Gobierno, en 21 de febrero de 1811 , ordenando la libertad de comercio en-
tre puertos habilitados chilenos y todos los del mundo que n o pertenecieren a 
potencias enemigas, y el Reglamento de libre comercio de 1 8 1 3 . 

( 4 3 ) Las continuas agitaciones revolucionarias y el temor del comercio 
de la capital a ser objeto de un saqueo, movieron al Gobierno a crear dos 
cuerpos de guardias nacionales. El primero, llamado "Eiscuadrón del Orden" 
(creado por decreto de 7 de agosto de 1 8 2 8 ) , formado exclusivamente por c o -
merciantes. eligió como su comandante a don Diego Antonio -Barros. Por de-
creto de 5 de setiembre se mandó formar el segundo, al que se denominó "Ba-
tallón de la Constitución". Sólo el primero prestó servicios efectivos. 
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"De la Constitución". La revolución a que me refiero, fué un 
acontecimiento ruidoso en que no dejé de servir, ya dando opor-
tuno aviso a Valparaíso, ya evitando una conmoción calculada si-
niestramente. Urribla había levantado el regimiento veterano de 
Dragones a Caballo y al batallón Maipo de Infantería (44), un 
todo como de 800 hombres. El General Borgoño, con 300 hombres 
(45), fué mandado a sofocar el movimiento; pero, en lugar de en-
golfarse en escaramuzas y contestaciones en una provincia aisla-
da, Urriola lo dejó a su retaguardia y se encaminó a Santiago, de 
donde había sido impulsada la revolución. La capital contaba con 
dos compañías de artillería con cuatro piezas, un escuadrón de 
Coraceros y cerca de mil milicianos de, infantería (46). Con esta 
fuerza, el General Pinto se propuso combatir a Urriola y salió a 
recibirlo. Mandó intimar rendición a la fuerza insurreccionada y 
cuando hubo pasado el término fijado, ordenó hacer fuego a su 
artillería. Muy luego se empeñó un combate (47), en que, derro-
tados los Coraceros y envueltas las milicias por su falta de disci-
plina, Urriola quedó victorioso, dominando el campo sangriento, 
donde quedaron cien víctimas cruelmente sacrificadas a la ambi-
ción de esa aristocracia que, anonadada por su incapacidad, cons-
piraba sin cesar para elevarse. 

Urriola ocupó el pueblo esa misma tarde (48) y los autores 
de aquel desastre, espantados de su propia obra, lo abandonaron 
pérfidamente] Reunidos en la noche, deliberaron si aceptarían aquel 
movimiento y como la opinión les era contraria (49), mandaron 
levantarse contra Urriola a sus propias Tuerzas, que entregándose al 
día siguiente al Gobierno, terminaron la farsa de un Supremo In-

( 4 4 ) 'El batallón N . ? 6 "Maipo", de guarnición en San Fernando, se 
insurreccionó el 28 de junio. El regimiento de Dragones, de guarnición en Cu" 
ricó, venia de este lugar a incrementar las fuerzas que el Gobierno enviaba al 
mando del general Borgoño, pero en el camino se plegó a los revolucionarios. 

( 4 5 ) Urriola juntó en Pelequén, antes de resolver su arriesgado movi -
miento sobre Santiago, una fuerza superior a 6 0 0 hombres. Borgoño, al salir 
de Rancagua para San Fernando, contaba con 580-

( 4 6 ) , Barros Arana asigna a; las fuerzas de Pinto sólo 4 0 0 hombres de 
!a guardia nacional y 100 Con-.eros de la Escolta Presidencial. 

( 4 7 ) El encuentro se realizó el 18 de julio de 1 8 2 8 en la chacra de 
Ochagiavía. La relación que trae Barros' Arana difiere notablemente de ésta. 

( 4 8 ) Urriola ocupó con sus tropas el cuartel de la Maestranza basta el 
día 20, en que se movió sobre la Plaza^de Armas, donde se resolvió la entrega 
ée los revolucionarios. 

( 4 9 ) Las manifestaciones populares, en su gran mayoría de la clase 
-acomodada, fueron efectivamente coátrarias a Urriola. 
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terventor que Urriola había hecho nombrando a don José Miguel 
Infante (50). 

Yo estuve en la acción y por una casualidad no fui envuelto 
en la derrota, habiendo tomado una calle que me llevó al lado de 
las tropas victoriosas que avanzaban contra las que el General 
Pinto había llevado. Llovía en aquellos momentos y en aquel des-
orden ni yo mismo sabía de qué lado estaba. Largo rato estuve 
creyendo que Urriola iba derrotado, hasta que un soldado disper-
so llegó donde mí y me contó que Pinto y todos los jefes estaban 
muertos. En su aturdimiento había realizado una proeza, abriéndo-
se paso a sable entre las tropas de Urriola, a cuya espalda estaba 
yo. Volví mi caballo y por el mismo camino me fui al pueblo, 
encontrando al General Pinto en la Cañada con algunos jefes. Mi-
ré mi reloj y calculando podría alcanzar el correo, escribí a Val-
paraíso a mi padre, que era Presidente del Congreso (51), de don-
de salieron mil hombres para reunirse a las tropas que tenía el 
General Borgoño. 

En el desenlace de esta revolución estuve siempre al lado del 
General Pinto. El, sin duda, sabía la farsa preparada con el Ma-
yor Vidaurre (52), para que todo terminase; pero yo, sin saber 
nada, trabajaba en sostener el entusiasmo y resistir a aquellas 
fuerzas, sino con las armas, con una voluntad firme y resuelta. 
Todo al fin volvió a la calma. 

xxvni 

Faltando a la cronología. — La revolución de Campino. — Las provincias 
aceptan el sistema federal. — Gampino presiona al jefe de armas. — I n -
fluencia de los estanqueros. — El coronel Caimpino entra a caballo en la 
Sala del Congreso. — El parlamentario de Campino ante Freire. — V i -
cuña se niega a imprimir las proclamas de Freire. — L o que no podo la 
fuerza, lo puede el oro. — U n escrito que turbó a los estanqueros. — 
Don José Ignacio Izquierdo. 

He dicho que estas memorias se componen de los recuerdos 
que me vienen, sin fijarme mucho en la cronología. Había olvida-
do un suceso anterior, pero no por eso dejaré de anotarlo aquí. 

( 5 0 ) En un bando dado por Urriola el 20 de julio, se nombraba a In-
fante como Supremo Interventor de la República, "con las facultades que son 
inherentes al Presidente del Estado", 

( 5 1 ) Desde el 26 de mayo era Presidente del Congreso Constituyente 
don Manuel Novoa, y no don Francisco Ramón Vicuña. 

( 5 2 ) El Sargento Mayor don Jolsé Antonio Vidaurre era segundo jefe 
del batallón "Maipo". 
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Hablo de la revolución que en Santiago hizo el Coronel Cam-
pino (53). 

Un Congreso Constituyente consultó a las provincias sobre 
la forma de gobierno que querían y el federal, en la forma que exis-
te en los Estados Unidos (54), fué aceptado. Se trabajaba en la 
Constitución que debía establecerlo, cuando el Coronel Campino, 
haciendo firmar a la fuerza al General Calderón, jefe de armas, una 
orden que ponía a su disposición el batallón N.? 7, proclamó Pre-
sidente al General Pinto, entonces Intendente de Coquimbo, y a él 
como Vicepresidente. Esta revolución traía su origen de la influen-
cia que una facción de negociantes, llamados Estanqueros, tenia 
sobre el Vicepresidente Eyzaguirre, que gobernaba por renuncia 
del General Blanco. La artillería y un escuadrón de caballería to-
maron parte en ella, y no fué posible hacer la menor oposición, 
pues estos tres cuerpos componían toda la guarnición de la capi-
tal. El Vicepresidente fué depuesto y los principales caudillos de 
la facción del Estanco conducidos a una prisión. 

El Congreso vió un atentado en aquella revolución y algunos 
partidarios del Estanco hablaron en lenguaje que debía producir un 
suceso funesto. El Coronel Campino entró a caballo en la Sala 
de Sesiones para disolverlo y, no siendo obedecido, hizo entrar al 
¿Comandante Latapiat con una compañía de infantería. A la voz 
de fuego que éste dió, no quedó uno solo que no buscase su salva-
ción en la huida. Pero antes, el Congreso había dado plenos po-
deres al General Freire, nombrándolo Presidente, y como Vicepre-
sidente al General Pinto. 

El General Freire intentó calmar pacíficamente aquel movi-
miento pero el parlamentario que mandó el Coronel Campino, el 
Coronel Guzmán, era hombre tempestuoso que terminó la confe-
rencia antes de iniciarla. Algunas escaramuzas de fuerzas capita-
neadas por el Coronel francés Roulet, al servicio del Perú, hicieron 
concebir al General Freire que todo trabajo y empeño era inútil, y 
se retiró a Aconcagua para organizar una división. Mandó sus 
proclamas a Valparaíso, que me llevó su hermano don Rafael, pa-
ra hacerlas imprimir. Yo no tenía la menor parte en la revolución, 
ni tampoco mi familia, y personalmente la desaprobaba. En un 
triunfo del General Freire, dirigido entonces por don Diego Bena-

( 5 3 ) Motín militar del 25 de enero de 1 8 2 7 . 
( 5 4 ) D o n Francisco Ramón Vicuña fué uno de los más ardientes par-

tidarios del régimen federal y miembro de la Comisión de Legislación que 
formó el proyecto de Constitución en 1826 , sobre la base de la Constitución 
mejicana de 1 8 2 4 . 
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vente, que le acompañaba en su retirada, veía yo la elevación de 
aquella facción ominosa, origen de todas las desgracias que han 
sobrevenido a la República. Sin trepidar, dije a don Rafael Freire 
que tales proclamas no se imprimirían en una imprenta mía. El 
protestó y me amenazó; pero yo fui inflexible. 

Lo que no pudo la fuerza, lo pudo el oro. El batallón N / 7 
fué seducido y con él fueron tomados los jefes de la revolución y 
entregados a« sus enemigos. Estos pedían horribles venganzas, pero 
el General Freire se opuso. En medio de esta gritería, yo turbé 
con una publicación —muy celébre entonces— su satisfacción y 
placer, y los cánticos por su reciente victoria se convirtieron en 
.furores contra el autor de aquellos pocos renglones en que descu-
brí sus miras, sus innobles venganzas y lo funesto de la influencia 
que de nuevo gozaban. Se presentaron al Jurado, pero mi acento 
aturdió a los jueces, que no se atrevieron a reunirse, pues, siendo 
ellos de la facción, ofrecí decir de cada uno lo que de todos había 
dicho en general. Yo escribía bajo el anónimo y don José Ignacio 
Izquierdo era quien me llevaba la larga lista de sus latrociíiios pú-
blicos, de sus vicios, de sus perfidias y crímenes. Mucho habría 
de exagerado, pero yo estaba dispuesto a defenderme con valentía, 
reaccionando así contra el poder que el reciente triunfo so-bre 
Campino les había dado. 

XXIX 

El escrito desaparece. — Quienes eran los estanqueros. — Cómo combatían a 
sus contrarios. — La corrupción se anunciaba en ellos. — D o n Diego 
Portales. —- U n comerciante de inflexible dureza., — U n conspirador 
atrevido. — El coronel Campino. —• A los brazos de quienes fueron sus 
enemigos. 

Esto me salvó de entrar en una cuestión personal. Mi escrito, 
titulado "Algunas observaciones sobre la revolución del Coronel 
Campino" (55), fué gran parte acaparado por la facción y el resto 
recogido con increíble paciencia, hasta no dejar uno. Muohas di-
ligencias he hecho después para hallar un ejemplar, pero todas 
han sido inútiles. Aquel corto escrito fué un rayo que cayó sobre 
ellos. Es verdad que aquella facción era compuesta de los que 
sobresalían por su orgullo y ambición, y que sin ninguna idea gran-

( 5 5 ) Esta publicación no ta registra don Ramón Briceño en "Estadís-
tica Bibliográfica de la Literatura chilena". 



lts 
Luis Valencia Avaria 

de y generosa sólo buscaban en su elevación las negociaciones 
con el Estado, su interés personal y cuanto podía aumentar su im-
portancia y riqueza, ostentando el más desdeñoso desprecio por 
las ideas y principios políticos que miraban sólo como resor-
tes de los partidos. Del mismo modo, a los que les combatían, a 
los que descubrían sus tendencias siniestras, les hacían una im-
piadosa guerra en que el ridículo y el insulto se prodigaban a 
manos llenas y con los más sombríos colores. Hombres que ha-
bían pertenecido a las ideas de libertad y habían trabajado por 
popularizarlas, cansados de las escenas de la revolución, de !a 
que no habían recogido los frutos que esperaban, y desesperan-
zados de ser los caudillos de la política, desertaban en busca cié 
la ganancia y del interés. Era la corrupción que ya empezaba sus 
estragos. Las almas débiles se cansan en la mitad de la carrera, 
señal de que jamás las impulsó un noble y grandioso pensamien-
to, y concluyen queriendo dominar o prostituyéndose servilmente 
si otro más fuerte les tiende una mano protectora. Tales eran Be-
navente, Gandarillas (Portales) (56) y otros que sirvieron de nú-
cleo a la prostitución que ha humillado a la República. 

Don Diego Portales se hizo el alma de aquella facción y su 
móvil no fué más que la venganza contra los que le habían arre-
batado el Estanco; pero llegado a cierto punto, la ambición ensan-
chó el círculo de sus pretensiones y la dictadura fué el punto de sus 
miras. Entonces era sólo un comerciante conocido por la inflexible 
dureza con que quiso plantear la venta más impopular, valiéndose 
de la fuerza pública que vilmente se puso en sus manos con este 
objeto. En aquel tiempo era un conspirador atrevido y el que reac-
cionó a Campino, e intentando aprovecharse de esta victoria, su im-
popularidad no le permitió avanzar sino débiles pasos, pero que lo 
acercaban al objeto de sus miras. Así terminó esta revolución para 
seguir en otra forma y en una dirección opuesta. El Coronel Cam-
pino, fiado en la impopularidad de los que combatía, creyó seguro 
su triunfo. El no representaba tampoco una idea ni tenía otras afec-
ciones que la de la muchedumbre inconstante, de que se había hecho 
el tribuno y que lo abandonó cuancjo le vió perdido. Marchábamos 
a una revolución definitiva, en que la libertad debía establecer su 
imperio o debían reaccionarse todos sus grandes principios. A los 
que tan ciegamente habían combatido contra nuestra independencia 
y a la ignorancia y preocupaciones que veían en los errores colo-

( 5 6 ) En el borrador original de estas memorias el nombre de Portales 
está borrado con una raya. 
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niales su propia importancia, se añadían todas reputaciones reza-
gadas que no pudiendo dominar por falta de virtudes, iban a bus-
car un puesto degradado entre los mismos enemigos que otra vez 
habían combatido y vencido, y que en su desesperante nulidad los 
recibieron con los brazos abiertos. 

XXX 

El año 1 8 2 9 para Pedro Félix Vicuña . — Comis ión para la organización de un 
Banco. — José A n t o n i o Rodr íguez disparatea. —: El buen sentido de 
R u i z Taglie. — José Joaqu ín de Mora , el teorizante. — Barnard, el prác-
tico. — Una ciencia cabalística. 

Volviendo a tomar el hilo de mi narración, el año de 829 fué 
una época verdaderamente lisonjera para un joven de mi edad. 
Nombrado por el Gobierno miembro de la Comisión que debía or-
ganizar un Banco, me vi enrolado con los hombres que sobresalían 
por sus luces y por su posición. La Comisión se reunía en casa de 
don Francisco Ruiz Tagle, Ministro de Hacienda, que la presidía. 
Sus miembros eran don José Joaquín Mora, don José Antonio Ro-
dríguez Aldea, don Felipe Santiago Solar, don Juan Diego Barnard 
y yo. Había yo estudiado Economía Política, pero del sistema de 
Bancos no sabía ni los primeros rudimentos. Tenía, al menos, esta 
convicción y guardaba silencio, procurando aprender en las discu-
siones que habría. Rodríguez, que había sido Ministro de Hacienda, 
creyó de su honor el entrar en la materia, abriendo el debate, y 
habló sendos disparates sobre los Bancos, disparates que hasta , yo 
comprendía. Ruiz Tagle tuvo el buen sentido de aplaudir y unifor-
marse con cuanto Mora hablaba sobre el crédito, sin comprender, 
por supuesto, una sola palabra. Barnard tenía algunos conocimien-
tos prácticos, como Alora los tenía muy adelantados en teoría. Las 
discusiones se paralizaron sin que yo hubiese penetrado aquella 
cabalística ciencia, tan sencilla en sí misma, tan complicada en el 
idioma de los banqueros que sólo viven de la oscuridad que fo-
mentan. 
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XXXI 

Clausura del Congreso Constituyente. — Pedro Félix Vicuña diputado por 
Quillota. — Mot ín del 6 de junio de 1 8 2 9 . — La revolución se anun-
cia. —• El ánimo del Vicepresidente. — La superchería de la esposa para 
evitar peligros al marido. — U n informe que salvó a la infantería gobier-
nista. —- Crueldad de los captores. 

Cuatro pueblos me eligieron su representante para la primera 
legislatura constitucional (57), y acepté la del pueblo de Vicuña, 
que llevaba el nombre de un tío mío que lo fundó. El Congreso Cons-
tituyente cerró sus sesiones con un espléndido banquete (58), que le 
dio el Presidente Pinto, quien, después de brindar con el Presiden-
te de la Corte Suprema, que hacía de Vicepresidente de la Mesa, 
se dirigió ;a mí para brindar por segunda vez. Todos los magnates 
que allí se habían reunido, se miraron las caras al verme preferido, 
cuando ellos se creían con tantos títulos. 

Don Pedro Urriola hizo en aquellos días una nueva revolución 
(59), levantando los Coraceros, en circunstancias que sólo habían 
en Santiago 250 hombres del batallón N.? 7 y dos compañías de ar-
tillería. Hubo sus descargas en la plaza y el Coronel Rondizzoni re-
chazó la caballería con sólo la pérdida de dos o tres hombres y al-
gunos heridos. La caballería, vuelta a su cuartel de San Pablo, em-
pezó a reforzarse con la milicia cívica que, olvidada de su descala-
bro en Maipú por el mismo Urriola, pertenecía ya a la revolución, 
impulsada por la conspiración permanente de los Estanqueros que, 
reforzados con la aristocracia propietaria que miraba a reunir su ri-
queza con el poder, haibía hecho también la adquisición de un nue-
vo partido, que unos llamaban Popular y otros Federal, por las opi-
niones de Infante, su jefe ostensible. 

La revolución había dado ya gigantescos pasos y cualquiera, en 
aquellos repetidos movimientos, podría ver que una dislocación 
completa debía sobrevenir. 

( 5 7 ) Fué diputado por Quillota al Congreso Nacional. Sus poderes le 
fueron aprobados en la sesión 2.-' preparatoria, de 3 dé agosto de 1 8 2 9 . Miem-
bro de las Comisiones de Hacienda y de Comercio. 

('58) El Congreso Constituyente clausuró sus sesiones el 31 de enero 
•de 1 8 2 9 . El 11 de febrero fué ofrecido el banquete a que se refiere el texto 
y en él» el Vicepresidente de la República, general don Francisco Antonio P i n -
to, brindó con estas palabras: "Por la sincera amistad de todos los chilenos". 

Pedro Felix Vicuñia fué también diputado por Quillota a este Congreso, 
pero en calidad de suplente. Sus poderes fueron aprobados en la sesión 3.* 
preparatoria, de 2 de junio de 1 8 2 8 . 

( 5 9 ) Mot ín militar del 6 de junio de 1 8 2 9 . 
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Como era mi deber, me presenté a caballo y de uniforme en la 
plaza, donde supe se reunía mi cuerpo (60). Mi comandante era don 
Diego Barros y en su semblante pude luego leer que era uno de los 
ocultos promotores de aquel motín. Yo hacía de ayudante y cuan-
do se recibió la orden de ir a atacar el cuartel de San Pablo, hice 
dar cartuchos a todos los que llevaban armas. Estuve en el Palacio 
con el General Pinto, que estaba con espuelas y sentado en un so-
fá, teniendo a su lado dos pistolas. Le dije que creía que todo con-
cluiría luego, lo que no parecía creer ni a la verdad yo tampoco, 
desde que supe que gran número de milicianos se agregaban a los 
amotinados. 

Al salir me esperaba mi sirviente para decirme que Carmen es-
taba muy enferma Me encontre así en un conflicto entre el honor y 
mi amor. Creí poder atender a ambos, monté en mi brioso caballo 
pedí permiso por un momento al jefe de la plaza, que era el Coronel 
Elizalde, y volé a casa de mi madre, donde se me dijo estaba Car-
men. La puerta estaba cerrada, pero a mi voz se abrió un postigo 
por donde entré a caballo. Mi madre era la portera y al entrar 
cerró de nuevo la puerta. Fui a ver a Carmen y la encontré riéndo-
se de la superchería que con mi madre haJbían inventado. Pedí la 
llave a mi madre, haciéndole ver mi fuerte compromiso, y como se 
resistiera, tomé una enorme piedra con las dos manos y empecé 
a romper la chapa, que poco habría resistido. Mi padre se reía, 
sin tomar parte, pues hubiera sentido me deshonrase, y mi madre, 
viendo mi resolución, me entregó al fin la llave. En diez minutos es-
tuve de vuelta en la plaza, contados desde que salí de ella. Al pa-
sar por la calle que atraviesa, la de casa, vi a la caballería de Urrio-
la que marchaba en dirección al río y di parte de ello al je.fe de ar-
mas, que nos había puesto a retaguardia de la infantería. Le hice 
la reflexión de que nuestro cuerpo era muy heterogéneo, que gran 
parte pertenecía a los revolucionarios y que, atacando Urriola la 
retaguardia, caeríamos nosotros sobre nuestra infantería y la despe-
dazaríamos. Mudó entonces de resolución y dejó la caballería en 
la plaza. Sin embargo, -yo fui al ataque, que duró poco, pues la 
mayor parte de los que defendían el cuartel estaban ebrios. Hube 
de interponerme para evitar la crueldad con que algunos de los nues-
tros trataban a los prisioneros, reconviniéndolos fuertemente. Esta 
vez no corrí peligro alguno; cualquier otro se hubiera vanagloria-
do con solo haberse presentado. Creo que sólo murió un soldado 

( 6 0 ) El "Escuadrón del Orden" se preparó a cumplir su función de 

evitar todo intento de saqueo. 
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del N.» 7 y que hubo cuatro heridos, siendo que la torre de San Pa-
blo era un baluarte que debió costar mucha sangre. 

XXXII 

Sentencias del Consejo de Guerra. — La pena del coronel Campino. — Ma-
tanza de infelices seducidos. — U n veterano de la independencia que peleó 
sin saber por qué. •— Una condena a muerte satisfecha en una rifa. — 
La defensa de Gutiérrez. — Sentencia de la Corte Marcial. — Conflicto 
de competencia. — Conmovedora escena en la Corte Suprema. — Orden 
die suispender la ejecución que un jefe se niega a acatar. — El condenado 
en marcha hacia el banquillo. — Se suspende el fusilamiento. — Triunfa 
la Corte Marcial. — El más preciado galardón de unos afanes. 

Al día siguiente fueron fusilados cinco Coraceros y se enjuició 
a otros con el mismo objeto (61). El Coronel Campino, que el Go-
bierno sabía que era el jefe de la revolución y que amistado con 
los mismos que poco ha había perseguido de muerte, fué desterrado 
a Copiapó con goce de sueldo. Aquellas matanzas de infelices sin 
opinión, arrastrados por la seducción y el engaño, me exaltaron. 
Me ofrecí a mi hermana para defender a un hijo de su nodriza y 
acepté también la defensa de don Silverio Gutiérrez y de un an-
tiguo veterano de la independencia que, al sonido de las balas, fué 
a ponerse en las filas de peligro sin saber por qué peleaba. Todos 
tres fueron condenados a muerte y mandados a poner en capilla. El 
sargento Martínez se había tomado la guardia del cuartel de la 
Moneda; Gutiérrez había armado una guerrilla de 50 hombres y 
había despedazado las puertas de la Intendencia; el otro no tenía 
más crimen que el recuerdo de su antiguo brío y el deseo de pro-
bar si había o no decaído. 

A las dos de la tarde del día anterior al fijado para el fusila-
miento, por una representación que hice, logré convencer al Auditor 
de Guerra, quien opinó entonces porque los dos primeros rifasen 
la vida y el otro fuese a un destierro de diez años, en lo que el Go-
bierno convino. Fui llamado a presenciar este horrible juego y me 

( 6 1 ) El 12 de junio. -1 Consejo de Guerra condenó a muerte a un 
sargento y un caibo del Cuerpo de Inválidos y a tres soldados de Coraceros 
todos los cuales fueron fusilados al día siguiente. 

E n urfa segunda reunión, el 22 del mismo mes, el Consejo de Guerra1 

condenó a muerte a otro soldado y a prisión más o menos larga a varias otros. 
La primera sentencin fué impugnada por el defensor del reo, don Santiago 
Gandari'las. 

En su tercera reunión acordó el Consejo la pena de muerte para el sar-
gento Manuel Martínez y el paisano Silverio Gutiérrez. 
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resistí, por más que el mayor de plaza lo exigió, llegando hasta 
amenazarme. Perdió Gutiérrez y se le revistió de una mortaja para 
ser fusilado a ¡as 7 de la mañana del día siguiente. 

Yo no me aturdí con aquella escena. Había pedido apelación 
a la Corte Marcial y aunque se me dijo que los delitos de motín no 
la tenían, me fui derecho a la Corte, no dudando que don José Mi-
guel Infante me apoyaría. Apelé de hecho y pedí la suspensión de 
la ejecución, todo verbalmente, porque el tiempo no me permitía 
más. La Corte admitió mi apelación (62) y mandó pedir los au-
tos. Como yo sabía la respuesta que había de recibir, pedí que la 
Corte permaneciera reunida hasta que llegase la contestación del 
Mayor General, quien se negó a enviarlos. Solicité entonces que 
ante la Corte Suprema se entablase la correspondiente competen-
cia y se me dió el oficio que la interponía. La noche se aproxima-
ba cuando me presenté al Presidente de la Corte Suprema pidién-
dole la reunión del Tribunal a aquella misma hora y al instante 
dió las órdenes. 

A las 9 de la noche ya estaba reunido el Tribunal, que lo 
componían Vial del Río, Argomedo, Novoa y don Carlos Correa. 
Yo había hecho venir a la mujer de Gutiérrez con cuatro hijas 
grandes que tenía. Cuando llegó el momento de resolver, eran ya 
Jas once de la noche, y les dije entrasen y pidieran la vida de su 
padre. El salón era espacioso y ardían dos tristes velas de sebo 
que comunicaban a aquella dolorosa escena el más lúgubre aspec-
to. Madre e hijas se arrodillaron a los pies de los jueces, anegadas 
en lágrimas y en medio de sus sollozos y plegarias apenas se en-
tendía que pedían la vida de su padre. Argomedo lloraba como 
ellas; Correa estaba fuera de sí de conmovido; Novoa silencioso e 
inmoble, y Vial del Río, sin mirarlas, les decía: "Salgan Uds., se-
ñoras". ¿Cómo estaría yo, presenciando aquel patético cuadro, 
más fácil de concebir que de pintar? 

Salió la sentencia en empate y no hallando a aquella hora 
otro recurso que tocar, cuando el desgraciado debía ser .fusilado 
luego, entré al Tribunal y dije que la vida de un hombre debía ser 

( 6 2 ) La sentencia de la Corte Marcial, publicada en "El Valdiviano 
Federal", por don José Miguel Infante y expedida el 18 de julio, condenó a 
^cuatro años de relegación en Copiapó a Martínez y a Gutiérrez. 

La Corie Marcial se formaba por la Corte de Apelaciones que, para 
consíituirse como tal, agregaba dos vocales escogidos entre jefes militares. En 
esta ocasión esas jefes fueron los coroneles don José Bernardo Cácetes y don 
Manuel Antonio Recabarren. 
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tan sagrada como la conservación de la sociedad entera y que pe-
dia se reintegrase el Tribunal en aquel mismo instante. Nuevo 
acuerdo y nueva resolución que salió conforme a mi deseo. El juez 
suplente era don Pedro González Alamos, que yo fui a traer en 
una calesa de uno de los propios jueces. Estaba durmiendo y 
resistía levantarse por sus años, pero le pinté el caso con colori-
dos tan terribles, que al fin, de miedo, convino en ir. Preparado 
ya por mí en el camino, apenas llegó resolvió favorablemente la 
competencia, ordenando al Tribunal la suspensión de la ejecución. 

El Coronel Obejero hacía de Ministro de la Guerra interino 
(63). Lo busqué en su casa y después de inútiles diligencias, su 
sirviente me dijo donde lo podía hallar. Eran las dos de la ma-
ñana y a pesar del hielo; que coagulaba hasta el aliento, yo tenía 
fiebre, porque soy ardoroso en la ejecución de mis designios y 
mucho más cuando la vida de un hombre dependía de mis esfuer-
zos. Obejero me dijo que no podía resolver sin acuerdo del Pre-
sidente. Me acompañó al Palacio y cuando le informamos de lo 
que nos traía, se impacientó en extremo y después de mil lamen-
tos a su suerte, le dijo: 

—¡Haga Ud. lo que quiera! 
—Señor, contestó Obejero, necesito urea resolución suya bien 

explícita. 
—Pues bien, dijo entonces el Presidente, oficie Ud. al Mayor 

General que suspenda la ejecución. 
A las tres de la mañana estaba yo golpeando a la puerta de 

éste. Su criado me dijo que estaba en casa, pero cuando fué a 
avisarle mi visita, se negó, haciéndole decir que en aquella noche 
aun no se había recogido. Bajé entonces del caballo y como me 
cerraran la puerta, empecé a darle fuertes golpes con una piedra, 
hasta que sentí gran bullicio en el patio. Al día siguiente supe que 
el Coronel Elizalde, armado de sus pistolas, se disponía a casti-
gar mi exigencia, pero que su esposa y una de sus hijas lo con-
tenían. No estaba yo menos irritado que él y la fiebre me devo-
raba. Don José Romero, antiguo Mayor de los Infantes de la 
Patria, que se ha consagrado a asistir a los desvalidos en las 
prisiones, me acompañó toda aquella noche, y mientras yo fui a 
casa a tomar alguna cosa que mitigase mi dolor, lo dejé de guar-
dián de aquel hombre duro. 

( 6 3 ) El coronel don Tennis Obejero, español de nacimiento, «ta Sub-
secretario u Oficial Mayor del Ministerio de ta Guerra y desempeñaba acciden-
talmente el cargo de Ministro por enfermedad del titular, el general Borgoño. 
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Media hora después estaba ya en mi puesto. Vino el día y 
las cajas de los cuarteles tocaban ya marcha al lugar de la ejecu-
ción. Don Nicolás Martínez, que era amigo de Elizalde, fué a 
golpear la puerta de su cuarto luego que se abrió la casa, y cono-
ciendo su voz se levantó a abrirle. Al momento le puse el pliego 
en sus manos y se enfureció. Hubo un altercado sostenido y pa-
labras fuertes de una y otra parte. Creyó vengarse de mí, dicién-
dome: 

—Luego verá Ud. ai fusilado. 
—Tal crimen no quedará impune, le repuse, y verá Ud. que hay 

justicia en la tierra y que yo la toaré respetar. 
Puse a los circunstantes por testigos de haber entregado el 

pliego y me fui. Gutiérrez tenía un hermano que había sido mi 
maestro de primeras letras y que llegó despavorido a avisarme que 
la muerte era inevitable, que los Hermanos de la Caridad habían 
ya llegado a la cárcel y que el piquete que debía tirarle también 
estaba allí. Fui al Palacio y no pude hablar con el Presidente que, 
influido por Elizalde, pretendía volver sobre sus pasos. Pero haíbía 
de por medio dos tribunales superiores y un Consejo de Ministros 
fué llamado para resolver la cuestión. Volvió entretanto su pobre 
hermano, casi exámine, para decirme que ya se lo llevaban. Con 
el Mayor Coo, Edecán del Presidente, le mandé decir lo que pasa-
ba y que protestaba solemnemente por la violencia que se hacia. 
Entretanto, volé a la cárcel y vi a aquel pobre hombre, revestido 
de un hábito mortuorio, rodeado de sacerdotes, la cara lívida y su-
dorosa^ su voz apagada moría en sus labios, su mirada era torva y 
espantada. El oficial que lo conducía apoyado en su espada, llo-
raba. ¿Es ésta la ilustración de las modernas sociedades? ¿Dónde 
están los derechos del hombre para quitar la vida a sus semejan-
tes? ¿Han podido éstos disponer de su existencia en esas conven-
ciones sociales de donde brotan tantos horrores y usos tan bárba-
ros? ¡Ah! Yo los colocara ante aquella escena de dolor y muerte 
y ante aquel aparato, y si no eran tigres, llorarían sobre los defec-
tos de nuestra sociabilidad. 

Llegó el Mayor Coo y me comunicó la orden d^ suspensión 
hasta las tres de la tarde, pero con reserva para no producir una 
crisis violenta en aquel desgraciado. Ya lo habían sacado al pri-

•mer patio y el funesto carro lo aguardaba. La muchedumbre, an-
siosa, esperaba recorrer la vista sobre aquella triste victima, cuan-
do acercándome no hallé otra cosa que decirle que de si había 
comido y me contestó que sí, que además había bebido un poco 
de vino. 
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—¿Sabe Ud., añadí, que tengo mis lejanas esperanzas . . . ? 
Su mirada penetrante creyó leer en el fondo de mi alma y co-

mo me vió triste, dijo: 
—¡No es posible! 
Insistí y tomando un tono más firme, le protesté que aquellas 

esperanzas eran casi seguras. Sus ojos, entre espantados y risue-
ños, se me fijaron y me recorrían con vivacidad, como queriendo 
arrancarme mi secreto. Pedí entonces al mayor de plaza que co-
municara la orden a Gutiérrez, lo que causó universal aclamación 
y alegría. Yo creí ya salvada aquella víctima y sintiéndome des-
fallecer, pues no había comido en dos días, me fui a casa a dormir. 
Mi sueño fué un delirio y a las tres estaba ya cerca de aquel des-
graciado, consolándole con la noticia de que la Corte Marcial ha-
bía triunfado y que su vida estaba segura. 

Pocos acontecimientos han dejado en mí tan fuertes y tan 
dulces impresiones. Lo recordaré siempre, porque el galardón de 
mis afanes fué la vida de un hombre y la vida de un hombre es 
para mí el rescate ante Dios de otras muchas faltas que pueda 
yo cometer. 

Mi apelación envolvió a 36 infelices más, condenados a depor-
tación por diez años. Muchos fueron libres y otros quedaron con 
penas insignificantes. Al entrar a la cárcel, se leía mi nombre, por 
la mano de un pintor, qué resaltaba en' medio de las demostracio-
nes de gratitud en aquellas melancólicas murallas. Recibí los más 
sinceros y tiernos abrazos de aquellos infelices, que poco después, 
estando ¡ni padre en el Gobierno, quedaron definitivamente libres, 
gracias a mis solicitudes. 

XXXIII 

El General Francisco Antonio Pinto. — Sus errores y su debilidad. — La 
Constitución de 1 8 2 8 . — Los propósitos de todos. — Francisco Ramón 
Vicuña a la primera Magistratura. — D o n Francisco Ruiz Tagle. '— Lo* 
o'higginistas. — El partido liberal. — D o n Joaquín Vicuña Larraín. — 
L« realidad de los liberales. — Carácter de Francisco Ramón Vicuña. 

El General Pinto se había engolfado en un piélago de erro-
res, en que más parte tenía su debilidad que sus, convicciones y ra-
zón. Había herido al General Freire con procedimientos poco dig-
nos, por ostentar independencia y borrar los deberes de gratitud 
que debían unirlo. Realizaba apoteósicas honras nacionales a los 
tres hermanos Carrera y ,daba el mando del ejército a don Joaquín 
Prieto, criatura e instrumento del General O'Higgins. Recomenda-
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ba en las provincias como candidato a don Francisco Ruiz Tagle 
y sabia que era dirigido por Gandarillas, Benavente y todos sus 
enemigos. Daba todos los empleos a los que conspiraban contra 
él y éstos dominaban en la Hacienda, los Tribunales y aun en el 
mando de las provincias. Concedía a sus enemigos cuanto solici-
taban en negociaciones y gracias que dependían del Gobierno y 
gobernaba con los liberales anulados por su falta de poder material 
y cercanos a la miseria. Todos los extremos en que el miedo está 
de un lado y ias profundas convicciones del otro, se tocaban allí, 
y lá República era la que debía sufrir los resultados de tanta in-
consecuencia y debilidad. 

El General Pinto quiso retirarse para mirar de lejos la tem-
pestad que él había formado y que no podía dejar de tener efecto 
después que la autoridad había pasado íntegra a las manos de los 
conspiradores. La Constitución tan aplaudida de 828, tan general-
mente aceptada, aun por los mismos que habían atacado y hecho 
el ridiculo del Congreso que la formó, era otra arma poderosa para 
arruinar nuestras libertades. Las extensas garantías que el ciuda-
dano tenía en ella, eran el Paladium, a cuya sombra se iban a 
fraguar impunemente las tempestades. LoS partidarios del Rey de 
España tenían ya a su vista la venganza por su pasada nulidad; los 
otros, la perspectiva de la dominación y la humillación de sus 
enemigos; otros, los empleos y honores, y el mayor número el 
agiotaje de las negociaciones públicas, los contrabandos, la crea-
ción de nuevas deudas, el sistema de corrupción, en una palabra, 
todo lo que hemos visto desarrollarse en el término de 23 años. 

Tal era la situación política de la República cuando mi padre, 
como Presidente del Senado (64), fué llamado al Poder Supremo, 
mientras se hacía la elección constitucional del Presidente. Los 
que amaban la libertad no sabían adonde tender los ojos a la vista 
de! carácter versátil, tímido e irresoluto del General Pinto. Se 
creía generalmente que, convencido él mismo de sus faltas, no 
aceptaría la Presidencia y que ocuparía aquel puesto el Vicepre-
sidente (65). Ruiz Tagle, aunque en apariencia ligado a la causa 

( 6 4 ) Francisco Ramón Vicuña era Presidente de la llamada Comisión 
Permanente o Junta del Congreso. El 14 de julio de 1 8 2 9 don Francisco 
Antonio Pinto, que desempeñaba la Viceptesidencia de la República desde el 
5 de mayo de 1 8 2 7 , comunicó a esa Comisión que el estado precario d« su 
salud le obligaba a resignar el mando y que, conforme a la Constitución, en-
trará a reemplazarlo eí señor Vicuña. 

( 6 5 ) E n la elección para electores de Presidente, verificada los días 
15 y 16 de mayo, obtuvieron mejor situación —aunque no 1« mayoría reque-
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de la libertad, era un aristócrata Heno de. la importancia colonial 
que había establecido un verdadero feudalismo. Como Ministro de 
Hacienda y amigo de Pinto, aspiraba al poder y contaba con la in-
fluencia que le daba el mando del ejército en manos del General 
Prieto, que él podía llamar creatura suya, desde que con su in-
fluencia lo había levantado de la mayor humillación. Los amigos 
de O'Higgins, sin contar demasiado con Ruiz Tagle, que creían 
dominado ocultamente por Benavente y Gandarillas, sus implaca-
bles enemigos, pensaban en el General Prieto como el instrumento 
más adecuado a sus miras. El partido liberal, sin penetrar a fon-
do lo que pasaba, tenía la intuición de todo, bien sea por los ante-
cedentes de los pretendientes o por la calidad de sus amistades y 
relaciones. Pinto se hizo para todos un instrumento pasivo, cuyo 
nombre tomaba cada uno en el sentido de su conveniencia. Todos 
parecían convenidos en darle los honores de la. Presidencia y dis-
putarle el poder, lo que.se ve en el ansia de alcanzar la Vicepse-
sidencia. 

Los liberales, bien sea por la influencia del poder que ejercía 
mi padre o por los servicios y noble carácter de un tío mío (66), 
pusieron en él sus esperanzas para la Vicepresidencia, aunque 
sabían que Pinto escribía a las provincias interesándose por Ruiz 
Tagle. Así creían asegurar ellos el poder en sus manos, no du-
dando que Pinto era un iluso, cuando en realidad el miedo v debi-
lidad eran el único móvil de cuanto hacía. El poder de los libera-
les no era más que la influencia de la opinión; pero, sin empleos, 
sin armas, sin rentas y sin la autoridad del hombre cuya política 
impulsaba los principios que habían proclamado, se hallaban tam-
bién en el camino de la revolución para reorganizar y reconstruir 
su autoridad. El edificio político reposaba, no obstante, en ellos 
y su revolución seria pacífica y legal, para anular la conspiración 
de tantos hombres complotados contra la libertad y principios es-
tablecidos, tanto más temibles cuanto la administración de Ha-
cienda, los Tribunales y el ejército estaban plagados de ellos. Pero 
mi padre no era el horribre que realizaría este pensamiento. Su 
efímero poder, que duraría pocos meses (67), sus habitudes pací-
ficas y su falta de energía para llevar a efecto estos sacudimientos 

rida-— los candidatos Francisco Antonio Pinto y Joaquín Vicuña Larraín. 
Est« último pasó a ser el candidato de los liberales desde que descubrieron las 
simpatías peluconas de don Francisco Ruiz Tagle. 

( 6 6 ) D o n Joaquín Vicuña Larraín. 
( 6 7 ) D o n Francisco Ramón Vicuña Larraín fué Presidente accidental ó« 

la República desde «1 14 de julio al 7 de diciembre de 1 8 2 9 . 
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que requerían de más tiempo y una firme resolución, traían esa 
postración que existe en los presentimientos antes que los hechos. 

XXXIV 

La atracción de la política. — Los grandes ejemplos de la infancia. — Hombres 
ilustres de Plutarco. — Los gobiernos despóticos y la libertad. — El ejem-
plo de la democracia norteamericana. 

Yo tenía necesidad de emociones para vivir; la actividad de 
mi alma rebosaba fuera de mí y éstos son los impulsos que me 
arrastraban a la política. Quizá había en mi corazón un más pode-
roso estímulo y es la idea de la justicia, mi sensibilidad por todo 
lo que es bello y noble y mi amor por la libertad. Me había ali-
mentado con grandes ejemplos desde mis tiernos años. La histo-
ria antigua me era muy fámiliar; los hombres ilustres de Plutarco, 
mis favoritos. Había comparado las tempestades de los pueblos 
libres con la tranquila marcha de los gobiernos despóticos y en 
aquellas contiendas y agitaciones veía que la humanidad había ga-
nado tanto como se había envilecido en éstos. La historia de los 
pueblos modernos me había presentado las mismas convicciones y 
veía que a la par que se encaminaban a la libertad, sus progresos 
en todo sentido se desarrollaban con la misma fuerza y energía. 
La historia de !a América del Norte, su constante felicidad, su en-
grandecimiento, su poder y su gloria, eran el ejemplo donde refle-
jaban aquellas convicciones, donde el bello ideal de mis principios 
políticos iba siempre a remontarse en los diarios contrastes que 
combatían mis esperanzas. ¿Qué era, pues, lo que me agitaba? 
¿Era un exceso de actividad mental o mi amor a la libertad lo que 
así me impulsaba fuera de mí mismo? Yo he tenido y tengo una 
apariencia tranquila y apacible, pero mi pensamiento es vehemente 
y activo. No podré decir si la educación ha puesto en mí este 
contraste. 

Sea lo que fuere, la ambición no es mi pasión. Si alguna vez 
este pensamiento me ha asaltado, el diálogo de Pirro con su mi-
nistrp, en que después de mil peligrosas batallas y glorias volve-
ría ^a sus pacíficos hogares, es bastante para curar al más ambi-
cioso. 
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XXXV 

La ambición de una familia. — El Obispo don Manuel Vicuña Larraín. — La 
inconstancia de la fortuna. •—• La« virtudes cívicas son crímenes que se 
expían. 

Mi padre, en la Suprema Magistratura y un tío mío en la ex-
pectativa de sucederlo, era bastante para satisfacer la ambición 
de una familia. Mi tío don Manuel, en aquellos mismos momentos, 
era también nombrado Obispo y Vicario Apostólico de la Santa 
Sede. Parecía quería fortuna se complacía en llenarnos de favores, 
para precipitarnos después en la nulidad y en una especie de 
proscripción política que dura ya 23 años y que, sin duda, no ha 
merecido mi familia ni por. sus servicios,' su amor a la libertad y 
su moderación. Se han temido en ella estas virtudes, sus relacio-
nes tan extensas, y éste es el crimen que hemos expiado. 

La pluma me lleva a sucesos recientes cuando aún tanto me 
queda que decir. Vuelvo, pues, a la época de que me ocupo. 

XXXVI 

E l Congreso a Valparaíso. — La gran cuestión de la Vkepresidencia. •—• E l 
temblor . —• La sacristía de un convento era la Secretaría del Congreso. — 
Los Vicuña contemplan su casa en ruinas. — Vuel ta a Santiago. —• La 
tempestad se ccerca. 

El temor de las intrigas que en la capital se fraguaban, hizo 
citar a Valparaíso la reunión de la primera legislatura constitucio-
nal, donde mi padre tuvo que ir como Presidente a abrir las se-
siones. Pocos días después, y como Diputado, le segui, dejando 
a mi Carmen con los cuidados y atenciones de madre de familia, 
lo que la distraería en mi ausencia. 

La gran cuestión de la Vicepresidencia iba a debatirse, pues, 
aunque la elección estaba hecha y se sabía el número de votos que 
cada uno había obtenido, no habiendo mayoría absoluta, unos de-
cían que el Congreso tenía que elegir entre los dos que tenían 
mayoría relativa y otros, que debía elegir entre todos los que ha-
bían obtenido votos. Lo cierto era que la disposición era obscura 
en su redacción y yo, para salvar mi conciencia, a pesar que la 
elevación de mi tío estaba de por medio, voté en blanco. Mi tío, 
no obstante, fué declarado Vicepresidente. 

Sobrevino un temblor en que mi vida estuvo en gran peligro. 
En la sacristía de Santo Domingo, que era la Secretaría del Con-
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greso, estaba por comisión de la Cámara traduciendo del latín, con 
don Ventura Marín, las bulas de mi tío (68). Había llamado a 
Marín en mi auxilio, pues estaba yo casi olvidado de ese idioma. 
Cuando vino el remezón, estábamos en este trabajo y se despren-
dió del templo una enorme cornisa que hundió el techo de la pieza 
donde estábamos y que habíamos abandonado más ligero que el 
viento. Fui luego a ver a mi familia y hallé a mi padre, con mi 
madre y hermanas, en la calle y la casa en ruinas. Atravesada 
sobre mi cama estaba una enorme viga que se había desprendido 
de! techo. Allí mismo resolvimos volver a Santiago. 

Las sesiones continuaron algún tiempo, sin notable interés, es-
perando cada uno la tempestad que sabíamos preparada y veía-
mos venir. 

XXXVII 

Elector de Presidente. — Presidente de la Comisión de Beneficencia de la 
Asamblea Provincial de Santiago. — El miserable estado de los hosp i t a -
les. — Manejos escandalosos. — U n miembro de la Asamblea gestiona un 
acuerdo. — IM Con tadur ía Mayor era el pozo de los escándalas. — Er rá -
zur iz aplaude la integridad de Pedro Félix Vicuña. 

Entretanto, habían sido tantos los empleos con que en este año 
me honraron, que apenas podía llenarlos. Después de los que he 
mencionado, fui elector de Presidente y di mi voto a Pinto y a 
mi tío, y poco más tarde miembro de la Asamblea Provincial y 
Presidente de su Comisión de Beneficencia (69). Siempre he dicho 
que un hombre tiene tiempo para todt) cuando tiene buena volun-
tad y en muchas ocasiones de mi vida he podido patentizar esta 
verdad. Asistía constantemente a las sesiones de la Asamblea y 
en la Comisión que presidía tuve conocimiento del miserable esta-
do de estos establecimientos y el desorden espantoso de sus rentas. 
Los visité personalmente y traté de poner pronto remedio a aque-
llos escandalosos manejos. Insistí en que se pasaran las cuentas de 

( 6 8 ) E l 22 de octubre !a Cámara de D ipu t ados acordó d¿r el pase a 
las bulas que ins t i tu ían Obispo ín partibus a don Manuel Vicuña L a m í n . 

( 6 9 ) Este capítulo, en realidad, está s i tuado cronológicamente mal en 
el relato. 

Pedro Félix Vicuña fué elegido miembro de la Asamblea Provincial de 
Santiago, en las elecciones del 5 de m a y o de 1 8 2 9 , y luego, en - l a s elecciones 

para electores de Presidente, alcanzó también este cargo. 
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los gastos y rentas de todos ellos. El que dirigía el hospital prin-
cipal, viéndose apremiado, llevó las cuentas a mi padre, quien le 
dijo que su revisión correspondía a la Asamblea y que las pasase 
a ella. Resistió, diciendo que el Gobierno le había idado el cargo 
y que a nadie, sino a él, rendía sus cuentas. Sabedor de esto, 
exigí para el Director una fuerte multa y suspensión de su empleo. 

Un Diputado, miembro de la misma Asamblea, se me pre-
sentó en la noche en mi casa, criticando fuertemente mi reso-
lución y diciéndome que así yo asesinaría al virtuoso anciano que 
por humanidad servía aquel cargo. Le contesté que sólo cumplía 
con mi deber, que sabía que las cuentas estaban listas y que no 
sufriría se despreciase la autoridad de la Asamblea. íTomó enton-
ces un tono de dulzura y seducción y me habló del mismo modo. 
Lo que se quería era que las cuentas fuesen a la Contaduría Ma-
yor, abismo en que debían sepultarse eternamente. Cerrado por mí 
el camino, se acudió a un medio más expedito, cual era el de 
intrigar para que la Asamblea no se reuniese más, seduciendo a 
algunos de sus miembros para que, faltando a las sesiones, no 
hubiera numero con que formar Sala. Sabían ellos muy bien que 
la tempestad estaba cercana y que reventaría de un día a otro. 
,Tuve la satisfacción de saber que Errázuriz manifestó que jamás 
había visto tanta firmeza e integridad como la mía. 

XXXVIII 

La revolución. — Pinto duda de la efectividad de las noticias. — Pinto dimi-
te. — U n plan maquiavélico. — El dolor de los parlamentarios. — La 
humillación de Pinto. — Secretos revelados. 

Estalló al fin en el sur, la revolución capitaneada por el Ge-
neral Prieto y la Asamblea Provincial de Concepción y el bizarro 
documento con que se inició fué una acta en que se reconocía la 
legalidad de Pinto y se anulaba la elección de Vicepresidente que 
el Congreso había hecho, declarando, al mismo tiempo, que no 
obedecería al mismo Pinto (70). Mi padre me mandó a casa del 
General Pinto a darle cuenta de este suceso. No pareció sobresal-
tarse y me dijo aún que no lo creía, a pesar que le llevaba el ofi-

( 7 0 ) Reunida la Asamblea Provincial de ConMpcióa, ti 4 de octubre de 
1829 , para tomar conocimiento de la elección d? Presidente y VicepiWKÍtate 
de la República bicha por «1 Congreso, acordó desco*ocefte y mptt eétíkm-
cia a todas las «soluciones de Cuerpo. 
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ció del General Benavente, Gobernador de Valparaíso, que avisa-
ba que un buque con dos días de viaje traía aquella noticia. 

—Es imposible, me dijo, que se atrevan a tal movimiento. No 
tienen 200 hombres y sólo cuentan con un batallón de infantería, 
mientras que el Gobierno puede mover tres batallones y doble 
caballería, sin contar las milicias y fuerzas que puede levantar. 

Creí que el General Pinto tenía buen espíritu y que comba-
tiría la revolución, a pesar de la incertidumbre y debilidad que 
antes había manifestado. 

Llegó el momento en que como Presidente Constitucional to-
mó las riendas del Gobierno, pero luego hizo su dimisión ante el 
Congreso, que no le fué admitida (71). Reinaba en todos la confu-
sión y la duda ante los sucesos que iban a sobrevenir, pero nadie 
podía calcular la comunicación que al día siguiente pasó Pinto a las 
Cámaras. Decía en ella que aceptaría el poder si el Congreso se 
disolvía y convocaba otro, pues en su conoepto adolecía de algu-
na nulidad y era preciso calmar a los díscolos y descontentos (72). 
Se pidió segunda lectura de aquella nota, pues nunca se compren-
de en seguida lo que no se espera, y mucho menos lo que arruina-
ba la obra en que se habían cifrado tantas esperanzas y trabajada 
con tan patrióticos esfuerzos. Cuando ya nadie pudo dudar del 
contenido de aquella comunicación, fijé la vista en mis amigos y 
aquella sonrisa, que es la triste y funesta expresión del alma 
cuando un gran sufrimiento nos sobreviene, la tenían todos. Algunos 
tenían sus ojos humedecidos y por el rostro del Diputado Fernán-
dez corrían abundantes lágrimas que ningún esfuerzo podía con-
tener. Dos clases de sensaciones nos embargaban: la una perte-
necía exclusivamente a la patria y a la libertad, la otra al General 
Pinto, que se manchaba con aquel negro borrón con que veíamos 

( 7 1 ) "Dígase al general don Francisco Antonio Pinto que no ha lugar 
a su solicitud de 28 de setiembre último y que se apersone al Congreso maña-
na domingo, 18 del corriente, a las 12 del día, a recibirse del cargo de Pre-
sidente de la República". 

( 7 2 ) El 18 de octubre no concurrió Pinto a recibir el mando, sino que 
envió una nueva comunicación donde consideraba ilegales los primeros actos del 
Congreso. La respuesta fué que debía presentarse "sin excusa alguna.", a las 
5 di la tarde, a jurar su cargo. 

Al día siguiente, a la 1 de la tarde, Pinto prestó el juramento de estilo, 
y luego, el 2 0 de octubre, presentó la comunicación a que se refiere el texto. 

Rechazado el plan por el Congreso, Pinto renunció a la Presidencia. D o n 
Francisco Ramón Vícuñia, Presidente del Senado, recibió la Presidencia Prov i -
sional de la República el 2 de noviembre. 
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humillado a un jefe y perdida su reputación, mostrándose como un 
ingrato que despreciaba los esfuerzos hechos en su favor. En el 
momento que se leía en la Cámara aquella comunicación, era 
también repartida impresa por los revolucionarios a la numerosa 
barra que aquel día se había reunido, lo que supone que no sólo 
sabían con anterioridad los secretos del Gobierno, sino que en su seno 
tenían inteligencias que les obtenían copias de tan importantes 
piezas, aun antes de ser comunicadas oficialmente. En efecto, en 
la casa de campo del General Borgofio se habían hecho aquellos 
arreglos por Benavente, Gandarillas y otros caudillos de la revo-
lución que intentában por otros caminos anular a Prieto, en cuyo 
triunfo veían la influencia de O'Higgins. 

XXXIX 

Se pide a Francisco Ramón Vicuña que acepte la ¡Presidencia Provision»! d» 
la República. — La condición. — Pedro Félix Vicuña encargado de con-
vencer a Freiré. — "General: usted será la primera víctima". — "Prieto 
es un incapaz". —- "Apagaremos la guerra civil". — El suicidio de 
Barnard. 

En la noche de aquel día gran número de ciudadanos fué a 
ver a mi padre para que aceptase el mando que por la ley le venía, 
pero se resistió constantemente diciendo que no tenía ni la edad 
ni las fuerzas que se necesitaban para la empresa de devolver la 
calma al país. Se le hizo ver que el General Freire era su amigo 
y su pariente; que separado Pinto del poder —con quien Freire 
tenía justos resentimientos— trabajaría en restablecer el orden y 
anular la revolución. Mi padre contestó que creía difícil romper 
los compromisos que Freire pudiera tener con los revolucionarios. 
Se me indicó, entonces, para que a su nombre fuera yo a hablarle 
al siguiente día, a lo que mi padre; consintió. 

Estaba el General Freire almorzando con mis primas Manuela 
y Mercedes Caldera y el marido de ésta, don Santiago Pérez. Sin 
perder mucho tiempo, le expuse mi misión, pero el General me 
dijo: 

—¿Cómo cree Ud. posible que vaya yo a combatir a hombres 
' que vienen con la Constitución en una mano y la espada en 

la otra? 
—Extraño, señor, que el Capitán General y el que ha manda-

do la República por seis años, se exprese así. ¿Cuál será la suerte 
de los pueblos si a un General insurreccionado se le permite juz-
gar así a los Gobiernos? ¿Cuál es el pretexto de la revolución? 
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¿No es la elección del Vicepresidente? (73) ¿No ha renunciado éste 
y su renuncia no ha sido admitida? ¿Qué pretexto y qué razón se 
alega ahora? Sea yo mal intérprete de lo que pasa, mi General, 
pjfro tengo la convicción de que Ud. será la primera víctima de 
qfete trastorno, ya que no podrá ser el hombre que realice los 
planes de los revolucionarios. 

Pareció algo tocado por mis palabras y me dijo: 
—Estas son las consecuencias del poder y confianza que han 

puesto en un hombre como Pinto. Yo no me mezclaré jamás en 
asuntos en que él tenga parte. 

—Ud. lo hizo Presidente, le contesté. Así le transmitió de este 
modo la confianza que en Ud. se tenia, pero ahora sus amigos 
han abierto los ojos. La comunicación de ayer lo ha perdido y 
hoy mismo se Je va a admitir su renuncia. 

Freire quedó vacilante y visiblemente afectado. Tomaba ma-
quinalmente su taza de té y, para no perder el efecto que habían 
producido mis palabras, añadí: 

—El llamado a triunfar en estos momentos es Prieto. El ha 
hecho la revolución militar y su premio será el poder. 

—No lo crea, me respondió con viveza,, es un incapaz y sin 
opinión. 

—Pero un hombre así es el que ellos necesi tan. . . 
—Estoy seguro de quitarle su ejército con 25 cazadores, con 

sólo ponerme a las orillas del Maule. 
—No lo crea, General. El ha comprometido a los jefes y ofi-

ciales de su división y el solo movimiento contra el Gobierno le 
ha granjeado el crédito de todos los enemigos de éste. 

Le miraba !a cara y observé que se le encendía. Su mujer me 
hacía señas, como para animarme, y lo mismo Pérez. Yo conti-
nué así: 

—Prieto se vengará de Ud. por las humillaciones que le ha 
hecho sufrir. El pertenece a una facción que Ud. derribó. 

—Bien lo merecía, dijo. 
Luego se levantó, como .para poner término a nuestro diálo-

go. Salió al patio, a pasearse al sol con la mayor agitación. Su 
mujer y Pérez aplaudieron mi firmeza y mi lenguaje, diciéndome 
que no cediera un punto y me sostuviera en cuanto había dicho. 

( 7 3 ) E n la sesión del Senado del 26 de octubre, don Francisco Ramón 
Vicuña presentó a nombre de su hermano, don Joaqu ín , la renuncia de éste a 
k, Vicepresidencia de la República. D o n Joaqu ín se hallaba en Coqu imbo , 
desempeñando la Intendencia de esa provincia . 
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Se acercó al fin a la ventana y apoyándose en la reja, me dijo: 
—Diga Ud. a su padre que admita la Presidencia, que yo 

mandaré el ejército y apagaremos la guerra civil. 
Estos eran los acentos de su corazón y las inspiraciones de 

su patriotismo. Yo volé a la Sala de Sesiones, donde Senadores y 
Diputados esperaban el resultado de mi gestión. Rebosaba de ale-
gría y creí ya salvada la República. Al llegar vi en la calle gran 
concurrencia de pueblo que llevaba un cadáver. Pregunté quién 
era y me dijeron que del infeliz Barnard (74), que se había sui-
cidado por el estado de sus negocios. El alma se me cubrió de 
luto y presentí en aquella trágica escena un pronóstico funesto de 
la suerte de la patria. Siempre he combatido estas preocupacio-
nes, pero nuestra naturaleza es instintivamente arrastrada a la 
superstición. 

XL 

Vicuña jurj. — Las primeras órdenes de Freire. — La reputación del General 
Freire. — Sensación en el campo revolucionario. — Una noche de perfi-
dia. — La gran traición. — Junta de Guerra. — Las palabras de Tupper. 
— Freire se retira. 

Luego que transmití la respuesta de Freiré, se reunieron las 
dos Cámaras y se tomó el juramento de estilo a mi padre, que se 
fué al Palacio pocos instantes después. Mandó llamar al General 
Freire, que le expresó toda la efusión de su patriotismo, y mi padre 
le dijo que se considerara propiamente el Presidente, que él no iba 
a obrar sino como su antiguo Ministro, y que diera las órdenes 
oportunas. Al instante se fué al Ministerio, y a Muñoz Bezanilla, 
el Subsecretario, le hizo poner algunos oficios llamando al batallón 
Chacabuco y al regimiento de Cazadores, y tomando algunas otras 
oportunas providencias, nos dejó lleno de las dulces ilusiones y 
con la esperanza casi cierta de que la República no sufriría el 
contraste de que estaba amenazada por la revolución del sur. 

En aquel tiempo había llegado la reputación y opinión del 
General Freire a su mayor altura y apogeo; ningún chileno había 
alcanzado hasta aquel punto y seguramente lo merecía por la 
moderación de su carácter y su grande patriotismo. La sensación 
que causó en los revolucionarios su repentina mudanza fué la de 
un rayo cuyos estragos nos espantan. Se miraban aturdidos; pero 

( 7 4 ) Don Juan Diego Barnard, notable comerciante irlandés, que pres-
í ó útiles servicios a Chile. 
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sus antiguos Ministros, Benavente y Gandarillas, que conocían su 
candor y su falta de voluntad para obrar por sí mismo, se asocia-
ron a don José Antonio Rodríguez Aldea, el mayor enemigo que 
Freire tenía, y le dieron aquella noche uno de los más bruscos 
asaltos en que la vileza, la mentira y la perfidia no escasearon 
(75). Freire se mantuvo firme y después de un combate sosteni-
do, te decidió a admitir una de las muchas propuestas que le hicie-
ron, la especie de que estaba bajo las inmediatas órdenes de Mu-
ñoz Besanilla, que hacía las veces de Ministro. Freire les contestó 
que era él quien mandaba, pero ellos adujeron que desaparecido 
el peligro iba a pagar muy caro esta voluntariedad suya de ahora, 
porque nosotros, los que le habíamos pedido con tanta insistencia 
su concurso, éramos sus peores enemigos y así resultaría traba-
jando por quienes le aborrecían. Le enseñaron también una carta, 
cierta o falsa, en que Prieto decía a Rodríguez no hiciera más que 
lo que Freire dijera. 

El plan admitido por Freire fué uno de aquéllos de estudiada 
malicia, digno de esos tres personajes, y se reducía a una especie 
de dictadura en que sin Constitución, sin Cámaras ni estorbo algu-
no, mandara mi padre dos años la República. Aceptado este plan 
por mi padre y disuelto el Congreso, el General Prieto quedaría 
sometido. Con este mismo cebo habían lisonjeado a Pinto y puesto 
sobre su reputación la nota más denigrante. El General Freire fué 
al siguiente día a ver a mi padre para proponerle este plan, pero 
fué rechazada con indignación tan degradante seducción. Mi pa-
dre le dijo que ningún interés personal le había llevado a ese car-
go, sino el deseo de salvar a la República de los horrores de la 
guerra civil, y que sin la palabra dada por Freire de acompañar-
lo, nunca lo habría aceptado. Le explicó en seguida que lo que 
buscaban los promotores de aquel plan era un trastorno general y 
hacer aparecer a ambos como poniendo las manos en esa obra 
inicua para anularlos y hundirlos después. El General Freire pidió 
entonces una Junta de Guerra de los jefes del ejército y mi padre 
accedió. 

Reunióse aquella Junta, a la que mi padre expuso la situación 
de la República y que el Capitán General le había indicado aquella 
medida para evitar la guerra civil que amenazaba. El menos anti-
guo era el Coronel Tupper, una de aquellas figuras atléticas y 

( 7 5 ) Es interesante consultar a este respecto la larga carta que don 
José Antonio Rodríguez Aldea escribió a O'Higgins en 1831 , con el t ítulo 
"Suscinta idea de lo que ha ocurrido en Chile" y que publicó don Benjamín 
Vicuña Mackenna en el apéndice de "Don Diego Portales". 
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hermosas, que nos recuerdan los héroes de Homero, que sin vaci-
lar, dijo que los deberes políticos de un militar descansaban en las 
autoridades legales que el mismo pueblo se había dado y ellos 
aceptado, que no tenían planes ni propuestas que hacer, sino mar-
char donde el Gobierno los mandase y combatir en cualquiera 
parte la anarquía y el desorden. El General Freire se apropió este 
discurso, creyó oír una reconvención por boca de aquel guerrero y 
tomando su sombrero y diciendo que se le había ofendido, salió de 
la sala. Desde luego, la Junta de Guerra nada hizo y algunos dis-
cursos aislados que siguieron, probarón sólo la situación alarmante 
de los negocios públicos. 

XL1 

Vicuña queda solo. — Una poblada en el Consulado. — Nuevas traiciones. — 
El cura Meneses. — El Palacio invadido. — Vicuña resiste el tumulto. 
— "Sólo a la nacióp entregaré el poder que las leyes pusieron en mis 
manos". — Freire se presenta de gran uniforme. — La Junta Guber-
nativa. — El robo de la banda presidencial. — "Has cumplido con tu 
deber; ven a descansar entre los tuyos". 

Mi padre, abandonado por el jefe que le había hecho aceptar 
el poder, determinó resistir hasta donde sus fuerzas lo ayudasen. 
Declaró las provincias reveladas en estado de asamblea y tam-
bién a la de Santiago, pero los desastres principiaron con alar-
mante rapidez. Un escuadrón de Cazadores, que mandaba el Co-
ronel Urquiza en San Fernando (76), fué seducido para la re-
volución por un clérigo Cardoso; el Comandante Baquedano (77), 
con el pretexto de salir a ejercicios con el suyo, abandonó San-
tiago y se encaminó al sur. Animados con estas ventajas, los re-
volucionarios principiaron a obrar más abiertamente y organiza-
ron sus planes para un golpe decisivo. 

Algunos pocos, en la Sala del Consulado, se habían reunido 
con el objeto de hacer una de aquellas antiguas pobladas que más 
explicaban la bondad de los Gobiernos que las toleraban, que la 
tiranía contra la que iban a declamar y armarse (78). Mi padre 

( 7 6 ) E l Comandante Urqu iza fué apresado en su cama por los suble-

vados. 

( 7 7 ) D o n Fernando Baquedano, comandante de un escuadrón de Ca-

zadores a caballo. 
( 7 8 ) Asamblea popular Jel 7 de noviembre. 
( 7 9 ) D o n Pedro Jasé P rado Montaner . 
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mandó al Intendente Prado (79) despejara aquella Sala, haciéndole 
responsable de la tranquilidad pública. El Intendente se presentó allí, 
pero hubo discusiones y, según se dijo entonces, ciertos arreglos 
privados. El Gobernador local, don Antonio Vidal, vino más tarde 
al Consulado con el mismo objeto y entonces ya hubo convenios 
explícitos, a lo que se dijo, pues se retiró a la plaza con 100 gen-
darmes, donde sólo estuvo pocos minutos, encaminándose con la 
tropa a la Chimba, para dar lugar a que unos 30 hombres decen-
tes, que eran los reunidos, y los demás niños y pueblo, hasta com-
pletar unos 300, asaltaren el Palacio (80). 

Salió al fin aquella expedición revolucionaria con el clérigo 
Meneses (81) a la cabeza, el mismo Meneses que fué asesor de 
Marcó en los días de opresión y cadalso para Chile, y se enca-
minó al Palacio. Sólo doce milicianos componían la guardia y cua-
tro o cinco de ellos, con el oficial Arce, se armaron para resistir 
aquel asalto, pero apresados sus compañeros y sin municiones, tu-
vieron que ceder al número. El Palacio fué invadido y cuando yo 
llegué, los más entusiastas se paseaban por la sala de gobierno 
con los fusiles, trofeos de su victoria, y gritando bravatas insen-
satas en un pandemónium que apenas se entendía. Mi padre, con 
el Ministro de la Guerra, Coronel Cotaipos (82), se había sentado 
en su asiento como un antiguo romano. Estaba silencioso y nadie 
le decía nada en aquella orgía revolucionaria. Don Fernando Errá-
zuriz, muy conocido por su carácter y antecedentes, le intimó a 
nombre del pueblo la dimisión de su autoridad, y mi padre le con-
testó que sólo a la nación podía entregar aquel poder que las le-
yes habían puesto en sus manos. No pudiendo obtener sus pre-
tensiones, una multitud de furiosos se acercó a la mesa, calculando 
amedrentarlo con amenazas y gritos; pero mi padre, mostrándoles 
el pecho para recibir sus balas, les anunció que nada en la tierra 
le haría cometer una acción indigna y que no sacrificaría al miedo 
el cumplimiento de su deber. 

Don José María Guzmán, tomándome del brazo, quiso sacar-
me de la sala, diciéndome que estuviera tranquilo por mi padre, 
que nada le sucedería. A este señor le he debido siempre un par-
ticular afecto; pero esta vez, tomando una pistola que llevaba en 
el bolsillo, le contesté en voz alta y delante de todos: 

( 8 0 ) \La relación que hace Barros Arana de estos sucesos está tomada 
de don Manuel José Gandaril las. 

( 8 1 ) E l Presbítero don J u a n Francisco Meneses. 
( 8 2 ) D o n José An ton io Pérez de Cotapos. 
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—¡Esta será la mejor garantía! 
La agitación iba en tanto calmando y oí decir que el General 

Freire había mandado avisar que luego estaría en la sala. Esto 
había producido la calma y vi claramente que se renovaría el tu-
multo con mayor fuerza cuando Freire llegase. Tomando entonces 
una silla que había por delante, dije a mi padre que saliera y nos 
fuéramos a la secretaría, y él me siguió. Para evitar un ultraje, 
puse llave a la puerta y nos pusimos a comentar alegremente la 
borrasca sobrevenida con algunos amigos que habían llegado, en-
tre ellos don Carlos Rodríguez, que había sacado una pistola y 
principiado un discurso a los revolucionarios, hasta que mi padre 
lo hizo silenciar y que entrase a la secretaría. Una gritería de 
aplausos y vivas nos anunció la llegada de Freire (83), de gran 
uniforme. Al llegar a la sala, el clérigo Meneses y don Agustín 
Larraín, de formas atléticas, lo llevaron en holandas y lo sentaron 
en la silla, cuyos dos brazos se rompieron. El clérigo le dirigió 
un discurso sobre la gloria que le cabía de haberlo elevado al 
puesto que por tantos motivos él sólo debía ocupar y al que la 
opinión lo llamaba. 

El General, que tenía patriotismo y que conocía a los actores 
de aquel drama, se sonrojó y dijo que aquél era un tumulto que 
no podía establecer autoridad alguna; que él aceptaba el poder 
para libertar la República de mayores males. Luego le asociaron 
a don Juan Agustín Alcalde y a Ruiz Tagle y así quedó improvi-
sado un Gobierno. 

Cuando acabé de presenciar la exaltación de aquella Junta, 
institución en que comúnmente se procura representar las facciones 
que componen un partido, eligiendo un miembro de cada una de ellas, 
lo que más tarde trae la anarquía, fui a dar cuenta a mi padre. 
Con este último acto del drama había vuelto la tranquilidad y le 
dije que podíamos irnos. Pocos momentos antes se había despren-
dido ya de sus insignias, guardando yo dentro de mi sombrero una 
linda banda que había costado 18 onzas de oro, la que me robaron 
diestramente los revolucionarios e iría probablemente a engalanar 
al próximo Presidente. Salimos por la Secretaría de Guerra, donde 
había una doble guardia de populacho. Nadie nos hizo la menor 
ofensa ni dijo una palabra; por el contrario, la atención y el respe-
to que el acrisolado patriotismo y virtud de mi padre inspiraban, 
se hizo allí conocer. Encontramos a mi madre rebosando de con-

( 8 3 ) D o n Diego Antonio Barros se encargó de ir a buscar al general 
Freire. 
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tentó, pues siendo la más modesta de cuantas mujeres he conocido, 
los honores y empleos en su familia le causaban el mayor pesar. 

—Ya has cumplido con tu deber, dijo a mi padre; en tu casa 
y en tu familia hallarás ahora goces y tranquilidad y cuanto hace 
la felicidad de un hombre. 

Mi padre parecía también contento: cuando en estas crisis se 
salva el honor, queda una satisfacción interior. 

XLII 

U n olvido. — El escuadrón leal. , — La contrarrevolución. — El ejército re-
pone al Gobierno destituido. — Más traiciones. — Necesidad de energía. 
— El Coronel Viel. — Amenaza de secuestro del Presidente de la Re-
pública. 

En medio de aquella conflagración ni yo ni nadie recordó que 
en San Pablo estaba acuartelado el escuadrón de Húsares, que ha-
bría deshecho aquel motín, porque el Mayor Jofré (84) era un 
jefe de confianza que ciegamente habría obedecido la orden que se 
le comunicase. Una hora después estaba Jofré en casa con una 
orden del General Freire que él no obedecía si mi padre no lo or-
denaba, pues a él era el único a quien reconocia como jefe. Mi 
padre contestó que él era ya un cero y que obrase como creyese 
más justo. Jofré se metió en su cuartel y la reacción principió des-
de luego. 

El Intendente Prado exigió el reconocimiento de su autoridad, 
que los que estaban reunidos en el Consulado el día antes le habían 
ofrecido, pero que la Junta se negó a aceptar. Prado, sabiendo la 
disposición de los Húsares y contando con los gendarmes que Vidal 
(había neutralizado el día anterior, citó a la Asamblea a una sesión. 
Yo fui uno de los primeros en reunirme y la Junta fué desconoci-
da y anulada por este cuerpo. Se dieron órdenes a la guardia cí-
vica y se reunió una fuerza considerable. El ejército que estaba en 
Tango, a 8 leguas de la capital, donde lo había mandado mi padre, 
quedó inerte; pero mi hermano Ignacio, que fué allá en la tarde, 
contó lo sucedido. Hicieron los jefes una Junta de Guerra y a la 
una de la noche llegaron los tres batallones y la artillería a San-
tiago, que serian en todo, 1,100 hombres, y proclamaron la lega-
lidad del Gobierno de mi padre. 

( 1 4 ) D«> Jssé Era««« Jcfré 
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Desde el día anterior, la Junta no tenía un piquete de tropa 
con qué publicar un bando para hacerse reconocer y se retiraron 
sus miembros con el dolor de la vergüenza y el remordimiento. Lo 
sensible era que la reputación de un hombre como Freire sufriera 
aquellos golpes; ella habría servido para levantar el patriotismo, 
porque era verdaderamente un patriota, y cuando lo vino a inten-
tar, ya estaba perdido. 

Mi padre, junto con la Asamblea y todos los cuerpos constituí-
dos, fueron reinstalados por el ejército, y se preparaba a la defen-
sa cuando le empezaron a llegar avisos de una nueva defección y de 
conspiraciones que sin duda habría podido ahogar; pero, como ya 
he dicho, no era él el hombre que pudiera salvar al país. Le dije 
que si no tomaba presos a los jefes de la revolución, principiando 
por el General Freire, más valdría ceder; que la situación en que 
se hallaba colocado necesitaba energía y resolución, y que todas las 
medidas paliativas y a medias no servían para vencer el mal sino que 
producían el efecto opuesto. Mi padre me contestó que los mucha-
chos como yo no veían las cosas ni los sucesos sino por un lado y 
que a su edad venían a verse todas las fases de ellos; que medidas 
violentas no traerían sino reacciones más fuertes; que con la impu-
nidad y la moderación procuraba evitar males mayores, no dudan-
do que se cansarían al ver la inutilidad de sus esfuerzos o que se 
dividirían, lo que estimaba muy posible en una reunión de revolu-
cionarios tan heterogénea. Yo insistí, pero viendo que mi padre iba 
a incomodarse, guardé silencio. 

El Coronel Viel, jefe de! ejército, veía a Freire, a Alcalde y a 
Ruiz Tagle, les hacía propuestas de paz y de acomodo y venía 
donde mi padre con la misma idea, aunque disfrazada por el deber 
de la disciplina. Era uno de esos hombres débiles que sólo en me-
dio del combate muestran energía; su carácter inconsistente le arras-
traba en todas direcciones y su pasión favorita eran las transaccio-
nes, con que ha labrado sus desgracias y hecho verdaderos males 
al país. Mi padre tuvo aviso de estas conferencias y aun cuando 
nunca temió una traición de Viel, en su conducta vió los síntomas de 
esa flojedad que en las crisis pierde a los gobiernos. Pocas noches 
después tuvo aviso de que iban a apoderarse de su persona que, 
siempre indefensa, era fácil presa. Yo pedí una guardia que se 
puso en mi casa y donde vino mi padre para evitar los sustos y 
a h r m a s de mi madre. 
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XLUI 

Un.; conversación íntima. — El choclón en la fonda de Rengifo. — El Presi-
dente de la República se traslada a Valparaíso. — La traición del Minis-
tro de Hacienda. — El ejército se pone a las órdenes de Freite.. — Freire 
es vilmente engañsdo. — El ejército rechaza a Freire. —- Blanco insta a 
Freire a faltar a su honor. — La' indigna actitud de Freire reprochada 
por Tupper. -— La muchedumbre amenaza a la tropa. 

Eran las once de la noche, la luna estaba hermosa y nos 
paseábamos con mi padre en el patio de casa, conversando sobre la 
falta de seguridad y la poca fe que él tenía en cuanto lo rodeaba, 
cuando llegó un amigo a decirnos que en la Cañada, frente a la 
fonda de Rengifo, se reunía mucho pueblo, a quien se repartía li-
cor y que a las tres de !a mañana el Coronel Arguelles sacaría la 
artillería para apoyar una insurrección popular. Se tomó la provi-
dencia de suspender al Coronel a aquella misma hora, entregando 
el cuartel al Mayor Icarte, en cuyos pasos estuve yo muy diligen-
te. Viendo la vacilación de mi padre, le propuse se fuera a Val-
paraíso con algunos de sus Ministros, menos el de Hacienda, que 
sabíamos estaba en inteligencia con los revolucionarios. Aceptó la 
idea y mandó llamar al Ministro Cotapos y al Subsecretario don 
Melchor Ramos, joven de gran capacidad y de mayores esperanzas, 
que murió después en la persecución. De^de la medianoche trabaja-
mos hasta las cinco de la mañana, impartiendo órdenes y circula-
res. y a esa hora el Coronel Cotapos, Ramos y mi hermano Ignacio, 
en dos birlochos, salieron para Valparaíso acompañando a mi 
padre (85). 

Temprano estuvo el Coronel Viel en casa y le di las órdenes 
que para él me habían dejado, manifestándole las razones que habían 
obligado a tomar aquella medida, calculándose que de Valparaíso 
se podría atender a todas las necesidades de la República. Me pi-
dió unos Fondos que mi padre decía entregaría el Ministro de Ha-
cienda, a quien llevé la orden. Este, que era pariente y amigo de 
mi padre, se puso a llorar, pero calmándose luego me dijo que no 
entregaría un centavo para continuar los alborotos. Con su negati-
va, Viel condujo a la plaza todos los cuerpos y hubo allí una 
Junta de Guerra en que determinaron ponerse a las órdenes del jefe 

( 8 5 ) El Minis t ro de Hacienda, don Pedro José Prado , quedó en San-
tiago por algunos días. El Minis t ro del Interior, don José Nicolás de h 
Cerd j , era ya anciano, no atendía e r Ministerio y dejoba toda la tarea al S u b -
secretario Ramos. De la Cerda permaneció en Santiago. 
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más antiguo, que era el General Freire, sin duda hasta que se or-
ganizase otro Gobierno, o bien, dejando así a los pueblos la con-
tienda política esperaban ver qué resultaba de la agitación con que 
se combatían los partidos (86). 

La revolución había terminado felizmente en aquel momento 
—al menos no había aún una sola desgracia que lamentar— pero 
los consejeros del General Freire, empeñados en la idea de despo-
pularizarlo y triunfar de todo estorbo, no siendo el menor la repu-
tación y moderación de este jefe, le aconsejaron que al instante die-
ra una orden a la tropa para que reconociera aquella Junta como 
un poder supremo y nacional, olvidándose que él había derribado 
una igual autoridad que el pueblo de una ciudad no podía, sin du-
da, tener sobre una nación entera. El General Freire no tenía ¡a 
capacidad que su posición reclamaba y amigos pérfidos lo encami-
naban paso a paso a su ruina, haciéndolo su instrumento en tina 
de aquellas revoluciones sangrientas, único medio de sobreponerse 
a la opinión nacional que les era contraria. 

El ejército entero rechazó con indignación una orden que hería 
su carácter y lo humillaba ante un poder que poco antes había de-
rribado, reinstalando al Gobierno nacional que presidía mi padre. 
La repulsa condujo a los revolucionarios a dar otro paso, en que 
había más aturdimiento, y fué el que propuso el General Blanco 
que instó a Freire a ir a los cuarteles, donde su presencia haría le-
vantar la tropa contra sus jefes, ofreciéndose para acompañarlo. 
Salió el General con todas sus insignias, entró al cuartel de San 
Agustín (87) y mandó tocar reunión a la tropa que sin jefes y ofi-
ciales obedecía. £1 Coronel Tupper llegó en aquellos momentos, en 
un mal caballo, y dirigiéndose al General Freire, le dijo que aque-
lla actitud era indigna de su reputación y luego, levantando la voz, 
preguntó a la tropa si lo reconocían como a su jefe. Una acla-
mación general le respondió en toda la línea y entonces, volviéndo-
se al General, le ordenó salir. Freire no tuvo más remedio que 
volver el caballo, saliendo con desaire del cuartel y solo, pues el 
prudente General Blanco le había dejado antes de entrar (88). 

(86 ) El acuerdo fué: "Entregar el mando de la fuerza armada al 
Excroo, señor Capitán General del Ejfrcito don Ramón Freire, como el jefe 
nato de mayor grado y no como Presidente de la Junta Gubernativa". 

( 1 7 ) Ea el convesto dt San Agustín estaban «cuartelados los batallo-
«tés Ckacafeace y Pwfeto. 

O S ) Si* vaifeKioae* ha Ktfettdo TBppcr estos iietbos en fe* 
cöhvspeadtncia familiar. 
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Aquella intentona iba apoyada por unos seis mil hombres de 
pueblo que, viendo la derrota del General, quisieron cargar sobre 
el cuartel. Tupper sacó una compañía y la mandó preparar, para 
romper el fuego. Volviéndose Freire entonces y señalando su peoho, 
dijo se disparase a él y no al pueblo. 

XL1V 

El ejército a las órdenes de Lastra reconoce otra vez al Gobierno. — Bulnes 
llega a las inmediaciones de Santiago. — Imposibilidad de atacarlo. — 
El refuerzo de Valparaíso se entrega a los revolucionarios. — Las t ra i -
ciones del General Benavente. — Benavente pide clemencia. 

El General don Francisco de la Lastra fué nombrado jefe del 
ejército y reconocido de nuevo el Gobierno, contra el cual en' nin-
gún sentido había obrado la tropa, si no es poniéndose a las órde-
nes de Freire, que era el je.fe ostensible de los revolucionarios de 
Santiago y que, desprestigiado ahora, era impotente para hacer na-
da en favor de la revolución. 

En estos momentos llegó a las inmediaciones de Santiago el 
Coronel Bulnes, con dos regimientos de caballería, arma que no 
podía el Gobierno contrarrestar, pues sólo contaba con un escua-
drón y otro se estaba improvisando, lo que siempre haría la mitad. 
Bulnes iba así a enseñorearse de los alrededores sin que se le pu-
diera atacar con la infantería. Una brigada de artillería que traía 
el Comandante Amunátegui de Valparaíso (89) fué asaltada por la 
caballería en la Cuesta de Lo Prado. Amunátegui bien pudo de-
fenderse; ,pero, entrando en mensajes, los soldados, que vieron su 
incertidumbre, cedieron a los ofrecimientos que les hicieron los re-
volucionarios y lo abandonaron. El ejército que marchaba a defen-
der la artillería, supo el desenlace antes de llegar, y se volvió a 
la capital. 

En Valparaíso, el General Benavente (90) era el oculto motor 
de la revolución, en medio de mil protestas a mi padre. Por su in-
flujo se levantó el bergantín "Aquiles", que fué traído después de 
un ligero combate por la fragata "Thetis" (91), en que murie-

' ( 8 9 ) El Coronel don Gregorio Amunátegui que, cayendo en una em-
boscada. se Desistió a plegarse a los revolucionarios y logró obtener que se le 
reconociera derecho a capitular. 'La capitulación fué acordada otorgándosele el 
privilegio de adoptar él y su tropa el partido que les acomodase. Amunáte-
gui, con la oficialidad y 3 1 soldados, se negtatron a seguir a los revolucionarios. 

( 9 0 ) E l General don José María Benavente. 
( 9 1 ) Fragata de gwtrra de S. M . Británica: Comandante A . B. B i r -

g liara. 
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ron siete hombres. Mi padre y mi hermano Ignacio se hallaron en 
él. Creyendo que mi padre haría fusilar a los autores, poco menos 
que muerto vino a pedir por su vida e interponer la mediación del 
Capitán Birgham, que había detenido el buque insurreccionado. 
El General Benavente obraba en combinación con el Comandante 
Silva (92), que tenía con Garrido (93) —iespañol pasado— una 
guerrilla de 70 hombres, y se dijo entonces que de noche había 
ido a convenir con ellos los ataques que habían de hacer a la plaza 
que él mandaba. Quizás esto no fueran más que rumores, pero 
su inteligencia con los revolucionarios estaba tan descubierta, que 
él mismo se retiró, sucediéndole el Coronel Picarte, militar valien-
te y de honor. 

XLV 

L'3 batalla de Ochagavía. — Las fuerzas contendientes. — Derrota de los 
revolucionarios. — Lastra acepta una tregua. — La traición en marcha. 
— Enérgica actitud de Tupper. — Prieto vuelve sobre sus pasos. — 
D o n Manuel Rengifo refiere los entretelones de una maniobra. — Rodrí -
guez Aldea. — "Diga a Prieto que no sea tonto, que se deje guiar". — 
"Mañana rompo mi espada y me retiro a la vida privadla". — Resumen 
trágico de la jornada. 

En Santiago, el 14 de diciembre, movió el General Lastra sus 
fuerzas sobre las del General Prieto, que se había incorporado a 
Bulnes. Traía una brigada de artillería, el batallón Carampangue 
y trescientos bandidos que con sus robos fueron el azote de la ca-
pital durante los días que cerca de nosotros estuvieron. De Acon-
cagua, don Francisco Mascayano, otro iluso como Freire, había 
mandado seiscientos infanfes a las órdenes de Meneses, que debían 
ponerse a la disposición de Freire. Probablemente éste los mandó 
venir a la fuerza de Prieto, lo que le dió un efectivo de 1,200 infan-
tes, 500 de caballería y la artillería. La infantería, artillería y ca-
ballería del Gobierno no pasaban de 1,200 hombres. La batalla se 
dió desde que salió la división, desde los callejones de la capital 
hasta la casa de Ochagavía, perdiendo posición sobre posición, 

El hecho de que Vicuña haya utilizado un navio extranjero para per-
seguir y atacar a un buque nacional, fué duramente criticado en tal oportu-
nidad. 

( 9 2 ) El Teniente Coronel don Pablo Silva fué enviado por los revo-
lucionarios a Valparaíso con 1 5 0 hombres de caballería, a fines d.e noviembre. 

( 9 3 ) D o n Victorino Garrido, nacido en Sevilla y que llegó a Chile 
en ía expedición a cargo de la "Reina María Isabel". 
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hasta que la caballería se dispersó completamente. La tropa ríe 
Aconcagua se dispersó, el Carampangue se entregó a discreción, y 
en estos momentos se apareció el General Prieto pidiendo un tra-
tado para reunir las fuerzas dispersas de caballería. Lo acompa-
ñaban Palacios, Vidaurre y sus principales oficiales. Una compa-
ñía del N.° 7 les intimó rendición, pero el Coronel Rondizzoni, los 
llevó donde Lastra que, afectado por las desgracias de aquel día, 
se prestó a todo, por las insinuaciones de Viel, cuyo carácter nun-
ca lo desamparaba cuando se trataba de negociaciones. 

Aceptada la propuesta de un convenio para que la revolución 
terminase definitivamente, el General Prieto dijo a Lastra que el 
sol estaba abrasador, que entrasen a la casa y que allí se termina-
ría el arreglo. Todo lo que allí había indicado Prieto era un conve-
nio que salvase su honor, lo que también equivalía a garantizar a 
él y a su división. Pero tan pronto como tuvo en sus manos a 
Lastra, Viel y el Coronel Godoy, el batallón Carampangue, que 
estaba rendido en la alameda de la casa, desfiló ante los vence-
dores sin saber en virtud de qué orden, entró al patio y cerró la 
puerta. Pocos instantes después llegó un ayudante del General 
Prieto llamando por orden de Lastra a los Coroneles Rondizzoni y 
Tupper y al Comandante Castillo del batallón Chacabuco. Tupper 
había expresado su sospecha del movimiento hecho por el Caram-
pangue y la cerradura de la puerta, pero la llegada de un ayudante 
de Prieto, cuando con Lastra estaban Viel y Godoy, le abrió los 
ojos para no ver sino una negra traición que sucedía en el inte-
rior de la casa. 

—"Vuelva, dijo Tupper al ayudante, y dígale a su jefe que si 
en cinco minutos no están aquí nuestro General y los jefes que lo 
acompañan, haré volar en pedazos el edificio en que se ha encerra-
do". Lo que habría sido muy fácil, pues Prieto había perdido tam-
bién su artillería en nuestras manos, lo que hacía mayor el efecto 
de nuestros fuegos. 

Una horrible traición, en efecto, se había realizado; una de 
aquellas maquinaciones viles que descubren el carácter de los que 
después nos han oprimido y que parecerá difícil creer después de lo 
que he dicho. 

El mismo General Prieto desarmó a Lastra, Viel y Godoy, al 
momento que pisaron los umbrales de la casa. Un hermano de 
Prieto, ebrio completamente, decía a Lastra mil horribles insultos, 
y estos incautos, sobrecogidos ante tan infame atentado, se creye-
ron víctimas seguras y esperaban aún peores tratamientos. La 
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vuelta del ayudante y la enérgica amenaza de Tupper, cambió la 
escena. 

El mismo Prieto volvió a darles las armas y decirles que todo 
había sido una estratagema para sacar un mejor partido. Viel se 
levantó entonces de la postración en que aquella iniquidad le ha-
bía sometido y dió en cara a Prieto su perfidia, y lo desafió. Bul-
nes, que había sido subalterno de Viel, se le colgó del cuello para 
aplacarlo. Un tratado fué al fin arreglado, porque se decía que 
la caballería dispersada, saqueaba a la capital. Este tratado, he-
cho exclusivamente por ellos, pidiendo la devolución de las armas 
y prisioneros, descubre su derrota y su perfidia. Prieto nombraba 
en el tratado, como representante suyo, al General Freire, lo que és-
te no aceptaba ni comprendía, y resueltamente se negó a firmar-
lo, tal era el odio que le tenía. Don Manuel Rengifo, que era el 
mensajero de don José Antonio Rodríguez Aldea, autor de aquella 
infernal maniobra y que aun había de multiplicar sus perfidias, me 
ha contado aquella escena. Rodríguez estaba en la cocina y man-
daba la redacción de los artículos con Rengifo. Cuando llegó a 
los poderes dados a Freire: 

—"Diga Ud. a Rodríguez que yo no firmo esto por nada". 
—"Diga Ud. a Prieto que no sea tonto, que se deje guiar". 
—"A Freire por nada en el mundo". 
—"Que firme; que las circunstancias lo exigen y que todo 

pronto se compondrá" (94). 
La pérdida del General Freire y una nueva perfidia encerraban 

estas últimas palabras, y Prieto firmó. 
Llegué yo en estos momentos al campo y el Coronel Tupper, 

retorciéndose el bigote, me dijo: 
—"Un tratado vergonzoso ha sido el fruto de nuestra comple-

ta victoria. Mañana rompo yo mi espada y me retiro a la .vida 
privada". Luego vi a Lastra que decía solo: 

—"¡Qué picaros!". 
Estaba aún aturdido. Cuando lo vi serenarse algo, le dije 

que iba a mandar un mozo a mi padre, si él quería escribir. 
—"Ud. sabe todo. Escríbale Ud. lo que le parezca". 
Se pasó lista a la tropa y sólo 27 muertos habían tenido, entre 

ellos el valiente Mayor Icarte, joven de grandes promesas, y al 
Subteniente Márquez, ambos de artillería. 

( 9 4 ) Es interesante consultar a este respecto la carta de Rodríguez Al-
dea a O'Higgins, ya citada, y que publicó Vicuña Matíkenna en "Don Diego 
Portales". 
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XLVI 

"Dime con quien andas . . .". — U n pistoletazo anónimo. — Peligros a que 
se vió expuesto Pedro Félix Vicuña. — El puerto en medio del naufra-
gio. — Valparaíso cae en manos die los revolucionarios y el President?" de 
la República se embarca para Coquimbo. — Unas cuentas insolutos. 

Yo corrí muchos riesgos aquel día. Me había juntado con dos 
hombres impopulares, don José María Novoa y don José Ignacio 
Izquierdo, qüe habían capitaneado las elecciones de la capital. En 
una carga que dieron los Cazadores a los Carabineros, derrotados 
éstos, se mezclaron con nosotros. Corríamos juntos por un calle-
jón en medio de los tiros de los que nos seguían, cuando en mi 
oído reventó un pistoletazo, en una puerta d¡e calle tres o cuatro 
cuadras fuera de la Cañada. Cuando hubimos parado los caballos, 
les dije: 

—"Yo no tengo enemigos. A Uds. ha sido el tiro que salió del 
zaguán". 

Izquierdo hizo indagaciones y resultó ser un joven a quien en 
las elecciones había dado una bofetada. Yo estuve más cerca de 
perecer que él, pues en la violencia con que corríamos, imposible 
era medir el objeto y la distancia. Luego me vi cortado por tres 
Cazadores desbandados, en una calle atravesada. Felizmente ellos, 
llenos de terror, pues acababan de ser derrotados, miraban para 
arriba. Yo me paré a media cuadra, no dudando ser una víctima, 
pues a mi espalda había muchos. Felizmente, se abrió una peque-
ña puerta, de donde me llamaron por mi nombre, y entré a caba-
llo; era el puerto que alcanzaba en medio de un naufragio inevi-
table. Al menos hubiera sido llevado prisionero, y Prieto, que 
había interceptado algunas cartas mías en que no lo trataba muy 
bien, se habría vengado, pues su resentimiento era grande. 

En Valparaíso hubo la noche antes un ataque. Mi padre se 
embarcó en el "Aquiles" (95) y aunque nada hubo decisivo, los 
sucesos de Santiago vinieron a aumentar el desaliento. Los revolu-
cionarios se apoderaron al fin de la población y mi padre se hizo 
a la vela para Coquimbo, donde gobernaba un tío mío. 

Yo perdí $ 5,700 que había dado don Juan Guerrero para unos 
diezmos que debía, que estaban con mi garantía hasta cancelar su 
escritura, lo que no pude conseguir después de la batalla, obstinán-
dose el Tesorero Vargas en no darme la cancelación, porque tenía 

( 9 5 ) D o n Francisco Ramón Vicuña embarcó el día 8 de diciembre dt 

1 8 2 9 . 
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órdenes reservadas del General Freire, que se hallaba en la expec-
tativa de ser el jefe de ambos ejércitos, según el tratado definitivo. 

XLV1I 

El Gobierno cae prisionero en Coquimbo. — Freire da un salvo conducto para 
Vkuña . — Un informe oportuno. — Posibles enviados de Prieto peía 
obtener comunicaciones importantes. — En peligro de ser asesinado. — 
La publicación de "La Ley y la Justicia". -<- Pedro Félix Vicuña llega 
a Coquimbo. — A vadear » nado un rio para salvar la vida. — Las 
atenciones de Bascuñán. 

En estos mismos días llegó la noticia de que mi padre, mi her-
mano Ignacio y los Ministros, habían caído prisioneros en Coquim-
bo, donde Sainz de la Peña había levantado la artillería y se había 
apoderado del gobierno de la provincia. El escribió a Santiago 
para que dispusieran de mi padre y como en el tratado definitivo 
estaba ya arreglado de que ambos ejércitos se pusieran a las órde-
nes del General Freire y que sobre lo pasado habría un completo 
olvido, mandé pedir a éste un salvoconducto para mi padre y salí 
con él y mi hermano Santiago para Coquimbo. Al anochecer del 
primer día principiaba a pasar la cuesta de Tabón, cuando una mu-
jer, llamándome, me preguntó mi nombre y al saberlo, me dijo: 

—Tres hombres muy bien armados han venido hace pocos 
momentos a preguntar por Ud., y si pasa la cuesta los alcanza. 

Añadió ella que eran hombres de siniestra figura; y más que 
preocupación es éste un instinto del pueblo, que no tiene más cri-
terio para juzgar los hombres que su aspecto, error algunas veces, 
pero casi siempre segura regla. Esa noche casi dormimos juntos, 
pero apresurados por alcanzarnos, pasaron el río, que estaba inva-
deable, muy temprano, con admiración del mismo vadeador, y lle-
garon en la noche a la hacienda de mi padre, Catapilco. El mayor-
domo, leyendo en sus caras la iniquidad, los alojó, les dió de co-
mer y mandó reunir unos 50 hombres armados. Luego que vieron 
este movimiento de gentes alrededor suyo, ensillaron y salieron. 
Los siguió un huaso y al siguiente día llegaron por caminos des-
usados al rio, donde se arrojaron a nado por el primer punto que 
tocaron, lo que suponía eran del sur, donde hay muchos hombres 
que viven connaturalizados con las corrientes. 

Yo, paso a paso, fui sabiendo de ellos, pues iban a todo tran-
seúnte preguntando por mi. Yo creí que serían sirvientes de Cota-
pos o Prado, que mi padre había llamado de Ministro de Hacienda 
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por quitar a Huici (96) y por arrancarlo a él de la capital, donde 
el espíritu de transacción era un vértigo, con tal que respetasen 
su empleo. Pero no fué así, y más bien creo que Prieto los man-
daba a quitarme las comunicaciones que llevaba de Freire —contra 
el que estaban ya arreglados todos los planes de su ruina— o más 
bien, a asesinarme, porque una carta mia que había ido a entregar 
un mensajero infiel, en que descubría a mi padre todas sus maqui-
naciones, lo tenía muy irritado, según me había dicho un cuñado 
mío que con ellos se había mezclado en la revolución. 

También debo advertir que yo había publicado un periódico 
que entonces causó mucha sensación, titulado: '"La ley y la justicia" 
(j97), donde expuse el cuadro de la revolución, tas miras de sus 
autores, y llamaba un bandido a Prieto por lo que había hecho en 
las casas de Ochagavía. Mi reputación subió con esta publicación y 
en la misma proporción el odio que me tenían los revolucionarios, 
que a fuerza de intrigas procuraban levantarse de la postración en 
que los había puesto su pasada derrota, en que a más de la dis-
persión de los 600 soldados de Aconcagua, tuvieron 90 muertos 
fuera de los heridos. 

Llegué a Coquimbo después de una terrible noche en que me 
seguían 50 hombres que quedaron a pie en las llanuras que se ex-
tienden desde Barraca a la punta de Coquimbo. Yo también tuve 
que bajarme del caballo para tomar aliento en tan precipitada mar-
cha, y porque mi caballo estaba imposibilitado de moverse. Yo su-
pe por el Juez, que era oculto partidario nuestro, que sería toma-
do en Fray Jorge o en un punto que llamaban "El vado", dos únicos 
pasos que tenía el rio, que como nunca había crecido aquel año. 
Mis caballos estaban inútiles, pero como el Juez tenía la remuda 
de la tropa, los tomamos, fingiendo una querella. Llevábamos seis 
hombres y tomé seis caballos. La tropa de 50 hombres nos espera-
ba en los dos puntos que he indicado, distantes como 20 cuadras 
del pueblo, pero yo, mi hermano Santiago, Fuenzalida y mis mo-
zos, casi desnudos, nos metimos a vadear el río a nado. Pasamos 
felizmente y tomamos el camino al galope: media hora después nos 
seguí« toda la tropa, pero en vano. 

( 9 6 ) D o n Manuel José Huici, Ministro de Harieoda en el -gobierno de 
don Francisco Ramón Vicuña, fué reemplazado en esa cartera por don Pedro 
José Prado Montaner el 9 de noviembre de 1 8 2 9 . 

( 9 7 ) " L A L E Y Y L A . J U S T I C I A " . 3 números. Imprenta Republica-
na. Santiago. D o n Ramón Bríceñe en su ' 'Estadística Bibliográfica de la L í -
t&fol&Qttt Chíflena", dice que este periódico f u i redactado por don Bruno L a -
atrafnú', S u primer tvAmcro *e publicó el 3 de diciembre de 1 8 2 9 . 
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A las cinco de la mañana, mientras descansaban los caballos 
y nos habíamos dormido, un sargento y cinco soldados nos alcan-
zaron. Nosotros éramos seis, como ya llevo dicho, bien armados, y 
de una contienda de palabras que se entabló, deduje que se nos te-
mía, y mi tono y la resolución que expresaba de llegar a Coquim-
bo y no volver por nada a Barraca, les venció. El sargento, to-
mando un caballo del dueño de casa, mandó a Coquimbo a pedir 
auxilio e hizo que mi hermano Santiago saliera con el enviado. Yo 
fui llevado preso donde Peña, que a la vista del oficio de Freire, me 
hizo mil protestas sobre el respeto y consideraciones que debía a 
mi padre, afirmándome que lo habían calumniado al decir que lo 
tenía preso. Por lo que hablamos me pareció que era enemigo de 
Freire y que hubiera estado más satisfeoho si fuera mi padre el 
que mandaba y no aquél. Sospecho que era o'higginista. Luego 
llegó Ignacio con don Francisco Bascuñán, que venía a ofrecer su 
fianza por mí, pero yo estaba libre. Bascuñán me llevó a su casa, 
donde su señora me llenó de atenciones junto con su amable hija, 
que debió casarse después con mi hermano Santiago, matrimonio 
que impidió las intrigas de don Francisco Varas. 

XLVII1 
Francisco Ramón Vicuñia marcha preso. — Pedro Félix se une a los contra-

rrevolucionarios J - Elqui. — El ataque a Coquimbo. — Un» tropa 
hambrienta y desdentada. — Sorpresa y derrota. — Aspecto de La Se-
rena. — Un asilo que provee el cielo. — La orden de prisión. — D o -
blez de Bascuñán. 

Dormía profundamente, después de tantas malas noches pa-
sadas, cuando se me pasó aviso que mi padre y los principales ve-
cinos de La Serena marchaban a pie al puerto, en medio de un 
cuadro de tropas, porque ¡el Intendente había recibido noticia de 
un levantamiento en Elqui, que debía también producirse en La Se-
rena. Medio dormido salí casi hasta cerca de la playa, pero tuve 
que detenerme por fuerza del cansancio que tenía y la distancia 
que me llevaba. Una señora me había ofrecido, llamándome por mi 
nombre en la calle, un birlocho que acepté y en el que luego al-
cancé a mi padre, para volverme e irme a reunir con el regimien-
to de milicias de Elqui, que ocupó La Serena al día siguiente. 

Marchamos luego al ataque del puerto (98)', donde se había 
encerrado Peña, quien, al acercarnos, nos presentó en fila 6 piezas 

( 9 8 ) D o n Diego Barros Arana, en el capitulo correspondiente de su 
"Historia General de Chile", no registra el ataque de que se habla en el texto 
y sí algunas escaramuzas de guerrillas de Sainz de la Peña con las fuerzas 

de Várela que, dfespués de dejar La Serena, SÍ estaban devolviendo a Elqui. 
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de artillería y más de 100 fusileros, lo que paralizó nuestra línea 
que marchaba a un seguro triunfo. Un oficial vino en aquel mo-
mento a pedir diez mil pesos a nuestro General, que se llamaba 
don Ramón Varela, y un sargento apostrofaba a las bocas de los 
cañones y refiriéndose a las balas, gritaba: 

—"¿Qué será de un cuerpo humano con una de esas bárbaras 
adentro?". 

Esto toastó para paralizar nuestro paso de victoria y detener 
toda la línea. Varela hizo inútiles esfuerzos, como también los 
mayores Salcedo y Solís y el ayudante Martínez, oficiales de lí-
nea, a cuyas voces se mezclaban las mías y las de mi hermano 
Santiago. Varela me dijo entonces que el desaliento era más pro-
ducto de que en casi 24 horas la tropa no había comido y que se-
ría bueno llevarla a almorzar. En los potreros más vecinos, se de-
rribaron algunas pircas de piedra, se mataron como 30 vacas y 
cuando nos hallábamos saboreando los primeros bocados, pn sol-
dado que estaba de centinela sobre las murallas, dió un espantoso 
grito: 

—"¡El enemigo!". 
A voz tan lúgubre siguió la más completa derrota, quedando 

de 700 hombres sólo 240, saltando los demás las cercas vecinas, 
abandonando sus caballos y con sólo sus avíos cargados. 

Mandé de allí mismo, escrita a lápiz, una esquela a mi tío don 
Joaquín, que había escapado de Peña, para que se ocultara, ase-
gurándole que en la noche no habría quien se opusiese a la en-
trada de éste en La Serena. Varela y el resto de los soldados se re-
tiraron a la hacienda de La Compañía, al otro lado del río, y yo 
resolví quedarme en el pueblo. Fui a la casa de mi tío, ya de 
noche, y encontré que la puerta estaba cerrada. No conocía a 
nadie, ni el nombre de las calles, y vagaba incierto por el pueblo, 
cuya soledad entristecía, no viéndose un solo habitante y estan-
do todas las puertas cerradas. 

De repente se abre una ventana, oigo mi nombre y la señora 
de Bascuñán me suplica la favorezca aquella noche, temiendo que 
la saquearan, pues sabían había en su casa una gruesa suma en 
plata piña. El cielo nos abrió aquel asilo y entramos como favo-
recedores, aprestamos nuestras armas y yo pedí una cama, donde 
poco después dormí doce horas sin despertar una sola vez. 

Peña había mandado a un oficial llamado Castellón para que 
me llevara preso. Era un buen viejo, según entiendo, pues aguardó 
que yo despertara. Cuando desperté, me intimó la orden, pero la 
señora me defendió, insistiendo en que había salvado los intereses 
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de su marido —lo que me hacia reír— y que no permitiría me 
llevaren preso de su casa hasta que éste no llegase. Yo deseaba 
irme a reunir con mi padre, Ignacio y demás amigos, y tal prisión 
era como un favor para mí. Bascuñán apareció en esos momen-
tos e informado de todo, dijo a Castellón que iba a hablar con el 
Intendente y que lo esperase. Volvió unos momentos después para 
decirme: 

—"Queda Ud. arrestado en mi casa, bajo mi fianza y será 
atendido por mi mujer como si fuera yo mismo". 

Yo insistí en mi deseo de ir a ver a mi padre y demás presos 
que acababan de llegar del puerto. En efecto, salí tras él, me fui 
a la Intendencia donde Cotapos, que era primo hermano de Bas-
cuñán y quien me dijo que éste era nuestro verdugo y él que di-
rigía a Peña en cuanto contra nosotros se tramaba. Pocos mo-
mentos después entró Bascuñán a repetir sus ofrecimientos a Co-
tapos, quien lo recibió con una tempestad de insultos, que lo 
hizo huir. 

XLIX 

El español que debió creerse resucitado. — Cinco buques *n convoy. — Freire 
en busca de Vicuña. — Aycinena cuenta los sucesos de Santiago. — La 
situación de Freire y sus errores. — Lircay. — Viel , el de la manía 
de las transacciones. — Cómo pudo haber sido anulado Prieto. — De-
bilidad y cobardía de los chilenos que permitieron la entronización del 
despotismo. 

Quedamos así por 15 días, en cuyo intermedio hubo una es-
caramuza con los restos de las milicias de Elqui (99), donde mu-
rieron 3 y cayó prisionero un español, que se puso en capilla para 
fusilarlo. Pero, celebrando su victoria Uriarte, que era el más ca-
racterizado militar, en medio de los brindis del champaña, dió la 
orden de poner al español en libertad, quien debió creerse resu-
citado, justo cuando esperaba por minutos la muerte. 

Recibimos al fin nuestros pasaportes y tuvimos un alegre viaje 
con la familia de Bascuñán, que venía a residir en Santiago. En 
Palo Colorado, divisamos una noche 5 buques con sus faroles, ^íie 
marchaban en convoy. 

Al día siguiente supimos que en ellos iba el General Freire en 
busca de mi padre, después de un horrible desengaño preparado 
por la más atroz perfidia de todos sus amigos. 

( 9 9 ) Esta escaramuza «e produjo en Cutún, el 12 de enero de 1 8 3 0 . 
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Llegamos a Catapilco, hacienda de mi padre, donde luego 
vino mi hermano Aycinena y nos contó todo lo que había suce-
dido. Prieto se negó a entregar el Ejército (100), asaltando la Ar-
tillería y al escuadrón de Húsares, única guarnición de Santiago, 
después de haber colocado los tres batallones de infantería en 
partes que no pudieran reunirse sin que antes se interpusiera Prieto 
con sus fuerzas. Los amigos del General Freire habían ayudado a 
esta infernal maniobra, y éste no tuvo más que huir a Valparaíso, 
donde halló los tres batallones que espontáneamente se dirigieron 
a aquel punto. 

El General Freire no era el hombre de la situación; sus ene-
migos no tenían crimen reservado para arruinar y concluir con las 
libertades públicas, y él todo lo medía por la legalidad y con tal 
moderación que no hacía más que presentar muchos flancos débi-
les contra la iniquidad de los que veían en él un camino expedito 
para usarlo en sus maquinaciones. El viaje a Coquimbo fué una 
falta y otra su vuelta a Maule (101), donde perdió ahogado al malo-
grado Fernández, su secretario. No debió 9adir de Valparaíso, don-
de podía aprovechar los recursos de aquel pueblo y la gran popu-
laridad que en él gozaba y si hubiere sido necesario abandonarlo, 
sólo a Concepción debió dirigirse, donde el pueblo, espontánea-
mente se levantó y deshizo toda la obra de la revolución y las 
autoridades que la habían impulsado. 

La Batalla de Lircay, del 17 de abril, puso término a la con-
tienda. El valiente Tupper fué vilmente asesinado: el soldado ren-
dido fué víctima del sable, impulsado por el miedo y la venganza 
de los jefes (102). Perecieron, entre otros, el Coronel Elizalde, el 
Comandante Bell y el Mayor Varela, y después de la acción, el Co-
ronel Prast. 

El General Freire llegó a Santiago; supo que el Coronel Viel, 
con 300 hombres de caballería, había pasado al norte y lo siguió 

( 1 0 0 ) El 18 de enero de 1 8 3 0 don Ramón Freire, como General en 
Jefe, comunicó a Prieto que quedaba exonerado del mando del ejército del sur; 
pero éste, apoyado par la Junta de Gobierno, exigió y obtuvo la rendición de 
las pocas fuerzas con que Freire contaba en Santiago. 

( 1 0 1 ) Antes de partir a Coquimbo, el General Freiré envió a los 
Coroneles Vie l y Tupper, con 2 0 0 hombres de tropa, a preparar en Con-
cepción la contrarrevolución. 

A ra vuelta de Coquimbo desembarcó ta Constitución (un desembarco 
lleno de contrariedades), y el resto de su flotilla lo h i z o cerca de Pichilemu, 
desde donde las tropas se dirigieron por tierra al rio Maule. 

( 1 0 2 ) El Coronel Tupper, que había caído prisionero, fué salvajemen-
te atacado a lanza y luego sableado hasta que expiró. 
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hasta Panquehue, donde se detuvo hasta el tratado de Cuz-Cuz, 
que Viel celebró con el General Aldunate. 

El Comandante Uriarte, había hecho una contrarrevolución en 
Coquimbo y había formado una división de 500 hombres de todas 
armas. El General Borgoño fué a tomar el mando de estas fuerzas, 
pero tuvo miedo de los compromisos y se apartó. Junto con la de 
Viel sumaban 800 hombres para oponerse a los 500 de Aldunate, 
que eran de tropa inferior. Con sólo presentarse Viel, habría huido 
Aldunate o capitulado, pero la manía de las transacciones lo se-
guía en todas partes. Se publicó entonces una carta interceptada 
a Aldunate, en que éste avisaba su triste situación. Una victoria 
de Viel sobre aquella fuerza habría anulado a Prieto, pues, las 
provincias de Aconcagua y Valparaíso le habrían proporcionado un 
fuerte ejército, y entonces Freire y Borgoño habrían reaparecido. 
Esta vez, Viel fué disculpable, siendo extranjero (103), a la vista 
de la debilidad y cobardía con que los jefes chilenos huían la gue-
rra civil para ver entrar el despotismo y la corrupción. 

L 

Los estragos de la revolución. — Intereses usurarios. — Destierro de Pedro 
Félix Vicuña. — Dos últimos bostezos de la libertad que muere. — 
Portales. 

Así concluyó una revolución en que yo tomé parte activa y de-
cidida. El arreglo de mis negocios, después de aquella ruda tem-
pestad, absorbía mi tiempo. Los estragos de la revolución fueron 
incalculables. Una liquidación fué nuestra ocupación y >un capital, 
reunido en cuatro años de brillantes negocios, desapareció, ya por 
las quiebras que sobrevinieron, ya por la baja de la plaza y prin-
cipalmente por ios usurarios intereses que pagamos por todos los 
créditos cumplidos, de 24 % al año. Mi padre nos ofreció en arrien-
do su hacienda, pero aun había muchos negocios pendientes, cuan-
do un decreto de destierro contra mí me fué anunciado, al mismo 
tiempo que la noticia de que se suspendía si yo salía al campo. 
Yo quise hacer el bravo, pero mi padre me dijo que era una ton-
tera resistir. Salí al siguiente día con él, lo que me ocasionó mu-
chas pérdidas. 

En esos días se había formado una cábala contra mí, de al-
gunos revolucionarios a quienes hice pagar la suma de $ 27,000 

( 1 0 3 ) D o n Benjamín Viel Gometz era francés; don José Rondizzoni 
Cánepa, italiano, y don Fernando de Vic Tupper era inglés, nacido en la isla 
de Guernesey. 
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que debían a la aduana durante la Intendencia de don Rafael Bil-
bao, que había sucedido a Prado. El motor era don José Domin-
go Bezanilla, cuñado del Presidente don José Tomás Ovalle, quien 
era el más empeñado en mi destierro, a pesar de que Portales, su 
Ministro decía que bastaba separarme de la capital, no siendo mi 
delito sino algunos artículos en el "Defensor de los militares" 
(104) y en "Trompeta" (105), dos últimos bostezos de la libertad 
que moría. Algún impresor infidente llevaba los originales al mis-
mo Gobierno, que así sabía a punto fijo quienes escribían. En el 
mismo día que salí yo al campo, fueron presos Mora, Gundián, el 
doctor P . . . , Escanilla y otros, que salieron desterrados al Perú. 
El gran respeto que tenían al Obispo, que sabían cuanto me que-
ría, me libertaba entonces, y después una ¡buena estrella con Por-
tales, que antes de la revolución me tenía un odio inconcebible. 

Sin la amargura de algunas exigencias para pagar los restos 
de nuestra deuda, habría sido envidiable mi suerte; pero, a fuerza 
de constancia y recogiendo los esparcidos restos de nuestra for-
tuna, vencimos estos inconvenientes. Mi hermano Ignacio había ido 
poco antes a Cobija, donde teníamos un negocio de minas que nos 
importaba como $ 16,000, y cuando con él fui a Valparaíso, la no-
ticia de hallarse Carmen a la muerte, me hizo volver solo en una 
noche. 

( 1 0 4 ) "EL D E F E N S O R D E LOS M I L I T A R E S D E N O M I N A D O S 
CONS T I T U C ION ALES'', 2 0 números. Imprenta Republicana. Santiago. 

Principió el 12 de julio de 1 8 3 0 y su objeto fué defender la causa de 
los militares dados de baja después de la jornada de Lircay. 

D o n Ramón Briceño dice que fué redactado por don Pedro Godoy, don 
Antonio Gundián, don Ventura Blancc, don José Joaquín de Mora, don José 
Francisco Gana y don. Pedro F . Lira. 

( 1 0 5 ) "EL T R O M P E T A " . Periódico que principió el 11 de diciem-
bre de 1 8 3 0 y que fué redactado por don Pedro Godoy. don Pedro Lira, don 
Melchor José Ramos, don Ramón Cruz, don José Joaquín de Mora, don 
Juan Manuel Cobo y don Antonio Gundián. 1 4 números. Imprenta Repu-
blicana, Santiago. 
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LI 

U n ofrecimiento de gratitud. — El joyero condenado a muerte. — Las im-
plicas de su esposa. — El joyero salva, pero Bolívar es fusilado. — P o -
lítica económica de Portales. — La tertulia en el hogar de los Vicuña. — 
A los 28 arijos. — La ingratitud de Prieto con O'IHiggins y la actitud 
de Zenteno. 

No debo omitir que encontré en Coquimbo a Gutiérrez, a quien 
había mi padre conmutado los diez años de prisión en uno de des-
tierro a Coquimbo, donde estaba libre. El se me ofreció a tomar 
parte en la contrarrevolución, a pesar de su opinión y por su sola 
gratitud. Yo le dije que no se mezclara en nada. 

Un oficial de milicias, joyero de profesión, el día de la revo-
lución de Urriola, mandó a la guardia hacer una descarga al par-
lamentario que había mandado el Coronel Elizalde para que se 
rindiera. El delito era capital y su mujer, sabedora del resultado 
que yo había obtenido, vino a verme y le dije que con el Presiden-
te yo no tenía ningún valimiento. Estaba esta infeliz en el último 
mes de su embarazo, lloraba hasta hacer llorar a cuantos la veían, 
y tomando una resolución digna y como inspirada, me dijo que 
no se movía de mi pieza mientras no le asegurase la vida de su 
marido. Estaba en extremo fatigada y se acostó en un sofá, donde 
se quedó mientras fui a hacer por ella mis empeños. El Presidente 
del Consejo de Guerra era Viel, cuya mujer era mi amiga y la in-
teresé por aquella infeliz. Eran las doce de la noche y en el pórtico 
me dijo Viel, al concluirse el Consejo: 

—Su recomendado ha salvado; pero un pobre muchacho que 
se llama Bolívar, ha sido condenado a muerte y pasado mañana lo 
fusilan. 

Se me partió el corazón calculando que mi empeño había 
traído un cambio en la suerte de aquellos infelices. Di al siguiente 
día algunos pasos, pero fueron infructuosos. Con salvar al joyero, 
salvaba quizás a su mujer y su familia. Yo nada haíbía hecho que 
perjudicara al otro y mi sensibilidad se calmó al fin. Si mi memoria 
no me engaña, se llamaba Rodríguez, y la primera espada ases-
tada en el puerto de Coquimbo contra mi hermano Ignacio y mi 
padre, fué la suya. 

La persecución personal se convirtió en una guerra de intere-
ses. Los minerales acopiados en Cobija, que nos proporcionaban 
excelentes resultados, fundiéndolos en Catapilco, no pudimos in-
ternarlos. El Gobierno se negó decididamente a que en Chile se 
explotase esta nueva producción de riqueza. Tuvimos, los prime-
ros en América, que vender nuestros minerales en bruto, sacrifican-
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do las ventajas que debían resultarnos con su fundición; y dos 
hornos y las muestras correspondientes fueron gastos inútiles, para 
atestiguar la ignorancia tfel Gobierno o la máxima, después tan 
constantemente seguida, de arruinar a sus enemigos, creyendo que 
el dinero era el más poderoso móvil que ellos pudieran tener. 

Muy luego nos hicimos amar de todos nuestros vecinos, que 
se reunían en casa todos los domingos y días de fiesta, y los aga-
zajos y buena comida que Carmen nos daba retenían estas tertu-
lias hasta tarde de la noche, que muchas veces dormían en casa. 
El Coronel Pereira, hombre de buenas maneras y alegre, era el 
más exacto a estas reuniones, y don Pedro Alamos Valdivieso y 
Juan Feo. Morandé (106), que había sido mi condiscípulo, rara 
vez faltaban a esta sociedad con que amenizábamos las soledades 
del campo. Los Vial, más tarde, y su cuñado Rengifo, en las de-
cepciones de la política y retirados a la hacienda de su padre, 
vinieron a aumentar el número de los que en casa se reunían. 
Una suerte nos era común: la proscripción política; pero ellos, 
recientemente caídos, no tenían ni mi filosofía ni mi habitud pacífi-
ca que 5 años de campo me habían dado. 

Yo tenía entonces 28 años y mi cabeza estaba blanca como 
ahora: era entonces el consuelo de todos los viejos que me saca-
ban de ejemplo. Cuando niño fui muy rubio y las canas principia-
ron a los 17 años, poco distintas de mi pelo, pero a los 28 todo 
había (cambiado completamente, aunque mi aspecto fuese el de 
un joven y lo mismo mi robustez y fuerza. 

Algunas veces fui a dejar a Carmen a casa de su madre. En-
tonces me instruía de los arcanos de la política y de las revolucio-
nes que habían fracasado. El General Zenteno fué el primero 
que, viendo la ingratitud de Prieto con el General O'Higgins, orga-
nizó un movimiento con el comandante Arteaga, que mandaba un 
cuerpo de milicias de Infantería, contando —según se dijo enton-
ces— con toda la guarnición de la capital, siendo él Comandante 
General de Armas. Pero fué denunciado y suspendido de sus fun-
ciones. a falta de pruebas jurídicas (107). 

( 1 0 6 ) Contrajo matrimonio con doña Dolores Vicuña Aguirre, 
( 1 0 7 ) Conspiración de marzo de 1 8 3 3 . Parece que realmente Zenteno 

no tuvo ingerencia alguna en ella, aunque el Gobierno, que tenía interés en 
d??T>restigiarlo, lo acusó mañosamente. 
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U I 

La revolución de "los puñales". —• Cómo sie resol-vió. — Publicación de 
"Teoría de un sistema ¡administrativo y económico para la República de 
Chile". — "La Paz perpetúa a los chilenos". — Portales: un dictador. 
— Hábil política de Portales. — . La única garantía de libertad que P o r -
tales toleró. 

Otra revolución fué la que se llamó "de los puñales", donde 
había 400 conjurados (108), teniendo muy pocos la clave de todo 
lo que debía realizarse. Divididos en grupos, debían obrar en dife-
rentes partes, y probablemente su victoria habría sido segura si 
algunos, en los instantes de obrar, no se hubieren espantado con 
la relación de los pormenores que sólo entonces se los revelaron. 
Encerrado uno de estos grupos, esperando la hora asignada, ha-
cían gran ruido en una pieza alquilada que tenía ventana a la ca-
lle. El sereno golpeó la puerta y se hizo anunciar. "Somos per-
didos", dijeron y sobre el sereno salieron todos, y uno se fué a 
Palacio y dió el denuncio de todo lo que sabía. Los otros grupos 
se disolvieron, teniendo aviso de lo que había pasado. Un oficial 
Godoy, detenido sin más pruebas que la precipitación con que 
huía, fué tomado y se volvió loco por la impresión que recibió. 

El Comandante Soto, el mismo que había vendido a Prieto 
el movimiento de los Húsares que iban a seguir al General Freire, 
se allanó a asegurar a Portales y Prieto con su cuerpo y ayudar 
la revolución por una suma de dinero. Los vendió, como era de 
esperarse, después de haber recibido algunas sumas. 

Yo había publicado durante mi permanencia en el campo, un 
cuaderno titulado "Teoría de un sistema político y económico para 
la República de Chile" (109) y había dado principio, con motivo 
de la reelección del General Prieto, sin una sombra de oposición, 

( 1 0 8 ) Con mucho colorido ha narrado don Benjiaímín Vicuña Macken-
na esta conspiración, que debió estallar en la noche del 12 de jul io de 1 8 3 3 , 
en su obrai "Don Diego Portales", capítulo VII . 

Fué organizada por un joven capitán, don Juiain Cortés, originario de 
Ghiloé, y que en el día sefialado se encontraba enfermo. Murió al mies siguien-
te, el 23 de agosto, de una apostema al hígado (enfermedad de 'conspirador, 
dice Vicuña Mackenna). 

( 1 0 9 ) " T E O R I A D E U N S I S T E M A A D M I N I S T R A T I V O Y ECO-
N O M I C O P A R A L A R E P U B L I C A D E CHILE". U n folleto de 34 páginas. 
1 8 3 4 . Imprenta Independencia, Santiago. 
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a la publicación de la "Paz perpetua" (110), en que procuraba 
revivir nuestro antiguo entusiasmo por la libertad y levantar la Re-
pública de la postración a que el despotismo la había arrastrado. 
Nadie entonces escribía; todos temblaban ante Portales, que era 
un verdadero Dictador con titulo de Ministro. Retirado en el cam-
po, seguía los pasos de sus • antiguos amigos que conspiraban 
contra él, y cuando ya no dudó de sus planes, se presenta en la 
capital, se hace Ministro y a todos los dispersa y anula y Prieto 
se hace un instrumento pasivo de cuanto él quiere. 

La "Paz perpetua" excitó un gran cuidado a Portales. Creyó 
que era la obra de una coalisión de los que había derribado con 
el antiguo Partido Liberal, y trató, a todo trance, de descubrir 
a su autor. Cuando él, supo que el sirviente de Ignacio había es-
tado con el dueño de la imprenta, a pesar de que yo estaba en el 
campo, dijo que yo era el escritor y se calmaron sus temores. No 
obstante, cuando llegué a Santiago, el canónigo Meneses fué a 
decir al Obispo que yo corría gran peligro, que se sabia positi-
vamente era yo el autor y que Portales estaba decidido a hacer-
me sentir su brazo. A pesar de los ruegos de mi tío, mi contesta-
ción fué la publicación de otro cuaderno, pues para mí, la amena-
za produce el efecto opuesto. 

Cuando se publicó el segundo cuaderno, nadie calculaba era 
yo el autor, y en un viaje hecho a Santiago ¡a ver a Carmen, don 
Ramón Subercaseaux, que debía casarse luego con la menor de 
mis hermanas, me convidó a comer y al sentarnos a la mesa, llegó 
don José Manuel Ortúzar, un médico indolente, muy mezclado en 
la política de aquel entonces, el Coronel Qbejero y dos o tres más. 
A una dijeron todos que Portales era un loco, que los perdía, 
que habían ido a verlo para que acusase aquella publicación que 
dejaba sobre el Gobierno manchas tan indelebles como la de una 
nulidad absoluta en todos sus actos, emanados de revoluciones mi-
litares, de violencias y atentados contra la soberanía del pueblo. 
Portales, después de haberlos hecho hablar uno por uno, les dijo 
que eran unos necios, que la acusación traería el análisis de todo 
lo que decía la "Paz perpetua", que el análisis traería el convenci-
miento y la evidencia, y que si hubiera un juez que se atreviera a 
negar la exactitud de cuanto allí se decía, él sería el primero en 
echarlo a patadas de su Tribunal. "Este es un loco", decían todos 
ellos delante de mí, aunque su locura era más bien cordura, pues 

( 1 1 0 ) "PAZ P E R P E T U A A LOS CHILENOS". Periódico que pr in-
cipió el 14 de marzo de 1 8 3 6 y que fué redactado por don Pedro Félix V icu -
ña. Seis números de 15 páginas csda uno. Imprenta Independencia, Santiago. 
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evitaba que la opinión pública se fijase demasiado en la exposición 
de aquellos principios y verdades. Veía también yo, por otra parte, 
un fondo de justicia y que si él obraba así, discrecionalmente no 
quería que los Tribunales se prostituyesen, como después lo hemos 
visto, añadiéndose a la tiranía de entonces la corrupción judicial, 
única garantía que nos quedaba. 

luí 
La expedición de Freire. — Portales se niega a reconocer en Vidaurre a un 

enejpigo. — El error de Freire. — Vidaurre garantiza la vida de Freire. 
— Notable sentencia de la Corte Marcial. — El campo abierto a la am-
bición del Ministro. —• Una acción de piratas. —- Portales militarista. — 
La tempestad se avecina. 

La expedición del General Freire en dos buques del Gobierno 
del Perú a Chiloé, alarmó al Gobierno en el doble sentido de su 
impopularidad y de una otra revolución (111) que el Intendente 
Alemparte había sofocado antes en Concepción. Los Comandantes 
Anguita y Vidaurre eran complicados. Portales, que había elegido 
a este último como instrumento de sus planes, nunca lo quiso creer 
cómplice y se persuadía que eran intrigas de Bulnes, que tenía en 
miras el suceder a Prieto y en lo que él jamás consentiría. 

La expedición de Freire tuvo un mal éxito. La fragata "Mon-
teagudo" se levantó en alta mar y se entregó en Valparaíso, donde 
fué diligentemente armada para asaltar a Chiloé con una fuerza 
de desembarco. El General, en medio del contento de ver entrar 
al buque que esperaba, olvidó toda precaución y al descubrir su 
error y verse asaltado, todo fué confusión, sin poder organizar 
defensa alguna, lo que habría sido muy fácil (112). Freire huyó 
a un buque inglés de comercio, de donde fué extraído y conducido 
a Valparaíso y puesto en juicio. 

El Coronel Vidaurre, que estaba allí de guarnición, había ase-
gurado la vida del General a su familia, lo que denotaba su espí-
ritu revolucionario y los planes secretos que tenía. Pero la Corte 
Marcial lo absolvió en parte, mandándolo a un destierro y en sus 
contestaciones con el Gobierno avanzó una de aquellas grandes 
ideas de, que la justicia sólo debe atender al orden público, desde 
que el origen de las autoridades que existen viene también de las 
revoluciones. 

( 1 1 1 ) Expedición del bergantín "Flor del Mar", preparada en el Perú 
por Frehe y don Rafael Bilbao y que a cargo del Coronel don Pedro Barna-
chea fué deshecha en Santa Juana en abril de 1831 . Los prisioneros fueron 
trasladados a Concepción, donde era Intendente el señor Alemparte. 

( 1 1 2 ) El 28 de agosto de 1 8 3 6 . 
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Portales, el azote de los militares, vio con lo que él suponía 
intervención del Perú, un campo extenso abierto a su ambición y 
al mismo tiempo un pretexto para establecer en el interior una dic-
tadura qué anulase los partidos que combatían su poder. 

Hizo desde luego declarar la guerra a Cámaras prostituidas y 
serviles y pidió omnímodos poderes para hacer cuanto su capri-
cho le sugiriese en el interior. Había ya precedido a esta guerra 
la salida del bergantín "Aquiles", al mandó de Garrido, para come-
ter una acción de piratas, obra bien digna de él. Entrando pacífi-
camente en el Callao, asaltó tres buques indefensos de aquel Go-
bierno, y después de quemar uno, se trajo los otros, por la ofen-
sa de haber auxiliado la expedición de Freire. Yo he sabido des-
pués que el Gobierno del Perú no tuvo la más ligera parte y que 
a lo más tendría secreto conocimiento de lo que se hacía, sin que 
se presentase un solo dato que lo condenase. 

Portales, olvidándose de cuanto había hecho contra el espíri-
tu militar, no pensaba más que en ejércitos, expediciones y guerras. 
El mismo había revestido la casaca y aprendía con juguetes de plo-
mo el movimiento de las tropas, la disposición de los ejércitos pa-
ra pelear, y se improvisaba General, punto que él tenía en mira como 
el término definitivo de su sistema de gobierno. Pero en medio de 
aquel movimiento guerrero y de las ejecuciones sangrientas en San 
Fernando, de, pacíficos y buenos ciudadanos como Valenzuela, 
Arriagada y Barros (113), por haber querido expulsar a Irisarri, In-
tendente de la provincia, la tempestad resonaba sobre la cabeza 
de Portales. 

LIV 

Q u ü o t o . — El fin del Minis t ro . — La cobardía c impericia de quienes gu ia -
ron a Vidaurre . — Manuol Rengifo y ¡os Via l comprometidos. — L o que 
necesitaron y no tuvieron. — Cójmo ÍC f o r m ó Portales un g rupo de p a r -
tidarios. — El testamento de Vidaurre . — U n mensaje de Vidaur re que 
tardó 24 horas y que lo perdió. — Apoteosis y olvido de Portales. 

En Quillota había dos batallones con 1,200 hombres a las ór-
denes déí Coronel Vidaurre, jefe del Estado Mayor de la expedi-

( 1 1 3 ) D o n Manuel José Amagada, don Faustino Valenzuela y don 
Manuel Barros fueron fusilados el 7 de abril de 1 8 3 7 , ejecución que produjo 
gran consternación en Curicó. El relato más completo sobre esta conspira-
ción se encuentra en la segunda serie de las "Relaciones históricas" de don Ben-
jamín Vicuña Mackenna. 
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ción que iba a mandar el General Blanco, y a más un regimiento 
de caballería. Portales fué a revistar estas fuerzas, que luego de-
bían zarpar al Perú. El Coronel Vidaurre, después de formar su 
fuerza a la vista de Portales, dió la señal convenida y el famoso 
Ministro concluyó allí su carrera politíca y militar, marchando a 
una prisión, donde lo esperaban los grillos. 

Nada prueba más los profundos odios de la facción que se 
había desprendido del Gobierno con Benavente, Gandarillas y Ren-
gifo a la cabeza contra el partido liberal, que el aislamiento en 
que pusieron a Vidaurre que debía dar el gran golpe. Tampoco 
¡nada manifiesta más su impericia, su falta de capacidad y su co-
bardía, que todos los sucesos que por esta falta sobrevinieron. 
Rengifo y los Vial, mis vecinos, sin duda estaban al cabo de todo, 
por los movimientos en que yo los veía y sus viajes a Quillota, 
pero nunca me dijeron una palabra. Para hacer una revolución 
necesitaban de hombres que despertasen las ideas y la opinión y 
yo, en este sentido, habría podido servirles mucho, pues tenía un 
buen nombre y era conocido en las provincias. Pero su aislamien-
to venía de la idea exclusiva de continuar el mismo sistema po-
lítico, lo que se descubría en "El Filopolita", órgano de sus pen-
samientos y de donde tomaron su denominación como facción. Su 
plan era derribar a Portales y sucederlo ellos, lo que suponía !a 
más sufpina ignorancia de la organización social y el más comple-
to abandono de todas las reglas de la política y del buen sentido. 

Portales, levantando a los que llamábamos godos y habían 
servido con fanatismo la causa de Fernando VII, a la aristocracia 
semibárbara de la época colonial, y lisonjeando al clero, que en 
la época pasada había perdido su importancia, había levantado 
un partido que no podía dejar de serle fiel. Las preocupaciones, 
los privilegios y el fanatismo eran impulsados como resortes de 
aquella organización. Los filopolitas no tenían color político; no 
proclamaban las ideas que otra ,vez habían tenido, porque ellas 
eran la bandera de un otro partido, y también porque no querían 
retraer a los «hombres de que Portales se servía y que ellos no 
perdían las esperanzas de arrastrar. ' Su base no era otra que su 
superioridad intelectual y el prestigio que les había granjeado tan-
tas intrigas y maniobras para conducir al país a la situación en 
que se hallaba. No podían menos que perderse, y Vidaurre y 9 
oficiales, subiendo a un cadalso, prueban los errores y orgullo de 
aquella facción, que habría triunfado si hubiera invocado el sen-
timiento nacional. 
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Vidaurre tenía honrosos y patrióticos sentimientos que están 
estampados en su testamento (114), que original tengo en mi po-
der, con lápiz y en pequeños pedazos de papel. Ei había manda-
do llamar a Rengifo y a mí, y la carta de mi hermano Francisco, 
de quien se había valido, me llegó minutos después de su derrota. 
Sabiendo la resistencia de Valparaíso y que el batallón Valdivia 
había faltado a las combinaciones, yo hubiera hecho marchar a 
Vidaurre a Santiago, si con él hubiera valimiento, y sin duda que 
yo habría ido si antes recibo la carta. El me hizo escribir en los 
momentos de marchar a Valparaíso y el mozo se ocultó por temor 
de las partidas que cruzaban el camino, y tardó de Quillota 24 
horas a Llay-Llay, que distaba sólo 8 leguas. 

La reacción, como era de esperar, fué terrible y once inocen-
tes fueron tamibién inmolados en San Felipe a los manes de Por-
tales por y Aspillaga, que murió en poco tiempo, roído de 
remordimiento, sin más enfermedad que el fantasma de aquel he-
cho horrible (115). Portales tuvo en Santiago su apoteosis, lo que 
prueba la humillación a que la nación había sido conducida. Pero 
de allí a poco fué olvidado y sus antiguos amigos hacían recaer 
sus faltas y violencias sobre él. 

LV 

La primera expedición al Pe rú . — Sangre derramada inút i lmente. — Yungay . 
— ¡El Min i s t ro candidato. — D o n Manuel fiiúnej era un ignorante. — 
La ridicula intriga en que el Gobierno lo mezcló. — Dos diputados ob t e -
nidos entre innúmeras dificultades. — Maniobras y violencias electorales. 

La guerra continuó. Blanco llevó una expedición cuyo resul-
tado no podía ser otro que el que obtuvo. Pero el Gobierno nece-
sitaba llamar afuera la atención del interior y el General Bulnes 
volvió al Perú, con doble fuerza, después de rechazado el Tratado 
de Paucarpata. La batalla contra Orbegoso, que se había levan-
tado contra Santa Cruz, fué una violencia y una sangre inútilmente 
derramada: era la consecuencia de la frivolidad y pretextos de 

( 1 1 4 ) E l testamento de Vidaur re lo publica Vicuña Mackenna en " D o n 
Diego Por ta les" . 

( 1 1 5 ) La matanza de los once guardia.; nacionales, en jun io de 1 8 3 7 , 
f u é obra del Intendente de Aconcagua don Fernando Ur í za r Garfias, y creemos 
que es su nombre c! que corresponde al espacio en blanco. C o n respecto a As-
pillaga n o hemos encontrado referencia alguna que nos conduzca a individua-
lizarlo. 

E l Intendente Garfias, el recibir las noticias del mot ín de Quil lota , p repa-
ró y envió desde San Felipe un cuerpo de mil milicianos a combat i r a V idau -
rre. Antes de llegar a Qui l lo ta , éstos conocieron la derrota de los sublevados 
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aquella guerra, en que no tenía ningún interés y donde prodigaba 
su sangre y sus tesoros, para sólo mantener la tiranía interior y 
hacer males exteriores que después de dos victorias señaladas, nin-
guna ventaja hemos recogido, sino el odio de un pueblo vecino, 
con quien debíamos cultivar las más pacíficas y amistosas rela-
ciones. 

La segunda expedición terminó la campaña del Perú en la ba-
talla de Yungay, pues aunque Santa Cruz tenía fuerzas numerosas 
que oponer, Ballivian, uno de sus generales, le insurreccionó el 
ejército del sur. 

Vuelto Bulnes, que con el valor y actividad del General Cruz 
había obtenido un usurpado renombre, se presentó como candidato 
a la Presidencia de la República, cuando uno de los Ministros la 
esperaba como el premio de los servicios que había prestado al 
Gobierno. Era éste uln hombre sin talentos ni ilustración, pero 
apropiado para representar la ignorancia de la aristocracia que ha-
cía la mayor fuerza del Gobierno. Con risitas y medias palabras 
pudo seducir a otros más ignorantes que él, pero el secreto de su 
importancia era no negar nada a sus amigos, que disponían de la 
administración y hacían Obispos", Jueces, Canónigos, Intendentes, 
sin despreciar las rentas nacionales que eran el blanco de nego-
ciaciones y de. enormes ganancias para todos ellos. Estoy casi se-
guro de que ese Ministro no ha abierto en su vida un solo libro y 
no obstante, sus necios partidarios, lo tenían por un sabio, de lo 
que pronto se desengañaron. 

Bulnes había sido un guerrillero y sus jefes me han dicho que 
jamás supo mandar un escuadrón de caballería. Cuando la revo-
lución era Teniente Coronel. "La elevación de su tío lo hizo Ge-
neral, en cuyo puesto habría quedado eternamente si Portales vive. 
Jefe del ejército al Perú y pretendiente a la Presidencia, todo tam-
bién era obra de su parentesco con Prieto, porque era ignorante 
en todo el sentido de la palabra, sin más que la suspicacia y pille-
ría de un araucano, tribus con quienes había pasado su juventud 
en íntimas relaciones. 

El gobierno lo metió en una intriga ridicula, en una conspira-
ción fraguada por él, de la que hablaré después (116). Su pensa-

y un grupo, que encabezó el sargento T r i v i ñ o , se negó a cont inuar h marcha, 
aduciendo que ya no tenía objeto. C o m o se les int imara p o r la fuerza que 
siguieran su camino, desertaron, y once de ellos, después de varias peripecias, 
fueron cruelmente muer tos . 

( 1 1 6 ) L a p rox imidad de las elecciones en que se renovarían el C o n -
greso y las Municipalidades tenía preocupado al Gobierno del General Pr ie to . 
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miento era desprestigiarlo y, en efecto, que desde entonces des-
cubrió lo que sería en el poder. Dos oficiales degradados por sus 
crímenes fueron escogidos para esta maniobra con que debía anu-
larse una fuerte oposición que se levantaba, compuesta de casi 
todos los antiguos partidos que, desengañados en sus esperanzas, 
buscaban en las ideas su base. La conspiración se atribuyó a Be-
navente, Toro, Aldunate (que era incapaz de nada) y a otros va-
rios que fueron presos y la provincia de Santiago declarada en si-
tio. Jamás se vió más ridicula farsa, pero el terror de lo pasado 
produjo su efecto y cada uno se retiró a su hogar. 

Las elecciones de diputados se hacían en aquellos días. Yo 
me había propuesto obtener los dos diputados de Quillota y mi 
resolución triunfó sobre miles de estorbos que se me opusieron. 
Formaría esta relación una historia, pero con constancia y resolu-
ción todo se allanó, y mi triunfo, el primero que en diez años se veía, 
me dió una grande opinión. El pueblo de Valparaíso, en aquellos 

La oposición, unificada en la "Sociedad Patriótica" y combatiendo especial-
mente desde las columnas de "El Diablo Político", anunciaba obtener repre-
sentación parlamentaria que, hasta entonces y en mérito ĉ e los .métodos elec-
torales, no había logrado en forma digna de nota. 

Graves desórdenes, promovidos a raíz de un fallo absolutorio en favor de 
los redactores de "El Diablo Polít ico", sentencia que el Gobierno consideró 
como una ofensa, llevaron a éste a decretar el estado de sitio. 

H consenso caá unánime consideró la medida adoptada como una burda 
maniobra para realizar las elecciones bajo el imperio de la fuerza armada. 
El estado de sitio resultó de una denuncia formulada por el General Bulnes, 
según la cual se habría pretendido asesinarle y se fraguaba una conspiración 
para derrocar al Gobierno. Los término® de la denuncia, las condiciones en 
que se hacía y la circunstancia de que aparecía como ridicula por acusarse en-
tre los conspiradores a personas que habían fallecido, produjeron la reacción 
ya anotada en la opinión pública. 

Bulnes había conocido de tsos supuestos hechos por medio de dos of i -
ciales dados de baja por su viciosa conducta, Bisama y Bazán, el primero de 
los cuales se encontraba completamente ebrio cuando le formuló la denuncia. 

El Gobierno ordenó instaurar proceso a los pretendidos complotados, el 
que se siguió dificultosamente y con accidentes muy sospechosos, siendo redu-
cidos a prisión el Senador don Diego José Benavente, don Bernardo José de 
T o r o y don Ramón de la Barra, todos los cuales fueron en seguida absueltos 
por la, Corte Suprema, por no haber méritos en su contra. 

U n opúsculo publicado en marzo de 1841 y que nos parece se atribuye 
erradamente a don Pedro Félix Vicuña, dice: "Bulnes tiene una sola falta qu« 
nadie podrá defender y es su ingerencia repentina en el Consejo de Estado, en 
un asunto que le esa propio, y siu voto por el estado de sitio para quitar las 
garantías a sus conciudadanos y entregarlos a Un poder absoluto que nos ha 
traído tantas desgracias. Este pudo ser un error, a que fué arrastrado por in-
trigas de que quizá ha sido víctima; es una mancha a su reputación, pero no 
un crimen que lo aleje de ocupar la primera magistratura de su patria". 
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momentos, me eligió su candidato, pero las maniobras y violen-
cias más ruines alejaron de las mesas electorales a todos los ciu-
dadanos, y así se sobrepuso el Gobierno. Mi hermano Ignacio y 
don Mariano Elias Sánchez fueron los diputados de Quillota obte-
nidos con los votos de los milicianos, únicos que entonces se ca-
lificaban (117). 

L V I 

El mayorazgo de Azúa. — La hacienda de "El Melón". — Co lumbres inve-
teradas de sus inquilinos. — Reformas resistidas. — El triunfo sobre los 
hábitos. 

Habíamos arrendado, a más de las haciendas de Llay-<Llay y 
Catapilco, el mayorazgo de Azúa, compuesto de dos grandes ha-
ciendas, Purutún y Melón, lo que ponía a nuestra disposición más 
de cuatro mil personas. Por falta de leñas en Llay-Llay trasladé 
mis" hornos al Melón, donde casi toda la superficie está cubierta de 
espesos bosques. Aquella hacienda, casi abandonada, ni aun ser-
vía a los inquilinos, cuya pobreza y miseria se manifestaba en todo. 
La holgazanería era la causa principal; se huía del trabajo como 
de una plaga y las costumbres inveteradas podían más que las más 
activas y premiosas necesidades de aquellos infelices. Una pequeña 
plantación de cáñamo era la única renta de aquellos habitantes, el 
que ponían en bruto cerca de~sus casas y del que tascaban todas las 
semanas y todos los días una pequeña porción para cambiarla por 
vino y algunos víveres. Había allí hasta cuatro miserables bodegones 
que absorbían la mitad de sus rentas con los provechos que hacían. 
Yo llevé allá mi espíritu y principié mi reforma, pidiendo a cada fa-
milia un peón que yo pagaba y alimentaba mejor que en todas las 
vecindades. 

"El trabajo es el creador de todas las riquezas", me decía a 
mí mismo; "yo cambiaré entonces la condición de estos misera-
bles". En cada familia no faltaban cuatro o seis en estado de tra-
bajar, pero la oposición que encontré fué formidable. Mi insisten-
cia no fué menos firme y en tres meses tenía ya 70 trabajadores, 
desde 15 a 18 años; el que había alcanzado en el ocio a los 20 

( 1 1 7 ) Las elecciones se verificaron los días 29 y 3 0 de marzo y en ellas 
la oposición obtuvo nueve diputados, representación que se consideró un 
triunfo. 
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años, imposible fué arrastrarlo al trabajo, tan poderosa es la fuer-
za de la habitud. Siempre mejor pagados que en todas las hacien-
das, gozando de mil comodidades que desconocían, bien vestidos, 
mejor alimentados y todos hoy trabajando hasta poder reunir 400 
peones, donde tanto trabajo tuve para reunir 70, prueba la exacti-
tud de mis observaciones. Allí no menos de diez hombres levantaron 
un capital desde cuatro hasta veinte mil pesos y todos habían tri-
plicado sus comodidades y felicidad. Mi nombre y el de mi herma-
no son bendecidos como también la bondad y caridad de Carmen. 
Todos ellos hacen votos por volvernos a ver a la cabeza de nues-
tros negocios, todos nos mandan sus pequeños regalos, todos están 
prontos para servirnos y la ingratitud de la fortuna o la injusticia 
de los hombres nos han dado esta dulce satisfacción que el hacer 
el bien siempre proporciona. El que más he protegido, el que 
levanté de una ruina y le di a ganar más de cuarenta mil pesos, es 
el único que me ha sido ingrato. En la pasada contienda, mientras 
yo estaba en el ejército del sur. él entregó a mis enemigos como 
cuarenta caballos de mis hijos o míos o bien los puso en situación 
que ninguno pudiera escapar de la vista de ellos. 

L V H 

La herencia de la humanidad. -— Una confesión. — U n partido derrotado que 
mantenía su bandera. — El despotismo es un mero estorbo iaj avance de 
la civilización. — 'Un ensueño. — Publicación de "El Elector Chileno". 

Yo habré cometido faltas y errores, pues ésta es la herencia de 
la mísera humanidad, pero nunca deliberadamente. Sólo una vez he 
obrado con doblez en política, después de haber sido tantas veces 
victima de perfidias y calumnias. El triunfo de una gran causa se 
ligaba a estos procedimientos, la justicia estaba igualmente intere-
sada y quizá no había más.camino para devolver al país la sobe-
ranía de que había sido despojado. No puedo decir que haya ja-
más faltado ni a mi palabra ni a mis compromisos; disimulé y de-
jé entrever lo que no aceptaban ni mis convicciones ni mis princi-
pios, y esto es cuanto yo hice. Luego tendré ocasión de explanar 
lo que aquí sólo indico. 

Vuelto a Santiago, mi popularidad estaba bien establecida y mi 
nombre expresaba la política y ios sentimientos de un partido que 
había sucumbido en la batalla de Lircay, pero que tenía su ban-
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dera en las ideas y progresos de la humanidad. Siempre fui fiel a 
esta causa y en las épocas más aflictivas para la República, nunca 
dejé de defender sus principios, sosteniendo con valentía las con-
vicciones de mi corazón. En nuestro siglo es éste un partido con-
tra el que todas las combinaciones de la política no pueden triun-
far y todos los esfuerzos de la tiranía a lo más llegan a entorpe-
cerlo. El partido de las luces, de la libertad y de los progresos de 
la humanidad es la obra de los siglos y de la religión misma que, 
reglando nuestra moral, ¡ha establecido la igualdad como base de 
sus principios. De esta base y ski esfuerzo se han deducido las re-
formas de toda clase que debían regenerar al hombre. Es un ciego 
quien no vea esta marcha constante y que todas las maniobras del 
despotismo son meros estorbos que desaparecen por su propia 
anarquía o por la irresistible corriente de perfeccionabilidad del gé-
nero humano. 

Mi convicción era ésta y en todas las vicisitudes y desgracias 
que ella me ha atraído, lejos de arrepentirme de habería abrazado 
con tanta fe, yo no he tenido sino motivos para congratularme, aun 
de estas mismas desgracias que sólo me han afectado por su rela-
ción con mi numerosa familia. 

Con estos antecedentes, desde luego, fui buscado en el movi-
miento electoral que entonces animaba a la República (118), que 
parecía haber dormido aquella época oprobiosa y despertado tras 
las gratas ilusiones de un ensueño que aun había de durar muchos 
años antes de realizarse. Yo ayudé a este movimiento y tal fué el 
cúmulo de preocupaciones que sobre mí recaían, que mis enfer-
medades desaparecieron y como nunca mi salud tomó consistencia 
para resistir tan enorme peso. Yo era Secretario de una Comisión 
Electoral y sostenía en toda la República la más activa corres-
pondencia; escribía "El Elector" (119), periódico oficial de aquella 
Comisión y me había hecho el alma de aquel movimiento que, bien 
dirigido, habría devuelto su libertad a la República. 

( 1 1 8 ) En las elecciones para Presidente de la República en 1841 , los 
liberales proclamaron la candidatura del General don Francisco Antonio Pinto 
y a ella sirvió el stñor Vicuña. Los ulsra-conservadores llevaron a don Joaquín 
Tocornal y el Gobierno apoyó a don Manuel Bulnes. Este último triunfó por 
amplio margen. 

( 1 1 9 ) "EL E L E C T O R CHILENO". Periódico sin día f ijo, redactado 
por don Pedro Félix Vicuña. 12 números. 1 8 4 1 . Imprenta liberal, Santiago. 
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Tabolango, enero 19 de 1853. 
Señora doña 
Carmen Mackenna de Vicuña. 
Mi Carmen: 

En estos doce días corridos desde nuestra separación, he es-
crito rápidamente esta confesión que tú debes conocer como yo. 
Hasta el día de mi destierro se completa, con el cuaderno que im-
primí en el Perú (1), la relación de mi vida y de los aconteci-
mientos de que he sido testigo o parte. Las cairtas que te escribí del 
Perú, también publicadas (2), es la historia de mi destierro, de 
donde llegué a fines de 1846. La relación de los acontecimientos 
desde 1847 hasta el 20 de abril (de 1851) que fui a Concepción, 
queda pendiente, como también este último año desde que llegué del 
sur. Benjamín tiene mis apuntes de los sucesos del sur y tú mi 
diario de la campaña que siguió a aquella revolución (3). 

Esta memoria es para ti y después para mis hijos. Por ahora 
deseo que tú sola la leas y reserves, y me apuntes las correcciones 
que debo hacer, pues tú has sido testigo hasta de mis más ocultos 
pensamientos. 

No sé si habré atinado a portarme tal cual soy; pero es seguro 
que he procurado ser fiel. 

En los sucesos políticos mucho he olvidado y la triste historia 
de la muerte de mi madre (4), Ignacio, mi tío, mi padre (5) y de-

( 1 ) Pedro Félix Vicuña: V I N D I C A C I O N D E LOS PRINCIPIOS E 
IDEAS Q U E H A N S E R V I D O E N CHILE D E A P O Y O A L A OPOSICION 
E N LAS ELECCIONES P O P U L A R E S D E 1 8 4 6 . 5 7 páginas. Lima, 1 8 4 6 . 

( 2 ) Pedro Félix Vicuña: O C H O MESES D E D E S T I E R R O O C A R -
T A S SOBRE EL P B R U . V I y 107 páginas. Valparaíso, 1 8 4 7 . 

( 3 ) Diario de los Sucesos de la revolución del sur, que llevó don P e -
dro Félix Vicuña desde el 14 de octubre al 8 de diciembre de 1 8 5 1 , y que se 
conserva en el volumen C L X X V del Archivo de don Benjamín Vicuña Ma-
ckenna. 

( 4 ) Por considerarlo de interés y porque en el curso de este relato au-
tobiográfico el autor se remite en varias ocasiones a sius tíos, hermanos e h i -

jos, publicamos unos apuntes sobre la familia Vicuña que hemos extractado 
del interesante estudio genealógico de don T o m á s Tihayer Ojeda, publicado en 
la Revista Chilena de . Historia y Geografía, con el título "LOS DE! V I -
C U Ñ A " . 

D o n Francisco Ramón de Vicuña y Larraín (padre de don Pedro Fiélix), 
fué hijo de don Francisco de Vicuña Hidalgo y de doña Carmen LaBraín y 
Salas. Este matrimonio tuvo quince hijos, ocho de los cuales murieron en la 

infancia. Lbs otros seis hermanea die don Francisco Ramón fueron: 
D o n Manuel Vicufiia y Larraín, que abrazó el sacerdocio y fué el primer 

Arzobispo di Santiago; 
D o n Matías, que murió soltero en 1 8 0 1 y a quien, por tanto, no cono^ 

ció el autor de estas memorias; 

Doña María ce! Carmen, que contrajo matrimonio con don Jose' A n t o -
n io Cañas y Aldunate; 
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más hermanos, y la de tu madre, me detienen la pluma hasta otra 
época en que con menos aflicción pueda ocuparme de tan tristes 
escenas. 

Tu invariable. 
Pedro Félix Vicuña! 

Adición: Esta relación no tiene aún corrección alguna, pero otra 
vez arreglaré todo y añadiré lo que tú y yo recordemos cuando es-
temos reunidos. 

Doña Josefa, que casó en primeras nupcias con el General de la Inde-
pendíenla, dta|n Juan Mackenna, de quien tuvo tres hijos (una de ellos fu i 
esposa de don Pedro Fél ix) , y en segundas nupcias con do» Fermín del Solar; 

D o n Rafael, que casó en 1 8 2 1 con doña J-uana T o r o Guzmán, y 
D o n Joaquín, que como su hermano Francisco Ramón se dedicó también 

a la política, llegando a ocupar el cargo de Vicepresidente de la República en 
1 8 2 9 , casó con doña Carmen del Solar y Marín. 

D o n Francisco Ramón Vicuñai contrajo matrimonio con doña Mariana 
Aguirre Boza, y de este enlace nacieron los siguientes hijos: 

Doña Isabel, qde casó con don Francisco Javier Ovalle; 
D o n Pedro Félix, que casó con doña Carmen Mackenna y Vicuña; 
D o n Ignacio, que contrajo matrimonio con doña Carmen Guerrero y Varas; 
Doña Dominga, con don Ramón de Undurraga; 
D o n Santiago, con doña Josefa Vicuña y Solar; 
D o n Fernando, con doña Teresa Cañas y Vicuña; 
Doña Ignacia, con don Pedro Felipe Iñ'íguez; 
D o n Francisco de Paula, con doña Carmen Prado; 
'Doña Francisca, con don Gabriel Vicuña y Alcalde; 
D o n Venancio, con doña Cruz Hurtado; y 
Doña Magdalena, con don Ramón Subercaseaux. 
Del enlace de don Pedro Félix Vicuña Aguirre con doña Carmen Macken-

na y Vicuña, nacieron: 
D o n Bernardo, que casó con doña Mercedes Dueñas; 
D o n Benjamín, que contrajo matrimonio con doña Victoria Subercaseaux 

Vicuña; 
D o n Nemesio, con doña Manuela Subercaseaux Vicuña; 
D o n Juan, con doña Carmen Vicuña y Cañas; 
D o n Eladio, con doña M'aría Luisa Echaurren: 
D o n Hermenegildo, con doña Filomena Novoa; 
Doña Luisa, que casó con don Ponciano Dávila; 
D o ñ a Gertrudis, que no casó; 
Doña Dolores Victoria, que murió en la infancia; 
Doña Lutgarda, que casó con don Javier Luis Zañartu; 
D o n Félix, que murió en la infancia; 
Ddñ'a Dolores, 'que contrajo matrimonio con don Juan Morande; 
Doña Lucía, con don Pedro Valentín Urzqa, y en segundas nupcias, con 

don Elias Alcalde. 
Doña Carmela, qóe no casó; 
Doña Josefa, que casó con don Carlos Portales; y 
Doña Clarisa, con don Onofre Aránguiz Fontccilh y por cuyo conducto 

han llegado hasta nosotros estas memorias. 
( 5 ) D o n Francisco Ramón Vicuña falleció el 13 de enero de 1 8 4 8 , • 

*m hijo se apresuró a publicar una corta ¡biografía! suya: R E C U E R D O S B I O -
GRAFICOS D E L Dr. D . F R A N C I S C O R A M O N V I C U Ñ A , por Pedro Félix 
Vicuña. Santiago, 18-49. 


